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PRESENTACION
Al presentar el libro de Eugen Haug, no puedo dejar'de pensar
en otros esfuerzos que, en su momento, realizaron otros estudiosos
como Osborn, Ehrenreich o Cerón, para hablarnos sobre los Awá-
Kwaiker.
Ahora bien, ¿cuál es el mérito del texto de Haug? ¿Qué dice él
que ya no haya sido dicho por los autores citados y por otros? Pienso
que el libro que presento tiene algunos aportes que me parecen
importantes no sólo para el conocimiento del grupo en mención, sino,
inclusive para el quehacer antropológico.
El libro, ante todo, es el resultado de una investigación en un
asentamiento concreto que los Awá habitan en la parte colombiana:
Kankapí. Esto quiere decir que es un estudio de caso, muy distante -y
aquí veo uno de los aportes importantes del libro- de las grandes y
generales descripciones a las que nos habÍamos acostumbrado en
otros textos. Al tomar como referente un sólo asentamiento, Haug
intenta verificar hasta qué punto se cumplen los asertos de autores
como Osborn y Ehrenreich, llegando a la conclusión de que, si bien
algunas afirmaciones todavía pueden mantenerse, otras deben ser
relativizadas o simplemente suprimidas.
Al abordar los temas de la construcción social del espacio, el
manejo del poder de acuerdo a la actuales condiciones de vida y los
cambios operados en la vida social de los Awá a partir del parentesco
ritual, el autor introduce un aspecto importante: la concepción de la
cultura como algo que, inscrito en un proceso histórico, se trans-
forma, cambia, obliga al grupo a la refuncionalización y redefinición de
algunos aspectos culturales. Esto nos parece valioso, porque se aleja
de aquella perspectiva antropológica que ve los cambios como acul-
turación, es decir, como pérdida de cultura. Si para Ehrenreich, por
ejemplo, el contacto y el conflicto son factores que llevan a una inevi-
table aculturación, para Haug esos factores se convierten precisa-
mente en los medios donde la cultura se produce. En otras palabras,
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contacto y conflictos son vistos como medios de producción de
cultura.
Además de esto, el autor establece un interesante debate acerca
del poder, de su ejercicio tanto por parte de los organismos del Estado
como de aquel que se activa desde la misma comunidad. Haug coloca al
grupo en relación con su entorno polÍtico y social, no lo aisla para
realizar un supuesto análisis estructural-funcionalista, sino que ve en
ese entorno el referente que le permite obtener claves de interpre-
tación para los procesos que se están dando y que se han venido
dando en los Awá de KankaPí.
El parentesco ritual o compadrazgo, le da la posibilidad a Eugen
Haug de reestudiar algunos trabajos de Osborn y de establecer los
cambios que en los Awá de Kankapí se están operando con resPecto a
sus relaciones con la sociedad envolvente. Las conclusiones a las que
llega son de suma importancia tanto para la antropología como para el
conocimiento del grupo.
Otro aspecto que vale la pena resaltar, es que Haug hace una
minuciosa lectura crÍtica de las fuentes secundarias; esto le evita caer
en cierto tipo de eclecticismo tan frecuente en muchos trabajos
antropológicos.
Son muchas las cosas que quedan por decir en el libro de Haug
y que él apenas plantea, como aquella de la construcción de identidad,
pero que son, así lo entendemos, un estÍmulo para que investiga-
ciones de este tipo, se sigan haciendo en el futuro.
Luís Fernando Botero V.
Santafe de Bogota, abril de 1994
INTRODUCCION
Una sociedad "sin relaciones de poder" sólo puede ser una abstrac-
ción. (...) Pues decir que no puede haber sociedad sin relaciones de
poder no quiere decir ni que las que están dadas sean necesarias, ni
que de todos modos el "Poder" constituye una fatalidad que no puede
ser socavada en el corazón de las sociedades; sino que el análisis, la
elaboración, el cuestionamiento de las relaciones de poder, y del
"agonismo" entre las relaciones de poder y la intransitividad de la
libertad, es una tarea política incesante; y que esta es la tarea política
inherente a toda existencia social. (Foucault, 1988: 17).
Los Awá -más conocidos por "los de afuera" como "Coaique-
res"- han surgido durante los últimos siglos a través de un proceso de
etnogénesis y ocupan actualmente, en su gran mayoría (fuera de
algunos asentamientos en el departamento del Putumayo), un terri-
torio de aproximadamente 5.000 km/ que se encuentra en la Cordi[era
Occidental desde la estribaciones de la Sierra Nevada del Cumbal hasta
cercanías de la Costa Pacifica. en el extremo suroccidental de Colombia
y en el noroccidente del Ecuador. En los últimos años este grupo ha
empezado a reunirse en torno a dos organizaciones regionales: la
UNIPA (Unidad Indígena del Pueblo Awá), creada hace escasos tres
años en Colombia y la FCA (Federación de Cenrros Awá) en el
Ecuador con una trayectoria un poco más larga de aproximadamente
ocho años. El Pueblo Awá está viviendo un momento importante en
su historia: está pasando de una organización política descentralizada a
una estructura con características de poder centralizado (con autori-
dades institucionalizadas: gobernadores, presidentes y comisarios,
entre otros). Es entonces importante, elegir como tema de estudio
este cambio socio-politico a nivel de todo el grupo, o por los menos en
lo que se refiere a Colombia, ya que para el caso de los Awá del
Ecuador existe una valiosa investigación al respecto (cfr. Figueroa
l99l). No obstante, el presente trabajo es un estudio de caso que
describe la historia de un asentamiento Awá en el departamento de
Nariño (Colombia); investiga la relación enrre la tradición y la
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modernidad en una comunidad particular: Kankapí. Este asentamiento
presenta en sÍ una peculiaridad, la cual no se ha podido observar en
ningún otro sitio dentro del territorio Awá: la disrribución espacial de
las viviendas. Fuera del patrón común que caracterizala organización
de los asentamientos Awá en general (casas muy dispersas), los
Inkal-Awá de KankapÍ han configurado a lo largo de los úkimos rrece
años una especie de "pueblo" alrededor de la escuela. Este cambio, de
un asentamiento disperso a una relación de vecindad, deja entrever
una alteración en la organización socio-polÍtica; indagar esta última es
el objetivo del presente informe de investigación. Está dedicado a
estudiar los cambios en la construcción social del espacio y en el
parentesco correlacionados con los elementos de poder durante los
últimos 25 años. EspecÍficamente busca descubrir las formas de
resistencia desarrolladas por la comunidad, t¡a que los cambios en
procesos socio-históricos no sólo se explican por causas exógenas,
sino por una articulación de éstas con aquellas desarrolladas por la
propia comunidad. A lo largo de este estudio entendemos la cultura
como un proceso social, es decir, "haciéndose en la práctica de domi-
nación y resistencia" (c[r. Fox 1985); y para tratar el cambio cultural
optamos por una orientación teórica que se inscribe tanto en la
antropología (por lo "cultural") como en la historia (por lo del
"cambio"), o mejor dicho, lo que buscamos realizar es una ANTRO-
POLOGIA HISTORIZANTE. Este enfoque nos permitirá evaluar al
final de este estudio los cambios, y no necesariamente concluir que el
contacto y el conflicto que obviamente resulta de éste lleve a la
victimación de la comunidad (cfr. Ehrenreich l9B9).
Para terminar esta introducción, quiero reiterar que el presente
informe de investigación es un estudio de caso; con esto advierto que
ni la descripción de la secuencia de los acontecimientos ni los resul-
tados de la misma serán transferibles -a no ser de manera muy
restringida- a otros asentamientos Awá. Esto último, con mayor
razón, si no se pierde de vis¡a que, por razones históricas y ecológicas,
los Awá son un grupo extremadamente heterogéneo.
Para responder a la confianza de los Inkal-Awá y de los demás
pobladores de la región, los nombres de los asentamientos y de las
personas han sido cambiados.
PARTE I
EL PROBLEMA, LA METODOLOGIA
Y LAS BASES TEORICAS
Capitulo 0
ASPECTOS PRELIMINARES
0.1. Delimitación del Tema
0.1 .1 . Justifícación
Investigar e interrelacionar los aspectos: organización política,
estructura espacial y parentesco de la comunidad Awá de Kankapí, se
justifican por varias razones:
Los Awá, que han sido considerados como un grupo política-
mente descentralizado, han empezado a reunirse en torno a dos orga-
nizaciones regionales: la UNIPA (Unidad Indígena del Pueblo Awá),
creada hace escasos tres años en Colombia y la FCA (Federación de
Centros Awá) en el Ecuador con una trayectoria un poco más larga de
aproximadamente ocho años. Estas dos organizaciones han surgido,
en los últimos años por la intervención y asesoría marcada tanto de
instituciones "paraestatales" (p.e. la UTEPA: Unidad Técnica del Plan
Awá del Ecuador) como de entidades no gubernamentales, entre ellas
la lglesia Católica. Cada una de las dos organizaciones indÍgenas busca,
desde Ia territorialidad y de manera coordinada entre las diversas zonas
que la conforman, reivindicar sus derechos fundamentales: ejercer su
derecho consuetudinario, la soberanía sobre su territorio y la defensa
del mismo, la autogestión de sus proyectos tanto en salud como en
educación.
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El Pueblo Awál está viviendo un momento importante en su
historia: está pasando de una organización política descentralizada a
una estructura con característieas de poder centralizado (con autori-
dades institucionalizadas: gobernadores y comisarios, entre otros).
La comunidad de KankapÍ, ubicada en colombia, Participa activa-
mente en el proceso organizativo de la UNIPA por medio de sus
lÍderes (autoridades y profesores); entre otras, es la que se preocuPa
más por el crecimiento de esta organización regional. Desde allí se
justifica estudiar más de cerca la historia de este asentamiento y sus
cambios en los últimos años.
Por orra parre, fuera de esta posición de la comunidad KankapÍ
dentro de la UNIPA, este asentamiento presenta en sÍ una peculiaridad
la cual no se ha podido observar en ningún otro sitio dentro del
territorio Awá: la distribución espacial de las viviendas. Fuera del
patrón2 común que caracteriza la organización de los asentamientos
iwa en general: ."r", ,,'ty dispersas, los tnkal-Awá3 de KankapÍ han
Empleo la expresión ,'pueblo" en lugar de y en contraposición a los términos
"etnia" o "grupo étnico", estando de acuerdo con Botero:
Hay autores que afirman (Bontil Batalla, por ejemplo) que se debe
privilegiar el concepto de "pueblo" al de "etnia"'
Ll.onl.p,o de "pueblo", en las actuales condiciones de vida de los indi-
genas, juega un papel más imPortante a nivel polÍtico El concepto de?éiñi", ju"E" u" p"f,"i. üp"diiáá"cit, más susceirtuble a debates dé espe-
cialistas en antropologiafpero el término pueblo, puede ubicarse en el
terreno de lo polÍtico, es decir, adquiere un mayor esntus porque Permlte
establecer un equipamiento de cualquier. grupi étnico' consr'derados
erTóneamente como minorÍas con otras sociedades industrializadas.
En otras palabras, nadie hablará de la etnia alemana o francesa, se
refieren a estas sociedades como el pueblo alemán o el pueblo francés.
Delmismomodo,aldenominárseleaotrassociedadespueblos.elpueblo
mapuche, el pueblo shuar- se les está reconociendo un estatus que debe
rener en el conrexto general de toclas las sociedades del mundo. (1993: 1).
A lo largo de este trabajo-, si se utiliza la expresiÓn npueblo" para el concePto
q"" ;;;ts;;.s de achrár, será rePresentadó de la siguiente manera: Pueblo
Awá.
Hablando de ',patrón,' -una palabra que se caracteriza por su lr€cuente y
muchas veces indiscriminado empleo- me rijo a lo que Fox dice al respecto:
,'The cultural parrern is the product, not the determinant of society " (Fox
1985: I97).
Inkal: el grafema "I" representa el fonema: Isl'
Aspectos preliminares
configurado a lo largo de los últimos doce años (1980 - I99l) una
especie de "pueblo"4 alrededor de la escuela. Este "pueblo" juega en la
vida socio-cultural un papel importante, ya que ha fortalecido el
proceso organizativo interno y la vida en comunidad, por ser el centro
de reuniones comunitarias y de fiestas, y por ser el centro de la
educación escolarizada.
Es pertinente indagar este caso extraordinario5 donde gente Awá
mantiene cercanÍa entre sí, y esto con mayor razón cuando el cambio
de un asentamiento disperso a una relación de vecindad deja entrever
una alteración en la organización socio-política. Aún más se justifica el
estudio del caso aquí presente, cuando consideramos lo que Balandier
nos advierte:
Las comunidades aldeanas son las unidades de investigación más
pertinentes, por cuanto constituyen el campo de enfrentamiento de la
tradición y de la modernidad. (1976: 203)
Conjuntamente con esta última interrelación (organización polí-
tica y sistema de residencia) resulta otra más: la del parentesco. El
sistema de residencia es una parte, entre otras,6 qt.r" caracteriza al
parentesco; por otro lado se sabe que en todo tipo de sociedad existe
una conexión (más o menos inmediata o estrecha) entre la estructura
del parentesco y el sistema de relaciones polÍticas:
La antropología política, lejos de concebir el parentesco y la polÍtica
como unos términos exclusivos uno de otro o contrapuestos, ha reve-
lado los lazos complejos existentes entre ambos sistemas y fundado el
análisis y la elaboración teórica de sus relaciones con ocasión de las
investigaciones efectuadas sobre el terreno. Las sociedades llamadas
de linaje, o segmentarias, acéfalas o no estatales, en las cuales las
"Pueblo" en el sentido de un conjunto de casa aldeanas en un espacio
reducido, es la expresión que la gente de la región usa para'poblado', que
seia, técnicaente, el término más preciso. A lo largo de este rabajo, si este
término se refiere a 'poblado', se utilizará siempre la siguiente representación
gráfica: "pueblo", es decir, escrito entre comillas y con minúscula; a
cambio del concepto Pueblo Awá (véase nota a pie de página No. l).
En el sentido propio de la palabra: fuera del orden, de lo normal.
Sistema de filiación, sisrema de alianzas (matrimoniales) etc.
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funciones y las instituciones polÍticas están poco diferenciadas,
brindaron el primer campo de experimentación. (...) Finalmente, en
el marco de las sociedades estatales, los dos tipos de relaciones
parecen a menudo ser complementarios y antagónicos, y las modali-
dades de su coexistencia ya las habÍa analizado Durkheim, en un
comentario dedicado a una monografÍa de la sociedad ganda, publi-
cada en el año 191f. El análisis de la relación entre el parentesco y el
poder debe por tanto llevarse a cabo sin menoscabo de ninguna de
estas manifestaciones. (Balandier, op.cit. 6 l).
Si bien se comparte que existen lazos entre el parentesco y lo
político en todo tipo de sociedad, debemos, en el caso concreto de la
gente de Kankapí, buscar, en primer término, establecer a qué tipo de
sociedad pertenecen y, en un segundo momento, investigar qué tan
estrechos son los lazos de los dos aspectos en mención.
La última justificación del por qué de este estudio es algo más
sencillo y práctico: se espera encontrar elementos del uso del poder
(polÍtico) entre los Inkal-Awá de Kankapí para acompañar como
Equipo de Pastoral cada vez mejor el proceso organizativo de esta
comunidad en particular, y de la UNIPA en general.
0.2. Planteamiento del Problema
Como se acabó de exponer en el subcapitulo anterior, los as-
pectos: organización política, sistema de residencia y el parentesco
están interrelacionados y forman un tema amplio y complejo, como
tendremos oportunidad de ver más adelante.
Hemos mencionado que Kankapí, por tener en medio de su
asentamiento una especie de pueblo, es un caso excepcional si se toma
en cuenta el patrón de cómo la sociedad Awá suele construir su
espacio. Sin embargo, simultáneamente los moradores de KankapÍ
mantienen la distribución tradicional de toda población Awá, la cual
consiste en casas dispersas.
Apuntando a esto último, surge la pregunta: ¿Porqué los Inkal-
Awá de KankapÍ combinan estas dos formas de población? - Una pri-
mera respuesta se obtiene si se investiga la historia de dicho asenta-
miento; existe un documento que nos da información valiosa al
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respecto: el estudio de un compañero: "LJna escuela entre los
KwaikerT. Estudio sobre el significado de la presencia de una escuela
en la vereda indÍgena de'Kankapí'." (Botero, 1987).
como bien indica el tÍtulo de este informe de investigación, en el
centro está la escuela y su significado en un momento determinado: en
el año 1987. Al inicio de la década de los 80 fue fundada la primera
escuela en la región del rÍo "KankapÍ", allí adentro en la selva. siete
años después Botero hace muchas preguntas:
(...) la educación que se imparte no afectará de alguna manera el
proyecto indigena original? ¿No será un instrumento de acultura-
ción? No estará facilitando la penetración negativa de la sociedad
dominante?
(...) ¿si la presencia de un cuerpo extraño a su cultura no iba a oca-
sionar problemas y alteraciones a la cultura de esta vereda Kwaiker?(...) tambien enconrrar orros aspectos de la vida cotidiana de la
vereda así como la vivencia de momentos especiales: lugares sociales,
actiüdades, fiestas, trabajo, erc. Esro con el fin de saber hasta que
punto la vida normal del grupo habia continuado normal o si habÍa
sido alterada y ver si, en caso de esto último, implicaba un inicio de
aculturación. (...)
En el año 1987, cuando Luis F. Botero adelanto su estudio, la denominación
"Awá" todavÍa no era usual.
se los llamaba nKwaiker" a los indÍgenas en cuestión. En muchos textos,
hasta la actualidad, se los conoce con este térnino, que según autor, tiene
una gran variedad de grafÍas: "Coaiqueres", "Cuayqueres", "Kwaiker",
"Cuaiker" etc. También los Colonos (Mestizos) de la región llaman :
'coaiqueresn a estos aborígenes, y los Afrocolombianos los denominan
"cholos"; ténninos éstos, que muchas veces se usan con una connotación
peyorativa. Sin embargo, los indÍgenas se autodenominan: ',Inkal Awá., es
decir, "gente de la selva" (para esta denominación émica y otras más: véase
Anexo l).
Algunos aurores y funcionarios de instituciones hoy en día se sirven del
referente nAwáu, en el cual en un momento determinado ha sido acogido (en
lugar de 'Inkal Awá") y después divulgado por la mismas organizáciones
indígenas: por la UNIPA ( unidad del pueblo Awá) por parte dJcolombia y
la FCA (Federación de Centros Awá) por parte dei Ecuador. Son estas las
razones por las cuales a lo largo de est€ estudio también se adopta este
término, pese a que "Inkal Awá' seía más preciso.
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¿Y esas casas que se estaban construyendo cerca de la-escuela? No
estarán cambiando la forma tradicional de vivir? ¿Ellos que por
norma general tienen sus casas distantes unas de otras, qué los
mueve a agruparse en un espacio reducido? Qué pasará con las otras
casas? (1987:lY2).
Todas estas preguntas e inquietudes están formuladas en la
lntroducción del estuáio en mención y las podemos resumir de la
siguiente manera: ¿I-a escuela y lo que ésta implica: la educación for-
-"u18, 
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elemento nuevo para los Inkal-Awá de Kankapí' ha causado
cambio cultural? Esta es la pregunta fundamental, y para solucionar
este problema Botero ProPone:
(...) en primer término hallar el eje alrededor del cual gira la vida
económica, social, cultural y política de esta etnia' ¿Por qué? Para
sabersielproyectoeducativoobstaculizabaodesplazadichoeje.
Gracias 
" 
l" úibliografía disponible este difícil trabajo nos fue
ahorrado (...). (id. 2).
En su estudio Botero demuestra mediante entrevistas y un
dispendioso análisis de las estructuras del parentesco que tal eje no ha
sido alterado; y a lo largo de sus explicaciones uno se da cuenta en que
"bibliografía áisponibú" se apoya más: en dos artículos de la antro-
póloga social Ann Osborn: "Nomenclatura y Parentesco Cuaiquer" y
;Compadrazgo y Patronazgo"9 .
Botero compara su ánálisis del parentesco de los lnkal-Awá de
KankapÍ con lo exPuesto por Osborn y concluye:
Como ya lo había comprobado Ann Osborn (1970) los kwaiker son
un gruPo territorial enáogámico' El eje 0 (cero)' fundamento de su
organiiación social, politica y económica es el grupo denominado
SIBLING, o sea el grrrpo de hermanos que tienen el mismo padre y Ia
mismamadre.Estoshermanos,afirmaosborn,buscaráncrear
o también se usa la expresiÓn: "educaciÓn institucionalizada", la cual, stn
embargo, da pie para confusiones ya que el término "institución" en
sociolo"gia tienl una significaciÓn mucho más amplia'
para mZs información, véase Bibliografia de esta investigación: OSBORN'
Ann: 1970 y 1974).
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alianzas matrimoniales con otros grupos de hermanos o de parientes
entre sÍ para lograr el dominio sobre las tierras. (...)
según todo esto nos dimos cuenta que las alianzas matrimoniales
como alianzas territoriales, de alguna manera ya estaban determi-
nadas y que este era el eje fundamenral de la cultura kwaiker, como
lo afirma osborn: 'El grupo en conjunto se esforzará por permanecer
reunido, tanto social como geográficamente. Siempre hay un
movimiento de grupos ile nomenclatura en direcciones Jijas. (...)'.
Desde ya se puede decir que en manera alguna la presencia de la
escuela y lo que esta implica altera el eje fundamental de la cultura
de los Kwaiker de KankapÍ. (ib. 7 y B).
si bien Botero concluye lo anterior, tenemos que cuestionar su
planteamiento en sÍ: ¿Es conüncente indagar este eje fundamental de
la cultura Awá que se basa en alianzas matrimoniales para determinar
si hubo o no un cambio, cuando se sabe que el área de investigación
cuenta apenas con alrededor de 250 habitantes y que las uniones reali-
zadas durante un corto lapso de tiempo de 7 añosl0 , son un número
ínfimo? ¿Es lícito llevar los resultados de la investigación adelantada
por osborn en un lugar (tanto en lo que se refiere a geografia como a
contexto socio-cultural) y en un tiempo (1970) diferente, a las condi_
ciones como los encontraba Botero en 1987? ¿Es convincente que el
eje fundamental alrededor del cual gira la organización social, politica y
económica de los Awá es el grupo sibling, y, es cierto que la "clavel'
-es por eso que se habla de 'eje fundamental'- para la interpretación de
una cultura determinada se basa en las alianzas matrimoniales ?
No se desconoce que las alianzas matrimoniales dentro de cual-
quier sociedad son importantes de ser estudiadas. No obstante: fuera
del sistema de alianzas -y estas no solamente tienen que ser matrimo-
niales como veremos en seguida- hay otros sistemas por los cuales
se puede caracterizar el sistema de parentesco, a saber: un sistema de
apelación, un sistema de residencia y un sisrema de filiación, y fuera
de estos criterios de consideración existe en la literatura antropológica
una enorme cantidad de material, teorÍas y discusiones sobre el
Este es el tiempo desde la lundación de la escuela hasta la realización del
estudio por Botero; y la observa_ción aquÍ hecha pesa aun más, sabiendo que
durante este período la escuela luncionaba escasos 3 años.
t9
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'parenteSCo'. Llegamos aquí a un punto en donde vemos la convenien-
.i" d" definir lo que entendemos por 'parentescor, para poder desde
esta definición deducir los criterios de consideración que nos Parecen,
por lo menos en un primer momento, preponderantes. se adopta aquí
una definición que Parece funcional, Por ser amplia:
El parentesco es el conjunto de lazos que unen genéticamente (filia-
ciOn y descendencia) o volunuriamente (alianza y Pacto de sangre)
un cierto número de indiüduot. (AA'W'' 1983: '128)'
Es cierto que en la literatura antropológica en lugar de "genético"
se encuentran términos como "biológico" y "parentesco de sangre", y
en lugar de "voluntario" se habla de "parentesco a[ín" y "parentesco
fictició,' etc. También es cierto que todos estos términos no son única-
mente cápsulas vacías, porque lodos traen un conceptoll consigo' y
es por esto que estos términos, así no más, no pueden ser reem-
plaiados et uno por el otro; sin embargo, en el momento no es esto lo
q.." pr"o.,tp". Qrr"."*os, como ya se había anunciado arriba' esta-
bl"."t criterios de consideración preponderantes'
Ahora, analizando la definición desde este punto de vista, nos
damos cuenta que son los "lazos" que están en el centro (el conjunto
de lazos que unen a un cierto número de individuos), y estos se dan
genética- t voluntariamente, o en otras palabras: son el producto de
liliaciOn o de alianzas. Observamos que no se pone énfasis en las alian-
zas matrimoniales, sino se habla de alianzas a un nivel más general:
,,lazos que unen voluntariamente". Hasta las relaciones interper-
sonales qr" ," establecen por filiación, las podemos considerar como
el producto de alianzas, porque son el resultado de una táctica previa:
el matrimonio; indudabllmente es esto último lo que explica la posi-
ción especial de esta institución' Sin embargo, repetimos: el matri-
monio no es la única alianza.
Resumido hasta aquÍ, si de parentesco est'amos hablando, nota-
mos la importancia de las alianzas: las relaciones interpersonales se
dan como consecuencia de éstas. No obstante, se evidencia la pre-
llConceptosdeloscualesunotienequeestarconscientedequehansurgidoen
un momento especÍfico, es decir' histórico'
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gunta: ¿según nuestra especificación, si el parentesco es la totalidad de
las relaciones interpersonales que se dan por medio de alianzas, cuál es
entonces la diferencia entre el parentesco y la amistad? Tal vez no hay
respuesta definitiva a este interrogante, sin embargo, según mi cri-
terio, me parece importante señalar lo siguiente: el parentesco se
caracteriza por relaciones más bien formales, es decir, relaciones que
se establecen por medio de actos semi-oficiales, muchas veces por
ritos, y por tal razón los lazos que se instituyen se pueden entender
como alianzas, de las cuales se aspira, que sean durables y compro-
metedoras. En el parentesco existen vÍnculos recíprocos de derechos y
obligaciones; esto implica legalidad y sanciones a las cuales se puedá
recurrir por derecho. Al contrario, la amistad se caracteriza por ser
más,bien informal, y en el lugar del binomio de derechos-obligaciones
predomina la moral.
Ahora bien, si en lo anterior hemos tratado de acercarnos al
concepto de "parentesco" -la totalidad de las relaciones inlerpersonales
que se dan por medio de alianzas caracterizadas por derechos y obliga-
ciones- y, si por último hemos visto que la amistad está en el extremo
de la misma escala en la cual el "parentesco' se encuentra en la punta
opuesta, nos podemos imaginar que en este cuadro fluctuante hay un
sinnúmero de situaciones intermedias; a una de ellas, es decir, a un
tipo de alianza nos queremos dedicar más especÍficamente, ya que se
espera que para nuestro caso sea válido lo que Bemrecos gostiene:
si se estudia propiamente, el compadrazgo puede ser uno de los meca-
nismos que pueden prever un modo más fácil para entender cómo la
organización social de un grupo se encuentra estrucuurada, cómo
lunciona y cómo se relaciona con otros aspectos de esas sociedades o
cómo relleja las bases sobre cuales descansan. (1976: 5g)
Fuera de esta justificación hay otros argumentos que para nues-
tro caso particular nos sugieren indagar el compadrazgo más detalla-
damente. La primera razón tiene que ver con la flexibilidad de esta
institución y la segunda con la continuidad y el cambio de la misma;
tratemos las dos en seguida conjuntamente:
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En general, la persistencia del compadrazgo en Latinoamérica por un
período de más de 400 años, puede ser explicado por su flexibilidad
(...) estrategia adaptiva utilizada por las sociedades donde se Practica.
(id.66).
El problema de Ia continuidad y cambio de esta institución par-
ticular no ha sido profundamente estudiado. EI modo en que ciertas
facetas de la institución particular cambian debido al impacto de la
industrialización y la urbanización, no ha sido estudiado detallada-
mente. Sin embargo, algunos casos especÍficos merecen una aten-
ción especial.
Al estudiar el cambio cultural en las áreas urbanas de Yucatán,
México, se ha mencionado que el compadrazgo' que en el nivel de la
comunidad local se mantiene y es paralelo a las relaciones Paren-
tales y polÍticas viene a ser menos importante como institución de
control a mayor incremento de la urbanización. (ib. 42).
I-a flexibilidad de la institución del compadr^zgo 
^ 
lo largo de la
historia obtiga a pensar en su cambio; y es precisamente este aspecto
que hasta ahora a duras penas ha sido estudiado. En otras palabras, si
el compadrazgo es una estrategia adaptiva utilizada Por muchas socie-
dades, es entonces preciso profundizarlo en la investigación presente,
ya que nos dejará sacar conclusiones sobre el cambio cultural a un
nivel más general de los Inkal-Awá de Kankapi, a Pesar de que estos
no hayan éxperimentado ningún impacto de industrialización ni de
urbanizaciórr. No obstante, el agruparse en un espacio reducido como
es el ,'pueblo" que los Inkal-Awá de KankapÍ han venido formando,
deja sospechar que el compadrazgo haya cambiado y, por lo que
,.ábr-oi de mostrar, venga a ser un indicador de cambio'
Hablando del compadrazgo entre los Awá tenemos que entrar
en el ya nombrado tratado "compadrazgo y Patronazgo" de Ann
Osborn. Esto, sin embargo, lo podemos hacer sin detenernos en por-
menores.
como acabamos de plantear la flexibilidad del compadrazgo,
estamos pues en facultad de recalcar aquí que esto igualmente es
válido dentro del mismo grupo étnico y esto aún más en el caso de los
Awá quienes son un grupo (polÍticamente) descentralizado que vive
en un amplio territorio.
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Osborn efectuó su trabajo de campo en el año L96I y en una
región diferente a la de Kankapil2 . El título de su artículo es diciente:
osborn relaciona el compadrazgo con el patronazgo y por mis inves-
tigaciones adelantadas en la región de Kankapí, no veo ningún indica-
dor que tal interrelación allí se cumpla. Es por esto que para el plantea-
miento aquí se deja al margen el estudio de Osborn.
Ahora bien, hemos empezado a plantear el problema por el
hecho más evidente e inmediato, la conformación de una especie de
pueblo entre los Inkal-Awá de Kankapí y hemos llegado a ver en lo
último la importancia del parentesco. Pero aún falta hacernos la pre-
gunta por la causa de toda la cuestión que nos preocupa.
Botero realizó su estudio, como ya sabemos, en ISBZ y hoy,
cinco años después, ¿será contundente todavÍa concluir que era la
escuela la primera y última razón para que los Inkal-Awá de KankapÍ
se agruparan en un espacio reducido? ¿O será que el asunto tiene su
pero?
Este apuro, frente al cual nos encontramos, me hace recordar el
dilema al cual estoy expuesto cuando Eliana, nuestra hija, me hace una
cadena de preguntas que en sÍ son una sola: ".... ¿Y eso, porqué ? ....".
Fuera de ello, Eliana que recién va a cumplir cuatro años, a veces
insiste [anto, que sus preguntas logran un nivel tan profundo que me
quedo sin respuestas.
Volviendo a nuestro caso: no pretendemos adentrarnos tanto al
problema para que la respuesta a éste sea inalcanzable; pero sí,
queremos indagar un poco más de lo que era factible para Botero en
l9B7 , ya que han transcurrido cinco años en los cuales los Inkal-Awá
de Kankapí se han venido agrupando más en "su pueblo". Hoy en dÍa,
entonces, nos podemos hacer la pregunta: ¿ si en el BZ era la escuela la
razónpara este fenómeno, hoy, en qué consiste la motivación ?
Esto último es un interrogante importante y lo tendremos que
aclarar como uno de los primeros puntos de nuestro estudio. No
obstante, me permito anticipar otro "¿Por qué?',, sabiendo que en
estos últimos cinco años los Inkal-Awá de KankapÍ han experimen-
J3
A pesar de que osborn en ninguna parte declara cuales lugares dentro del
territorio awá ella habia escogido como muestra para su estudio, sé con
seguridad, por referencias de los habitantes de la región, que no ha sido el
asentamiento de Kankapi.
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tado cambios a nivel socio-político. Así, por ejemplo, hay que tener
presente que el primer inspector indígena que es oriundo y reside en
"l *ir-o- lugar, fue nombrado en el año 
88, y que los indÍgenas
eligieron su primer cabildo en el año 199I.
Sea por la escuela o por otra razón, nos tenemos que preguntar:
¿Los Inkai-Awá de Kankapí por qué han cambiadol3 la estructura
ispacial y ranros orros aspectos de su vida socio-política? ¿Qué hay
detrás de todos estos cambios?
conociendo la historia del asentamiento de Kankapí y las rela-
ciones socio-políticos que sus gentes, los "Inkaltas" (los de la selva)
han manteniáo con los "Mitas" (los del camino)I4 que viven en los
caseríos y pueblos a lo largo de la carretera y más especÍficamente en
el poblado El Mirador, uno lácilmente tiene nociones para conjeturar,
qrrl t"rrto la fundación de la escuela como el nombramiento de las
auroridades indígenas en KankapÍ son hechos que en un primer
momenro no han sido el resultado de la propia motivación de los
indígenas.
A lo largo de [a historia, las relaciones interétnicas a nivel socio-
polÍtico entre "los de la selva" y "los del camino" se han caracterizado
Repito la palabra ,'cambio", estando consciente de que-este no contribuye
mucho a una buena redacción; pero, hablando desde el punto de vista de
emplear términos antropológicamente precisos, es necesario insistir en su
u*, y" que términos cómo-nalterar" o "modificar" no aciertan en lo que
aoui se quiere expresar; asÍ define "alterar" más bien un cambio reforzando
.Jrr."p,o, .o.o ;p..turbación", "irritación' y "trastorno" y "modificar" más
bien supone una acción consciente de cambio. "cambiar" en sí no trae
consigo esras desventajas, Porque intrínsecamente no califica nada e incluye
anto la posibilidad de que una acción se haga consciente o inconscien-
temente, Todo 
"rto p"rá la investigación 
aqui en cuestión es de mucha
relevancia, ya que se quiere indagar de manera objetiva -hasta.donde esto sea
posible- y d"t".iti., sin valorar, los hechos que se han venido presentando.
be todas maneras, en el siguiente capitulo 'Las Orientaciones Teóricas", se
ampliará rodavia más esre concepto de "cambio cultural", tan importante
para el entendimiento del presente estudio'
uso aqul términos émicos en primera instacia Porque en este contexto, como
es f¿cii notar, son muy significativos y tienen ventaja en relación con otros
referentes que los Awá utilizan. "Mitas" incluye 
_tanto a .los mestizos("wishan = "'blancos') como a los afroamericanos ('tilapa¡" = "¡sg¡s5") que
.orfo*"., el pueblo de El Mirador; para más información véase Anexo No.
t.
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por ser asimétricas en favor de los últimos. Desde la fundación del
poblado El Mirador en los años de 1930 hasta hace poco, las "autori-
dades"15 qrr" tenían bajo su jurisdicción a Kankapí han sido, o bien
inspectores de.policia del pueblo, o bien como brazos alargados y
nombrados por éstos, comisarios indÍgenas de la región del rÍo
"KankapÍ"; las personas encargadas han sido de manera más o menos
directa, por su forma de actuar, quienes se fundamentan en el poder
coercitivo, y visto desde "los de la selva", elementos exógenos.
En este contexto no tiene que sorprender que en una entrevista,
que Botero realizó el 13 de febrero de 1987 con Euclides y Gerardo
Cuasaluzan, moradores de Kankapí, se encuentra el siguiente
testimonio:
La comunidad no pidió la escuela. Fue don Santiago Realpe y su hijo
Horacio (padre y hermano de Humberto Realpel6, respectivamente)
quienes propusieron la escuela. [_a comunidad aceptó. Todos partici-
paron en la minga porque estaban de acuerdo.
Or¡iz r7 dijo que era bueno tener escuela para no quedar como
tontos. Que era más bueno si se tenÍa escuela. Tonto no es bueno.
Más bueno si sabe leer, si sabe firmar, si sabe números. (op.cit. 49).
ElegÍ colocar esta cita aquÍ, no para juzgar a los involucrados por
la fundación de la escuela en Kankapí, porque como ya había anotado
anteriormente, no se trata de valorar, sino que hago mención de todo
esto, para interesar al lector por el conducto y el procedimiento como
se logró la fundación. En un grupo étnico que por tradiciónl8 ha sido
políticamente descentralizado se roma una decisión que más bien
obedece a las características de una sociedad con poder coercitivo.
Franqois Vieillescazes nos ilumina de manera más concisa al respecto:
veremos más adelante que también se hará necesario aclarar y precisar el
significado y uso de este término.
El primer profesor de KankapÍ; mestizo procedente de Altaquer.
Alfonso ortÍ2, mestizo residente en El Mirador. Actuaba como inspector de
Kankapí.
Escrito "tradicionaln sin comprometenne a fijar un pasado definido, ya que
sobre la historia de quienes hoy en dia se autodenominan Inkal-Áwe'se
tienen muy pocos datos.
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(...) todas las sociedades son políticas, pero no lo son todas de la mis-
ma forma. Al lado de sociedades donde el poder se comprende en la
relación orden-obediencia, hay sociedades que plantean el enigma del
poder 'impotente'. El corte no está entre sociedades sin poder, socie-
áades sin política o sociedades con política. Toda sociedad supone
una forma de poder político, es decir, de control social. El corte está
entre poder coercitivo - cuyo modelo lo dan las sociedades occiden-
ules - y poder no coercitivo- (1983: 445).
Los Inkal-Awá de Kankapí hoy en dÍa (¿más que nunca?) se
encuentran en relaciones tirantes entre el poder coercitivo y no
coercitivo, es decir, entre una lorma de poder polÍtico tradicional y otra
-como bien hace resaltar Vieillescazes cuyo modelo dan las sociedades
occidentaleslg-ya que la coerción' en sentido estricto, sólo la puede
asegurar un gobierno diferenciado.
- El poder coercitivo en nuestro caso tiene diversas facetas; una
que la da el derecho público en sus diferentes niveles: legislativo,
e¡ecutirno y judicial, y desde lo municipal hasta lo nacional, son las
iistitucion"r d"l Estado que están en facultad de hacer cumplir sus
decisiones2O . Otra laceta del poder coercitivo se manifiesta para los
indÍgenas de manera más directa y palpable: la institución del Cabildo
que; pesar de ser elegido por ellos mismos, es una reminiscencia del
tiempo'de la Colonia y definitivamente un modelo de origen occidental
con elementos de poder coercitivo.
Esto último, ver el poder coercitivo de manera amplia y poli-
facética, es bien importante tomarlo en cuenta cuando se lee la
siguiente formulación del problema que sintetiza las reflexiones hasta
aquí adelantadas:
l9
zo
¿O seria más preciso de hablar de la sociedad euroamericana?i si sabemos ie la burocracia y de la "politiqueria" omnipresentes, sabemos
también lo que esto significa para los Inkal'Awá; a pesar de- que. úItima-
menr.e se est¿ hablarrdo muchó de "multietnicidad", "pluriculturidad" y de
"minorÍas étnicas': c[r. también nota a pie No l'
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0.2.7. Problema
¿Los Inkal-Awá de KankapÍ han experimentado cambios en la
estructura espacial de su asentamiento y en sus relaciones de compa-
drazgo durante los últimos doce años, en relación con el incremento de
elementos exógenos de poder coercitivo ?
0.3. Objetivos
En seguida se presentarán los objetivos de manera retrospec-
tiva, es decir, desde el presente hacia el pasado, y no desde el pasado
hacia el presente (mirada prospectiva) como se suele desarrollar la
descripción de acontecimientos históricos; esto tiene que ver con la
metodologÍa empleada en la recolección de los datos' A partir de una
investigación colectiva que se adelantó con los habitantes de KankapÍ
sobre la historia de la construcción social de su asentamiento (véase
CapÍtulo 3), se vio la conveniencia de emplear esta mirada retros-
pectiva en la mayorÍa de las descripciones de este informe de investi-
gación. Esta metodologÍa será descrita y justificada más ampliamente
en las Orientaciones Teóricas.
Los objetivos principales son:
- Describir el proceso de poblamiento y el cambio de la estruc-
tura espacial del asentamiento de Kankapí en los siguientes
períodos:
- r99l a 1988
- 1987 a 1984
- 1983 a 1980
- L979 a 1930
- 1929 a 1900
Analizar los lazos del parentesco, especialmente el compadrazgo,
que unen a los Inkal-Awá de Kankapí con miembros de su
37
38 Los nietos del trueno
propio grupo étnico y con "gente de afuera" 2I en los siguientes
períodos:
- l99l a 1986
- 1985 aI967
- Analizar de manera retrospectiva el surgimiento de una orga-
nización política con elementos de poder coercitivo entre los
Inkal- Awá de KankapÍ en el período de:
- I99I a1967
Identificar los cambios que se han dado como producto del
poblamiento, del compadrazgo y del poder, a parrir del análisis
de las interrelaciones.
0.4. Hipótesis
Los Inkal-Awá de KankapÍ han experimenrado cambios en la
estructura espacial de su asentamiento y en sus relaciones de compa-
drazgo durante los últimos doce años, correlacionados con el incre-
mento de elementos exógenos de poder coercitivo.
0.5. Diseño Metodológico
0.5.1. Tipo de investigación
Si se parte de la relación que existe entre las variables de la
hipótesis del estudio presente, se puede deducir que se trata de una
investigación correlacionada. En la hipótesis planteada en el sub-
capÍtulo anterior está explícita la relación que no implica causalidad,
pero que la deja sospechar: en relación con el incremento de elementos
exógenos de poder coercitivo se han cambiado tanto la estructura
espacial como las relaciones de compadrazgo. Sin embargo, por no
implicar causalidad de manera absoluta, el nivel de esta investigación
2\ Véase Anexo l.
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según los objetivos internos, es descriptívo: "Se propone describir
coherente y sistemáticamente las características esenciales de los
fenómenos." (Arango 1992:44). Describir los fenómenos: estructura
espacial del asentamiento, el parentesco y el incremento de elementos
exógenos de poder coercitivo entre los Inkal-Awá de Kankapí es
entonces uno de los objetivos prioritarios de este estudio,.lo cual se
refleja en el punto de los Objetivos, como bien se ha podido notar
anteriormente (véase O.3.). Pensando dentro de esta misma pers-
pectiva, desde el nivel descriptivo de investigación, por tener el objeto
de especificar los fenómenos en mención dentro de un solo asenta-
miento, se puede clasificar al presente informe de investigación
también como ¿studio de caso; y estamos de acuerdo con la siguiente
definición que acierta: "Un método que tiene como objeto, comprender
la peculiaridad individual (...) , de un grupo, de una institución en su
unidad cualitativa ('case study')." (Alvarez de Luna 1986: 10.1).
Si retomamos la otra característica, la que una investigación
correlacionada deja sospechar causalidad, esta investigación se la puede
considerar, aún en un segundo momento, como explicativa.
Por otra parte este estudio presenta otros dos niveles de
investigación, en los cuales el uno va acompañado del otro. En primer
lugar, las informaciones necesarias para el planteamiento del problema
han sido recolectadas en trabajos de campo; son en su mayorÍa el
resultado de la convivencia del autor con los Inkal-Awá de Kankapí por
dos y más semanas en varias oportunidades a lo largo de 4 años. Esta
convivencia nunca ha sido enfocada de manera explÍcita hacia la
elaboración del problema aquí evidenciado, ya que el autor es misio-
nero y miembro de un Equipo de Pastoral, teniendo a su cargo un
trabajo especÍfico, que es el acompañamiento de la comunidad en su
proyecto de educación formal. Es en este ámbito: en el campo, en
donde han crecido las inquietudes y es por estas mismas circuns-
tancias que este estudio presume ser una investigación aplicada. Esta
aspiración: de ser pragmática , ya ha sido nombrada en la Justificación,
donde se expresa el deseo de 'encontrar elementos del uso del poder
político entre los Inkal.-Awá de KankapÍ para acompañar como Equipo
de Pastoral cada vez mejor el proceso organizativo de esta comunidad
en particular, y de la UNIPA en general.'(véase 0.1.1.).
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Aunque acabamos de plantear que el presente estudio es una
investigación aplicada, se cita en seguida una definición, que además de
ser contundente, tiene la ventaja que relaciona ésta, la aplicada, con su
opuesto, la básica:
Este tipo de investigación, centra su interés en la aplicación, utiliza-
ción y consecuencias prácticas de los conocimientos. Busca el cono-
cer para actuar, para hacer, para construir, para modificar; le preo-
cupa la aplicación inmediata sobre una realidad circunstancial.
Se diferencia de la investigación básica, aunque guarda íntima rela-
ción con la misma, pues depende de sus descubrimientos y avances y
se enriquece con ellos. (Ander Egg 1986: 254).
Por otro lado, veremos en el próximo punto de este capítulo que
titula: "Sistema de variables y su operacionalización" (véase 0.5.2.)
que la investigación aquí en cuestión igualmente es empÍrica; esto por
emplear procedimientos estadísticos, es decir, operaciones empíricas.
Lo último, una vez más, demuestra que el tipo de esta inves-
tigación no se puede determinar eligiendo unilateralmente uno de los
opuestos de los diferentes niveles de investigación (empÍrico-teórico y
descriptivo-explicativo). No obstante, podemos sintetizar: La inves-
tigación aquÍ presente, es fundamentalmente una investigación correla-
cionada, es de campo y no experimental, es más descríptiva que expli-
cativa y es en un primer momento aplicada y empírica antes de ser
teórica.
0.5.2. Las variables y su operacíonalizacíón
En la hipótesis (véase 0.4.) est¿ín identificadas dos variables; es
una la independiente y una la dependiente, la cual presenta dos
dimensiones:
Variable independiente:
- Incremento de elementos exógenos de poder coercitivo.
variable dependiente y sus dos dimensiones:
- Cambios en:
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* Estructura espacial de asentamiento
* Relaciones de compadrazgo.
Cada una de las dos dimensiones de la variable dependiente está
en correlación con la variable independiente, y puede ser que entre
ellas también exista una correlación. Sin embargo, esta posible rela-
ción entre las dos será apenas observable después de un análisis
separado de cada una. El orden en el planteamiento de los Objetivos
(véase 0.3) refleja esta situación.
En seguida se desarrollará la defínición conceptual de las
variables en la secuencia como aParecen en la hipótesis:
I. La variable dependiente y sus dos dimensiones:
ordenamiento de las unidades domésticas y productivas, tanto
físico como inconsciente (disposición interna), que sirve de
base al establecimiento de un grupo de seres humanos' los
cuales conforman una unidad socio-cultural en una extensión
territorial definida que se diferencia de otras vecinas.
las relaciones de compadrazgo no solamente se instituyen a
través de los rituales de los ciclos de la vida dentro de la Fe
Cristiana (tales como el Bautismo, la Confirmación y el Matri-
monio), sino también en otras situaciones (tales como el
"apadrinamiento" de un animal o de un carro, etc.), para nuestro
caso podemos delimiur la definición de la siguiente nunera, ya
que el Bautismo de un niño es el único ritual que he podido
observar entre los Awá, a través del cual se establecen rela-
ciones de compadrazgo: vínculos entre los padres de un niño(a)
hacia quien se dirige el ritual y que se conoce como ahijado(a) y
los patrocinadores, a quienes se los llama padrinos: padrino si
es hombre y madrina si es mujer (cfr. Berruecos op. cit.).
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2. l-a v ariable independiente :
gradual de componentes y/o principios de control social, com-
prendidos en la relación de orden-obediencia y ejercidos de
manera legÍtima por una institución reconocida. Estos compo-
nentes provienen de afuera, es decir, se trata de elementos que al
parecer (cfr. Osborn 1974) no han sido consriturivos del
sistema político tradicional de los Awá.
Definidas entonces las variables conceptualmente, podemos
pasar a su deJinición operacional; seguirán para cada variable sus
correlatos empÍricos con sus respectivos indicadores:
Estructura espacial de asentamiento: de unidades domésticas y
productivas:
Ubicación: centro y/o periférico
Distribución: disperso y/o agrupado
Número: alto o bajo de unidades
domicilio principal y secundario
Relación de vecindad, por vínculos:
poder coercitivo.
domésticas que tienen
de parentesco ylo de
Relaciones de compadr aTgo :
- Selección de compadres:
*
*
*
*
*
*
IndÍgenas Awá vs. mestizoyafroamericanos
Mujeres vs. hombres
Amigos vs. parientes
Intra- vs. extracomunales /
Vecinos inmediatos vs. vecinos lejanos
lndividuos con estatus importante dentro de la estruc-
tura de poder coercitivo vs. individuo que no lo tenga.
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Tipo de relación:
vertical vs. horizontal
recíproca vs. unilateral
elaboración vs. atenuación
consideraciones materiales vs. emocionales.
lncre¡nento ile elementos de poder coercítívo:
Presencia de funcionarios nacionales de la rama ejecutiva a
nivel local22 :
Indígenas y/o mestizoVafroamericanos
Lugar de domicilio vs. tiempo de presencia en
Kankapí
Rango en la jerarquía: inspector Dptal., insPector
Mpal., corregidor Mpal., secretarios y comisarios
vs competencia
Cobertura de jurisdicción
Empleo de medios de poder coercitivo vs. consen-
timiento.
Presencia de otros agentes externos: misioneros, funciona-
rios de la rama ejecutiva y profesores extracomunales:
* Tiempo de presencia en KankapÍ
A estos funcionarios también se los califica como "autoridades locales": sin
embargo el uso del término "autoridad" puede ser muy arbitrario, ya que se
supone que la autoridad se basa en el consentimiento:
La autoridad puede definirse como el derecho reconocido a una
persona o a un grupo, por el consentimiento de la sociedad, de tomar
las decisiones que atañen a los demás miembros de la sociedad. Q.
Beattie citado en Balandier 1976:49).
Estamos aquÍ frente a una situación decisiva: o bien vemos a los Inkal-Awá
como una parte de la sociedad (envolvente), es decir integrados, o bien los
reconocemos como una sociedad particular.
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* Empleo de medios de poder coercitivo vs consenti-
miento.
Construcciones de carácter público en Kankapí escuela, "casa
padre", "casa profesor", calabozo y casa comunal:
* Ubicación dentro del asentamiento: centro vs
periferia
* Función vs. utilización.
Cabildo indÍgena y sus integrantes:
* Rango en jerarquía: gobernador principal, segundo
gobernador, comisario, secretario y policÍas vs.
competencia
Lugar de domicilio principal: centro vs. periferia
Empleo de medios de poder coercitivo vs. consen-
timiento.
Los Instrumentos de medíción de las variables consisten, por una
parte, en mapas del asentamiento que permiten la observación de los
indicadores en cuestión y, por otra, en tablas en las cuales los indica-
dores están sistematizados de tal manera, que se hace posible su
cuantificación. Estos diferentes instrumentos de medición se harán
fácilmente evidentes en el lugar de su respectivo empleo.
Si bien el factor tiempo en sÍ no es una variable dentro de la
presente hipótesis, sí es un elemento constitutivo de la misma.
Textualmente queda especilicado que "Los Inkal-Awá de KankapÍ han
experimentado cambios .... durante los últimos l2 años ...." (véase
0.4.). Es entonces preciso explicar la razón del por qué de los 12 años,
para poder después operacionalizarlos. Recordamos lo que se dijo en el
Planteamiento del Problema: los cambios en Kankapí, de manera
visible en la estructura espacial del asentamiento, se han venido
presentando con la fundación de la escuela, y esto ocurrió hace l2
años: en 1980. Es para demostrar, de forma contundente, que los
cambios mayoritariamente se han venido produciendo durante los
últimos doce años, porque se incluye otro perÍodo anterior que tiene la
misma duración; el perÍodo de 1967 a 1979 sirve de argumentación y,
*
*
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como tal, forma parte del modelo de prueba de la hipótesis. En el
primer objetivo (véase 0.3.), en lo que se refiere a la descripción del
proceso de poblamiento, hasta se p¿rsa de los 25 años estipulados en
los demás objetivos; esto tiene que ver con el código de la comunidad
de Kankapí y lo profundizaremos en el CapÍtulo 3.
0.5.3. Población y muestra
Describiendo el Tipo de lnvestigación (véase 0.5.1.), ya se men-
cionó que el informe aquÍ presente es un 'estudio de caso'. Por tal
razón el universo, el cual abarca la totalidad de la población del
asentamiento Kankapí que según el censo realizado a fines de 1991
alcanza 221 habitantes (véase Tabla No.l), no se operacionaliza.
En el desarrollo de esta investigación siempre se ha buscado
trabajar con este universo; una excepción son las relaciones de com-
padrazgo. Dentro de los 25 años, que en el subcapítulo anterior (véase:
0.5.2.) señalamos como delimitación de la dimensión Tiempo del
presente estudio, hallamos 102 partidas de bautizo del universo que
en este caso vienen a ser 157, es decir, todos los jóvenes habitantes de
KankapÍ entre 0 a 25 años. Levantando las partidas de bautizo, tro-
pezamos 23 con dificultades - no inesperadas, ya que en toda la región
los agentes de pastoral sabemos lo dispendioso que es buscar la
partida de bautizo de un indígena; sea por razones de secretismo o
disimulo como forma de resistencia, o por el simple hecho que los
indígenas Awá, por no utilizar nombres entre ellos24 , se olviden de
los nombres que adquieren a través del bautismo católico. Además, se
recolectaron datos en un sólo archivo parroquial; los registros de las
parroquias vecinas no se consultaron, ya que indudablemente, la
mayoría de los padres del asentamiento KankapÍ, bautizan sus hijos
Escribo en primera persona del plural, porque con "nosotros" incluso a
Libia Fajardo, la secretaria del despacho de la Parroquia de Altaquer, que
con mucha €ntrega, paciencia y con sus valiosos conocimientos, me ayudó
en este dispendioso trabajo; sea esta la oportunidad para agradecerle de
manera especial.
Entre ellos se refieren unos a otros con el apelativo que refleja el grado de
parentesco que los une (p.e. nañan para'hermano").
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en la Parroquia de Ntra Señora de Las Lajas por las dificultades que
acabamos de describir, no se justificaba buscar algunos pocos datos
en otros archivos. De todas maneras, se puede concluir que las 102
partidas de bautizo que se encontraron son una representación
suficientemente confiable, para el universo que es de 157.
0.5.4. lnstrumentos de recolección de d.atos
La información que se ha recogido para esta investigación es
tanto de carácter primario como secundario.
Información primaria:
La ya mencionada convivencia del autor con los Inkal-Awá de
Kankapí por dos o más semanas en varias oportunidades a lo largo de
los últimos cuatro años, trae consigo que una gran parte de los datos
hayan sido recogidos por medio de la observacíón no estructurada-
pa.rticipante y la entrevista no estandarizada. De esta manera se
acumularon muchos datos, básicos a partir del segundo capÍtulo.
l-a, obseryación estructurada y las entrevistas estandarizadas (o
menos estandarizadas) han sido empleadas para arrojar la información
necesaria en la descripción y el análisis de las variables y sus dimen-
siones en cuestión. El instrumento más rÍgido que en esta investiga-
ción se ha utilizado ha sido la encuesta, por medio de la cual se ha
recolectado la información relacionada con los censos (véase Tablas
No. 1,2,4,7,L2y L4).
En una oportunidad la información fue recopilada buscando la
participación más directa de los habitantes de Kankapi: durante el
levantamiento de los mapas que dan información sobre la estructura
espacial del asentamiento. En este caso podemos hablar de inv¿s-
tigación colectiva, técnica con la cual nos identificamos en cuanto a las
ventajas que ofrece dentro del marco de una Educación Popular y que
Fals Borda define de la siguiente manera:
Es la utilización de la información recogida y sistematizada por el
grupo, como fuente del conocimiento objetivo de los hechos, con
audiencias públicas, discusiones, (...) fn esta forma colectiva y
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dialógica se obtienen no sólo datos instantáneamente corregibles
sino que se valida socialmente el conocimiento, lo que no es factible
con otros métodos indiüduales de encuesta o de trabajo de campo. Se
confirma así el valor positivo del diálogo, [a discusión, la argumen-
tación y el consenso para fines investigativo-objetivos de la realidad
social. (1986: I38).
InJ o rm aci ón se cundar i a:
Los documentos que se han analizado son de diferente clase: en
primer lugar, el ya repetidamente citado estudio de Luis F- Botero
(1987), y otras investigaciones realizadas sobre los Awá (-Cuai-
queres).
A la recopilación de datos de archivos oJiciales en el presente
informe, el autor les atribuye bastante importancia ya que, en com-
paración con las demás técnicas de recolección empleadas, ésta por
naturaleza tiende a arrojar datos más objetivos. AsÍ, los ya nombrados
datos del Archivo del Despacho Parroquial (véase Tablas No' 8,9, l0 y
lI) y los datos del Archivo de la Inspección Departamental de El
Mirador (véase Tabla No.l6), quieren ser un cierto contrapeso a la
técnica de la observación no-estructurada, a entrevistas y encuestas.
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Capítulo I
ORIENTACIONES TEORICAS
¿Es la antropología una disciplina regional que trata algunos tipos de
sociedades designadas de forma v^g y negativa como primitivas o
campesinas, o, por el contrario, es una ciencia universal que trata de
todos los tipos de sociedades humanas y tiene la ambición de conver-
tirse algún dÍa en la sintesis de todas ciencias sociales? (Godelier
1980:60).
(...) no imaginemos que existen entre el historiador y el observador de
las ciencias sociales las barreras y las diferencias que antes existÍan.
Todas las ciencias del hombre, comprendida la historia, están
contaminadas unas por otras. Hablan o pueden hablar el mismo
idioma. (Braudel L97O: 75).
Teniendo en cuenta, como se habÍa declarado en el capítulo ante-
rior, que este informe de investigación es un estudio de caso, uno fácil-
mente se inclina a afirmar -para responder a la pregunta de Godelier-,
que la antropología es nada más que una "disciplina regional". Una
respuesta tal sería cómoda e inclusive encontrarÍamos en quien apo-
yarnos; p.e. en Geertz quien afirma:
(...) si uno desea comprender lo que es una ciencia, en primer lugar
deberia prestar atención, no a sus teorías o a sus descubrimientos y
ciertamente no a lo que los abogados de esa ciencia dicen de ella;
uno debe atender a lo que hacen los que la practican.
En antropología o, en todo caso, en antropología social lo que hacen
los que la practican es etnografía. Y comprendiendo lo que es la
etnografía o más exactamente lo que es hacer etnograJía se puede
comenzar a captar a qué equivale el análisis antropológico como
forma de conocimiento. Corresponde advertir en seguida que ésta no
es una cuestión de métodos. Desde cierto punto de vista, el del libro
de texto, hacer etnografía es establecer relaciones, seleccionar a los
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informantes, transcribir textos, establecer genealogÍas, trazar maPas
del área, llevar un diario, etc. Pero no son estas actiüdades, estas
técnicas y procedimientos los que definen la empresa. Lo que la defi-
ne es cierto tipo de esfuerzo intelectual: una especulación elaborada
en términos de, para emplear el concepto de Gilbert Ryle, 'descripción
densa'." (Geertz 1987: 20 y 2I).
Sin embargo, hoy se sabe a donde han llegado los sucesores de
Geertz, los autores postmodernos -apoyándose en el "principio guÍa"
de éste, que consiste en que "las sociedades contienen en sÍ mismas
sus propias interpretaciones" (id. 372)- se han metido en un callejón
sin salida; definitivamente tienen que reconocer que la antropología no
se deja simplemente reducir a la etnografía y que la finalidad de la
primera no consiste, como Geerfz quiere hacer comprender, "en
ampliar el universo del discurso humano" (ib. 27)1. AsÍ como des-
confiamos en el arte por el arte, desconfiemos, pues, de la importancia
del texto por ei texto y mejor atendemos a la respuesta que Godelier
mismo da a su pregunta:
(...) no existe principio teórico, axioma de cierre de la antropología,
porque una auténtica ciencia del hombre no puede ser sino com-
parada y sólo puede ser una ciencia de la historia del hombre' (op.cit.
r25).
Para no ser arbitrarios, contextualicemos esta cita de Geertz:
Desde luego, no es ésta su última finalidad, también aspira a la
instrucción, al entrenamiento, al consejo práctico, al progreso moral
y a describir el orden natural de la conducta humana: y no es la
antropologia la única disciplina que persigue esta finalidad. Pero se
trata de una meta a la que se ajusta peculiarmente bien el concePto
semiótico de la cultura. Entendida como sistemas en interacciÓn de
signos interpretables (que, ignorando las acepciones provinciales, y
llamaría simbolos), la cultura no es una entidad, algo a lo que
pueden atribuirse de manera causal acontecimientos sociales. modos
de conducta, instituciones o procesos sociales; la cultura es un
contexto dentro del cual pueden describirse todos esos fenómenos de
manera inteligible, es decir, densa. (op.cit. 27).
A pesar de que podemos simpatizar con un concepto semiÓtico de la cultura
-lai concepciones y los modelos los trataremos más adelante en este capitulo,
nos damos cuenta que Geertz enfatiza otra vez la "descripción densa" y,
podemos concluir que, para é1, es primordial la ampliación del discurso
humano, todo lo demás es secundario.
Or ientaciones teÓric as
Con esta respuesta vemos que la antropología es una ciencia
universal que trata todos los tipos de sociedades y, además, se evi-
dencia que una sociedad, una etnia o pueblo -o como en nuestro caso la
comuniáad de KankapÍ- no puede ser el único referente. El oficio de la
antropología -por eso -logía y no grafía- es comParar con el fin de en-
conrr;r una aproximación al interrogante del por qué de la diversidad.
No obstante, es necesario, para la comprensión de una unidad
social, tener en cuenta no solamente estudios (comparativos) de mi-
cro y macro nivel, sino también la Historia2 , o más precisamente la
"hisioria del hombre", como señala Godelier, o, como la define Bloch:
"los hombres en el tiempo" (1988: 26). Toda ciencia social quiere
aprehender a los hombres, también la sociologÍa, la ecología, la econo-
*¡", 
"t..; para todas ellas 
-apoyándonos en lo que Bloch dice para la
Historia- vale: "Allí donde huele la carne humana, sabe que está su
presa" (id. 25). Sin embargo, ¿es por eso que podemos concluir que la
ciencia social es una sola y, llegar, para la interrelación que aquí nos
interesa, a una afirmación tan extrema como la de F. Maitland: "La
antropologia será historia o será nada." (citado por M. Sahlins en Fox
1985f 206)? Si bien es cierto que una extremación de esta índole
resulta interesante parala discusión en la cual estamos, no podemos
coincidir. Recordemos la segunda cita que está al encabezamiento de
este capítulo; si bien "las ciencias del hombre (...) pueden hablar el
mismo idioma", como propone Braudel, eso no quiere decir que sean
idénticos. A lo que se refiere Braudel es que la "pluralidad del tiempo
social resulta indispensable para una metodología común en las
ciencias del hombre" (op.cit. 63), y en esto sí coincidimos. Posterior-
mente profundizaremos qué se entiende por la "pluralidad del tiempo
social"; por el momento, sin embargo, contentémonos en constatar
que la Historia es indispensable en las ciencias sociales ya que, como
señala Bloch:
Es difícil, sin duda, imaginar que una ciencia, sea la que fuere, pueda
hacer abstracción del tiempo. Sin embargo, para muchas ciencias
que, por convención, diüden el tiempo en fragmentos artificialmente
De aquÍ en adelante se usará la representación gráfica con mayúscula del
término "historia", siempre y cuando éste se refiera a la Historia como
ciencia.
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homogéneos, éste apenas representa algo más que una medida. Por el
contrario el tiempo de la historia, realidad concreta y viva abando-
nada a su impulso irrevertible, es el plasma mismo en que se bañan
los fenómenos y algo así como el lugar de su inteligibilidad. (op.cit.
26).
Con lo anterior se nos advierte además que, aún cuando se toma
en cuenta el tiempo, no basta dividirlo de cualquier manera, sino que
hay que considerar los fenómenos a través (de la totalidad) del tiempo
para poder entenderlos. En este punto, de nuevo, Braudel nos indica
los peligros principales en los cuales el científico de lo social puede
incurrir tratando al tiempo de manera superficial:
(...) las ciencias sociales, por gusto, por instinto profundo y quizá por
formación, tienen siempre tendencia a prescindir de la explicación
histórica; se evaden de ello mediante dos procedimientos casi opues-
tos: el uno "sucesualiza" o, si se quiere, "actualiza" en exceso los estu-
dios sociales, mediante una sociología empÍrica que desdeña a todo
tipo de historia y que se limita a los datos del tiempo corto y del tra-
bajo de campo; el otro rebasa simplemente al tiempo, imaginando en
el término de una "ciencia de la comunicación" una formulación
matemática de estructuras casi intemporales. (op.cit. 77).
Pienso, por lo dicho hasta aquí, que es importante atender a los
historiadores, estos especialistas de la duración social, y aún con
mayor razón en nuestro caso en el cual el problema explícitamente se
centra en los "cambios socio-polÍticos en el asentamiento de los tnkal-
Awá de KankapÍ" (véase subtítulo del presente estudio).
Una investigación sobre el cambio cultural necesariamente
involucra a la Historia (por lo del "cambio") y a la antropologia (por lo
"cultural"); pero, como se desarrolló más arriba, por no compartir,
por un lado, la reducción de la antropologÍa a la etnografÍa ni la simplif-
icación de que la antropologÍa será Historia /, por otro, por coincidir de
que la Historia resulta indispensable como servidora de una meto-
dologÍa común de las ciencias sociales, inscribimos, pues, el presente
estudio en la ANTROPOLOGIA, sin perder de vista la Historia.
La antropologÍa es la ciencia que nació alrededor del concepto de
cultura, por Io menos en el caso de la antropología americana:
O rientac iones teóricas
La historia de la antropología americana podría ser escrita como la
historia de los ensayos para reforzar y racionalizar el concepto de
cultura, el cual creció por su utilidad profesional e intelectual en un
tiempo determinado, pero despues, parece ser, se volvió cada vez
menos claro y mucho menos útil. (Fox, op.cit. 186).
Muchos conceptos de cultura tienen en común el mismo pro-
blema: no pueden formular ni explicar de una manera satisfactoria los
procesos culturales y los cambios sociales. Esto, por lo arriba tratado,
como sospechamos, por no tratar la Historia debidamente, o Por no
incluirla; sin embargo, atendemos primero a Fox (1985), quien nos
explica la historia de los modelos de cultura.
Los defensores del materialismo cultural y los culturologistas
conciben la cultura como un sistema o una estructura que persiste a
lo largo del tiempo, como una casaya plenamente construida en la cual
la gente tiene que vivir hasta el fin de sus dÍas.
De igual manera la concepción boasiana, que mira la cultura
como una pila de arena -la cultura pennanece en su sitio por su peso
acumulado de la tradición-, no es capaz de tratar de manera efectiva el
cambio cultural; a pesar de que logra documentar alteraciones histó-
ricas, no logra explicar los cambios a causa del peso de las costum-
bres, es decir, a causa de la tradición misma.
La segunda generación de los alumnos de Boas -sigue Fox
diciendo-, como Ruth Benedict y Margareth Mead, desarrollaron un
concepto de cultura comparando ésta con una tela de araña, a la cual
los individuos se adaptan, o a la cual son adaptados, por un proceso de
endoculturación. Con esta imagen se presume que cada cultura cons-
tituye una configuración que dispone de una estructura sistemática, es
decir, un modelo o una muestra ejemplar, un patrón. En lugar de esta
tela de araia donde todos los hilos están conectados entre sí y, a
diferencia de los antropólogos culturalistas americanos, utilizaron los
antropólogos sociales británicos la imagen de un cuerpo, donde todas
las partes están interdependientes y son necesarias para la
preservación de éste. Además, los americanos no concibieron una
integración funcional de la cultura como lo hicieron los británicos para
la sociedad, sino que asumieron una integración ldealizada que se
busca en un código cultural. Pero sea como sea, ambas concepciones
parten de una configuración cultural homogénea, que ya está hecha y
53
v Los nietos del trueno
de la cual los individuos -considerados como simples depósitos del
modelo cultural- no pueden fácilmente escapar.
Tanto la primera generación de los boasianos como la segunda,
tienen sus problemas en tratar la historia. Los primeros dibujan más
una difusión en lugar de considerar la sucesión cronológica de eventos
históricos y, los segundos peor, no dejan que la historia interrumpa
los modelos culturales; la cultura, para ellos, guarda su control sobre
el destino humano y no se permite que los eventos históricos y las
acciones humanas controlen o produzcan sistemas culturales.
Esta concepción orgánica de la cultura -como sigue Fox expli-
cando- fue heredada por los antropólogos americanos después de la
Segunda Guerra Mundial. Apenas en 1966 Clifford Geertz propone
otra nueva concepción: la cultura como pulpo. Pero también este
concepto se quedó con la idea de que la cultura llena sistemáticamente
el mundo de lo social, ya que un pulpo es -por naturaleza- un orga-
nismo integral e integrado y, aunque esta imagen permite que algunos
aspectos y partes (tentáculos) del sistema cultural puedan ser más o
menos atados -o hasta antitéticos entre sÍ-, al tratar el cambio, la con-
cepción del pulpo es torpe: Geerfz Propugna una investigación empÍ-
rica que busca símbolos significantes y modelos primarios que coor-
dinen la cultura sin preguntarse 1o esencial: si realmente existe algo
como una "tendencia dominante" y, si esto es asÍ, dOnde se origina.
Después siguió otra concepción de la cultura que abandonó el
escenario de una imaginación natural (como Ia pila de arena, la tela de
araña o el pulpo), es decir, se originó una concepción que dejó a un
lado el supüesto orgánico a favor de una analogía social: el juego. La
cultura vista por Bailey y Barth como un juego peca -a pesar de que
reemplaza la historia cultural con historia real- en el sentido de que la
cultura solamente existe en un tiempo y lugar especÍficos y como el
resultado de un campo de intereses diferenciados, oposiciones y con-
tradicciones. No hay ningún peso de la tradición, solamente una
corriente de acciones; y es aquÍ donde Fox critica a Barth de caer en un
individualismo metodológico por considerar la sociedad como nada
más que la multiplicación de las acciones de los individuos que la
componen. En "Lions o[ the Punjab" Fox explÍcitamente indica cómo
se puede superar la visión restringida de Barth, pese a que él también
parte de la concepción de que la cultura se manifiesta a través de las
acciones sociales:
O rientaciones teóric os
En este libro he presentado la cultura "como ninguna otra cosa que
acción social" sin caer en la trampa de un indiüdualismo metodoló-
gico. Mi argumento ha sido, siempre que la cukura está llevándose a
cabo, la gente aprende lo que es y lo que no es a lo largo del tiempo.
Su identidad como clase o etnia puede madurar o cambiar; su
percepción de las metas e intereses pueden hacerse más concretos.
Las interacciones sociales no enseñan a la gente si pueden mani-
pular con éxito esta o aquella identidad étnica. Las interacciones
sociales apenas se orientan desde estas identidades, desde estos límites
sociales, y los significados culturales pertenecen a éstas. De tal
manera que la gente no solamente aprende lo que puede y lo que no
puede ser en términos de una identidad individual, sino lo que es
colectivamente y con esto define a otros grupos cuyos intereses son
opuestos. Las interacciones sociales constituyen lo que la sociedad
puede ser: sus estrategias individuales, sus identidades colectivas, sus
confrontaciones con otros grupos, sus instituciones para el manejo
de los significados culturales y sus condiciones materiales. (id. I99).
La identidad, desde este punto de vista, es algo que está perma-
nentemente en negociación y por eso la acción social es construida no
por un peso interno y estable de la tradición ni por un máximo de
estrategias individuales. Para reconciliar estas dos posiciones extre-
mas, Fox ve -inspirándose en Bourdieu, Touraine y Williams- a "la
cultura haciéndose en la práctica de dominación y resistencia":
Ensayo mostrar que la estabilidad cultural y el consentimiento pue-
den emerger desde una confrontación social y pueden cambiar. Con
esto espero poder unir la acción social y la persistencia cultural, sin
recurrir a tradiciones superpesadas y a códigos morales que dominan
a la gente a través de la cultura, ni maximizando los individuos que
con sus estrategias espontaneas constituyen la sociedad. (ib. 199).
Es en esta concepción de la cultura como proceso en la que nos
fundamentaremos a lo largo de este informe de investigación; enten-
diendo así el quehacer antropológico como la llamada teoria de la prác-
tica que permite devolver a la acción humana su importancia en la
creación de la historia v de la cultura. Con la introducción de esta con-
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cepción se puede superar bastante los modelos teóricos de Kroeber3 y
Lévi-Strauss quienes dan poca importancia al accionar humano dando
primacÍa a lo "superorgánico" el primero y al "espíritu universal" y a
la "formulación matemática de estructuras casi intemporales" el
segundo. El concepto de cultura que tomamos en cuenta no es el de
algo dado y armónico, sino que es el producto de un proceso social
originado por las relaciones entre gn¡pos antagónicos que permanen-
temente están enfrentados a una búsqueda que no es la hegemonÍa
total.
Williams se basa en Gramsci y evidencia que la hegemonía es
un proceso y nunca es absoluta; al interior de las comunidades siem-
pre permanecen factores importantes que pueden llegar a constituirse
en elementos contrahegemónicos o de resistencia. Es por eso que la
hegemonÍa, como señala Williams (citado en Fox: op.cit. 205): "Tiene
que ser constantamente renovada, recreada, definida y modificada. Pero
es también continuamente resistida, limitada, alterada e impugnada".
El ejercicio del poder no está detentado por el grupo dominante,
sino que la comunidad expresa poder en formas alternativas, las
cuales no pueden ser sometidas por el poder de la sociedad envol-
vente. A la visión única del mundo, a lo incuestionable -a la doxa como
dirÍa Bourdieu (1980)-, la cual la sociedad dominate propone como
realidad queriendo lograr la homogeneidad, se opone la heterodoxia de
Kroeber postula una nueva teorÍa del evolucionismo -pero evolucionismo al
[in- que se caracteriza por la multilinealidad. Añado una crÍtica a ésta, hecha
por Godelier, quien, me parece, demuestra dentro de la antropologia econó-
mica la inutilidad del evolucionismo frente a un concepto verdadero de la
historia:
En definitiva, la antropologÍa, en un plano teórico, permite no sola-
mente analizar las sociedades vivas, sino también reconstruir los esla-
bones de la evolución de la historia, evolución múltiple, y no evolu-
ción multilineal. En la noción de "multilinealidad" subsisre la noción
de linealidad, de continuidad del proceso de desarrollo. La historia no
evoluciona a la manera de un germen que se desarrolla, puesto que
un nuevo modo de producción no es¡.á totalmente en embrión en el
antiguo que le precede. Existe discontinuidad en la historia, y la
historia precapitalista es la de los múltiples desarrollos locales y la de
la constitución de nuevos puntos de partida para nuevas evoluciones.
(op.cit. 128).
Orientaciones teóncas
los dominados que aparece como un tipo de razonamiento
y antagónico que compite por su legitimidad.
Respecto a la doxa, es oportuno considerar lo que dice
Gubler, quien trata de explicar las complejas e inextricables
entre el sexismo y racismo:
s7
divergente
Neubauer-
relaciones
Los Hombres-Blancos han pretendido -y siguen pretendi'endo- para
ellos el monopolio sobre la explicación del mundo. Este deseo
también lo han abrigado hombres de otras culturas patriarcales y,
muchas veces han logrado imponer su propósito por lo menos ante
"sus" mujeres. Los Hombres-Blancos, en cambio, han alcanzado -por
razones las cuales aquÍ no quiero indagar- imponer su fin no sola-
mente frente a las mujeres blancas, sino también a nivel mundial
respecto a todos los "otros", a la vez que han conseguido que sus
variaciones de sexismo y racismo sean la visión que domina el
mundo. (1987: l16)
Si bien Neubauer-Gubler deja por un lado la heterodoxia, resulta
interesante -basándose en categorÍas de opuestos de Muller4 , Wirz5 y
FrohbeckAViesand-6 el siguiente cuadro comparativo que explica el
pensamiento masculino-euroamericano arraigado en los dualismos de
colorado/blanco y masculino/femenino:
Mujeres
naturaleza
materia
Colorados
pueblos primitivos
materialismo
salvajes
Hombres-Blancos
cultura, pueblos
civilizados
espÍritu, idealismo
civilización
MÚLLER. K.E,
1984 Die bessere und die schlechtere Helfte. Ethnologie des
Geschlechterkonflikts. Frankfu rtlM. - New York.
WIRZ, A.
l9t]2 Beobachtete Beobachrer. Zur Lektúre vólkerkundlicher
Fotografien in: BRAUEN M. (Hg.), Fremdenbilder. Zürich.
FROHBECK y WIESAND, K. y AJ.
1983 Wir Eingeborenen. Ziülisiene Wilde und exotische Europáer.
Magie und Aufklarung im Kuturvergleich. Reinbeck bei
Hamburg.
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caos, anarquía
ilegitimidad
profanas,impuras
pasivas
imperfectas
desfrenadas
sensualidad
instinto
afectividad
animalidad
niñas
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caos, anarquía
paganos, supersticiosos
inmóviles
subdesarrollados
licenciosos
sensualidad
instinto
afectividad
animalidad
menores de edad
orden, jerarquia, poder
moral, legitimidad
sagrados, puros,
religiosos
activos. dinámicos
perfectos, desarrollados
disciplinados, púdicos
intelecto
racionalidad
dignidad humana
adultos
(id. lre)
Visto de esta manera, los Hombres-Blancos se consideran -y
son consideradosT- como los verdaderos hombres; los no-blancos y
Meulenbelt -analizando el problema del sexismo, racismo y clasismo- pone
de relieve como causa principal de éstos el proceso de socialización y no
tanto una determinada estructura social. Al respecto de los "hombres incues-
tionables" ella afirma:
Hasta que se considere como normal, que a las mujeres se las trata de
manera diferente, se acepta esto como algo que se sobrentiende;
mientras que con los negros se relaciona distinto, esto se estima como
normal. Niños blancos aprenden a ver como evidente, que es mejor
ser blanco y, al cambio de los niños negros, no necesitan reflexionar
más al respecto. Muy poca gente blanca se considera como blanca, se
siente sencillamente como seres humanos, asi como los hombres
muy rara vez piensan en lo que significa ser hombre (masculino).
Esta temprana socialización puede engañarnos también más adelante,
precisamente en el momento cuando tenemos la edad suficiente para
hacernos nuestras propias opiniones (...). (1988: 182).
Esperamos -como ella misma dice (id. 19)- que estas observaciones tomadas
de la sociedad holandesa sean transferibles a otros contextos, es decir, pensa-
mos que son válidas para la realidad qu€ aqui nos ocupa.
Las notas entre paréntesis son mÍas; las hice para facilitar la lectura en
español, ya que en Ia traducción (del holand¿s al alemán) que he leÍdo, no se
presentan los problemas en diferenciar entre "Mann" (hombre masculino) y
"Mensch" (hombres masculinos y femeninos / seres humanos).
O r ientac iones teóric as
no-hombres son no más que desviaciones del ideal, en el mejor de los
casos representan "también-hombres" (ib. 120).
Después de esta explicitación de la doxa, que indudablemente es
una de las mris fuertes y más difundidas a nivel mundial, retomamos
el concepto de la heterodoxia, este razonamiento divergente y antagó-
nico mediante el cual los dominados (se) resisten. El cuestionamiento
a la ortodoxia dominante se da por medio de los elementos propios de
la tradición -los mitos, los ritos, los símbolos, etc.- que se articulan y
recomponen de una manera nueva para enfrentar las pretensiones
hegemónicas. Son estos nelementos culturales residuales" (Williams
1980) con los cuales el grupo o la comunidad conjura la amnesia y
mantiene su memoria colectiva para resistir los embates de la socie-
dad dominante.
En este orden de ideas, el desarrollo del poder hegemónico única-
mente se puede pensar como proceso -no como una estructura-, y es
por tal razón que Williams le adscribe una calidad "dialógica".
Llegado hasta este punto en nuestra discusión sobre la cultura,
la antropología y la Historia y sus interrelaciones, y antes de entrar en
la cuestión del poder, alrededor del cual -como ya anteriormente se
hizo caer en cuenta- gira el estudio presente, atendemos otravez a Fox:
La concepción de la cultura en la acción afirma a la vez fuertemente
la historia -pero no como una historia cultural, en la cual principios
estructurales o normativos diseñan los acontecimientos y a los seres
humanos. Se requiere de una historia real, definida por los aconre-
cimientos actuales a lo largo del tiempo y por los actores humanos
en la manera como se confrontan a sÍ mismos (por medio de una
creciente concientización) y con otros (por medio de confrontaciones
que se desarrollan)- una historia que compromete a las particula-
ridades del sistema de dominación con sus códigos culturales más
relevantes conjuntamente con las especifidades de la resistencia
contra la dominación a través de la acción colectiva acompañada de
sus heterodoxias. (op.cit. 206).
Ahora bien, si anteriormente inscribimos el presente estudio en
la antropología (sin perder de vista la Historia), estamos ahora en
capacidad de precisar aquÍ, que lo que en el desarrollo de este informe
de investigación se buscará poner en práctica, es una ANTROPO-
LOGIA HISTORIZANTE, ya que ésta -como podemos concluir del
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debate anterior y como nos acaba de demostrar Fox- supera la concep-
ción anticuada de una "historia cultural".
En lo que se refiere al poder y al poder polÍtico nos aPoyaremos
principalmente en Foucault (I9BB) y en segundo lugar en Balandier
(1976), al cual hemos citado ya en el capitulo anterior.
En lo desarrollado antes hemos constatado que tanto la sociedad
envolvente como la comunidad expresan poder Y, Que es en la acción
social donde se practica la dominación y la resistencia. Transferida esta
concepción al nivel del individuo como sujeto, Foucault establece:
Esta forma de poder se ejerce sobre la vida cotidiana inmediata que
clasifica a los individuos en categorías, los designa Por su propia
individualidad, los ata a su propia identidad' les impone una ley de
verdad que deben reconocer y que los otros deben reconocer en ellos.
Es una forma de poder que transforma a los individuos en sujetos.
Hay dos significadbs de sujeto: sometido a otro a través del control y
la áependencia, y sujeto atado a su propia identidad-por Ia conciencia
o el conocimiento de sÍ mismo. Ambos significados sugieren una
forma de poder que subyuga y somete. (Foucault 1988: 7)'
El poder entonces siempre subyuga y somete y, Por tal razón,
siempre es más o menos coercitivo; en sentido estricto -como hemos
señalado en el Planeamiento del Problema (véase 0.2.)-, cuando existe
un gobierno diferenciado que ejerce la coerción legitimada por medio de
instituciones reconocidas y, en sentido amplio, cuando una relación de
poder está definida por "un modo de acción que no actúa de manera
áit".t" e inmediata sobre los otros, sino que actúa sobre sus acciones;
una acción sobre la acción, sobre acciones eventuales o actuales, Pre-
sentes o futuras." (op.cit. I't).
Ver que el ejercicio del poder como "conducir conductas" o
,,gobernar," implica que el poder "sólo existe en acto"8 . Encontramos
Cito en seguida la restricciones que Foucault mismo añade:
El poder sólo existe en acto aunque, desde luego, se inscribe en un
camPo de posibilidades dispersas, apoyándose sobre estructuras
perrnanentes. Ello también significa que el poder no es una especie de
consentimiento. En sÍ mismo no es renuncia a una libertad, trans-
ferencia de derechos, poder de todos y cada uno delegado a unos
cuantos (lo cual no impide que el consentimiento pueda ser una
Orientaciona teóricas
aquí una concordancia entre esta concepción dinámica del poder con el
concepto de cultura -"culture in the makingn (Fox)- anteriormente
adoptado. Esta compatibilidad es fundamental y condición para no
embarcarnos desde un principio en modelos -o barcos como dice
Braudel9 - diferentes y evitar así un naufragio preprogramado de
nuestra empresa investigativa. Además Foucault conceptua otro
elemento importante:
Cuando se define el ejercicio del poder como un modo de acción
sobre las acciones de los otros, cuando se caracterizan estas acciones
por el "gobierno" de los hombres, de los unos por los otros -en el
sentido más amplio del termino- se incluye un elemento importante:
la libertad. El poder se ejerce únicamente sobre "sujetos libres" y
sólo en la medida que son "libresn. Por esto queremos decir sujetos
individuales o colectivos, enfrentados con un campo de posibilidades,
donde pueden tener lugar diversas conductas, diversas reacciones y
diversos comportamientos. (op.cit. l5).
Con esto se aventaja bastante la definición del poder propuesta
por Max Weber: "La posibilidad de imponer la propia volunrad,
incluso contra la oposición, dentro de una relación social, sin que
importe en qué se base esta posibilidad" (citado en Alvarez de Luna
1986: 139). Si bien contempla la posibilidad de la oposición, Weber
poca importancia le da a la libertad y no considera la calidad dialógica
del poder hegemónico -como la advierte Williams- o, la "provocación
permanente" de la cual habla Foucault, racionalizando que las rela-
ciones rara vez se expresan por oposiciones frente a frente; al con-
trario, ambos lados se paralizarÍan constantemente. El poder en sÍ
-concentrado o distribuido, a nivel micro o macro- no existe; única-
condición para la existencia o el mantenimiento de la relación de
poder); la relación de poder puede ser el efecto de un consentimienro
pennanente o anterior, pero no es por natuürleza la manifestación de
un consenso. (op. cit. l4).
He comparado a veces los modelos con barcos. A mÍ lo que me inte-
resa, una vez constituido el barco, es ponerlo en el agua y comprobar
si flota, y, más tarde, hacerle bajar o remontar a voluntad las aguas
del tiempo. EI naufragio siempre es el momento más significativo.
(Braudel op. cit. 93).
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mente se da en las relaciones sociales y, dentro de éstas no puede
separarse de la libertad y de la resistencia.
Visto el poder de esta rnanera significa, "plantearse como objeto
de análisis las relaciones de poder" y "tomar como punto de partida las
formas de resistencia" (Foucault op.cit. 5 y fa). No se trata de buscar
su racionalidad interna ni de preocuparse de manera exagerada por los
aspectos formales, o como lo anuncia Balandier:
La investigación actual se ocupa menos de los aspectos formales que
de las situaciones y los dinamismos reveladores, las estratégicas y las
manipulaciones relativas al poder y la autoridad. Considera mucho
más las condiciones requeridas para la expresión de la vida política,
las vÍas y los medios de ésta. (op.cit. 69).
Este tipo de metodologÍa necesariamente se impone cuando nos
inscribimos en una concepción dinámica y si compartimos con Balan-
dier que "lo político se define en primer lugar por el enfrentamiento de
los intereses y la competición". (id. 25).
En ningún tipo de sociedad se da algo como una reciprocidad
perfecta /, no hay costumbres, leyes o normas, que regulen automá-
ticamente el equilibrio; por consiguiente, es necesario un poder polí-
tico que tiene como función defender la sociedad contra sus propias
debilidades: "contra la entropía que la amenaz con el desorden"
(Balandier, ib. 44). Fuera de este aspecto interno, el poder político tiene
otro -externo- que esrá en íntima relación con el primero:
El poder, necesario por las razones de orden interno que acabamos de
considerar, cobra forma y se refuerza bajo la presión de los peligros
exteriores -reales o supuestos. El Poder y los símbolos que lo acom-
pañan confieren asÍ a la sociedad los medios de afirmar su cohesión
interna y de expresar su "personalidad", los medios para situarse o
protegerse frente a lo que le es extraño. (Balandier op.cit. 44).
Es así como Balandier relaciona lo que más arriba circunscri-
bimos como hegemonÍa y resistencia. Constatamos, otra vez, que hay
compatibilidad en los conceptos (cultura, poder, poder polÍtico) y esto
por apoyarnos en autores que tienen en común una orientación: la
O riett aeiones teóric os
dinamista.I0 ; dinámica que sin el aporte de la Historia difÍcilmente la
podrÍamos atender adecuadamente.
Para terminar este capÍtulo, profundicemos entonces algunas
consideraciones metodológicas. Al tratar el tiempo, el problema prin-
cipal consiste en articular presente y pasado.ll Los Lrrores que se
pueden cometer en la empresa que tiene como objeto la duración son
múltiples. Tal vez el error más grande que amenaza el estüdio de la
actividad humana es la "abusiva y exclusiva preocupación por los
acontecimientos" (Braudel, op.cit. 77); por esto, los cientÍficos de lo
social están mal distribuidos entre el presente y el pasado, o como lo
expresa Bloch:
Así encontramos por una parte un puñado de anticuarios ocupados
por una dilección macabra en desfajar a los dioses muertos; y por
otra a los sociólogos, a los economistas, a los publicistas: los únicos
exploradores de lo üviente.... (op.cit. 3,1).
Ya que una experiencia única no es capaz de suministrar su
propia interpretación, hay que contextualizarla en el tiempo, y esto no
tanto a nivel sincrónico como diacrónico, es decir, en la duraciónl2 :
AI inicio de su tratado sobre la antropologÍa politica, Balandier declara:
La actual situación de las sociedades politicas exóticas incita a
examinar, dentro de una perspectiva dinámica, las relaciones entre las
organizaciones politicas tradicionales y las organizaciones polÍticas
modernas, entre la tradición y el modernismo; además, al someter a
las primeras a una verdadera prueba, requiere a su respecto una
visión nueva y más crÍtica. La confrontación rebasa el estudio de la
diversidad y de la génesis de las formas polÍticas plantea igualmente el
problema de su puesta en relación generalizada, de sus incompatibi-
lidades y de sus antagonismos, de sus adaptaciones y de sus muta_
ciones. (op. cit. ll).
Bloch, de manera sinrética, nos señala este problema:
La incomprensión del presente nace fatalmente de la ignorancia del
pasado. Pero no es, quizás, menos vano esforzarse por comprender el
pasado si no se sabe nada del presente. (op. cir. 3g).
Es valioso el aporte de Braudel en este particular:
Inútil también discutir mucho sobre los conceptos sincronra y de
diacronfa; se definen por sÍ mismos, aunque su función en un estudio
concreto de Io esencial, sea menos fácil de cerner de lo que aparenta.
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sin embargo, no basta reelaborar la sucesión de los acontecimientos,
porque no se debe -y en esto consiste el segundo error- "confundir
una filiaciOn con una explicación. (...) Como si el verdadero problema
no consistiera en saber cómo y por qué se Produjo el deslizamiento"
(id.30).
Lo social en toda realidad, y por lo tanto también en lo actual, se
aclara por la Historia -"ciencia del pasado, ciencia del presente" (Febvre
citado Ln Braudel, op.cit. 82), es decir en la dialéctica de la duración. El
presente y el pasado se explican mutuamente; Pero esto no quiere
iecir que-lo más próximo sá explique por lo más lejanol3 y tampoco
por lo que inmediatamente le antecedal4 . Una verdadera dialéctica de la
iuracién, como la plantea Braudel, se desprende de la reiterada
observación entre el instante y el tiempo lento en transcurrir, o, como
lo asienta Bloch:
(...) este tiempo verdadero es, por su propia naturaleza, un continuo.
Es también cambio perpetuo. De la antítesis de estos dos atributos
provienen los grandls problemas de la investigaciÓn histórica. (ib.
27).
Ahora bien, después de haber señalado algunos errores en los
cuales se puede incurrir en la articulación entre el pasado y-el presente
-teniendo claridad que debemos Procurar tomar en cuenta la totalidad
l3
En efecto, en el lenguaje de la historia (tal y como lo imagino) no
puede en absoluto haber sincronÍa perfecta: una suspensión instan-
iár,"" q,r" detenga rodas las duraciones es prácticamente un absurdo
en sÍ o -lo que es lo mismo- muy artificioso; de la misma manera' un
descenso según la pendiente del tiempo sólo es imaginable bajo la
forma de una multiplicidad de descensos, según los diversos e
innumerables rÍos del tiempo. (op. cit. 83)'
En este contexto, Bloch a la vez incluye otro error historizante:
(...) en muchos casos el demonio de los orígenes fue quizás solamente
un avatar de ese otro enemigo satánico de la verdadera historia: la
mania de enjuiciar. (oP. cit. 29).
¿Qué se diiia de un geoftsico que, contentándose con señalar los
miriámetros, considerara la acciÓn de la luna sobre nuestro globo
más grande que la del sol? En la duración como en el cielo' la
eficacia de una fuerza no se mide exclusivamente por la distancia.
(Bloch op. cit. 37)
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de la pluralidad del tiempo social, es decir, la larga duración- todavía
nos queda por definir cómo acometer nuestro proyecto, o mejor dicho,
con qué metodologÍa resolvemos el problema que al inicio de este
estudio nos habÍamos planteadol5. : ¿Indagamos en el pasado para
llegar al presente o, partiendo del presente buscamos el pasado para
evitar así una cadena de causualidades -sea unilineal o multilineal-
como la defienden erróneamente los evolucionistas? Es cierto que
varios historiadores recomiendan este último procedimiento de
empezar a construir la historia al revés. En este sentido ya Febwe
hizo caer en cuenta:
No aplastamos el esfuerzo humano bajo el peso esterilizador del
pasado. Hay que repetir en voz alta, historiadores -y precisamente
historiadores-, que el pasado no obliga. No hay que hacerse ilusiones.
El hombre no se acuerda del pasado; siempre lo reconstruye. El
hombre aislado es una abstracción. La realidad es el hombre en
grupo. Y el hombre no conserva en su memoria el pasado de la
misma forma en que los hielos del Norte conservan los mamuts
milenarios. Arranca del presente y a raves de é1, siempre, conoce e
interpreu el pasado. (Febvre 1982:32).ro
Estamos plenamente de acuerdo con Febvre en qu€:
(...) el historiador no va rondando al azar a través del pasado, como
un trapero en busca de despojos, sino que parte con un proyecto
preciso en la mente, un problema a resolver, una hipótesis de trabajo
a verificar. (...). Elaborar un hecho es consrruir. Es dar soluciones a
un problema, si se quiere. Y si no hay problema no hay nada." (1982:
22y 23).
A pesar que el mismo Febwe también señala el peligro de este método, si mal
se emplea:
Supongamos la historia del Rhin. Empezáis a escribirla de buena fe
partiendo de la ilusión de que segufs el hilo de los acontecimientos
mientras que, de hecho, habéis empezado por retomarlo. Partls de lo
que representa el Rhin para nosotros -un Rhin cargado de rencores
nacionales, un Rhin fronterizo, enclave sangriento de politicas beli-
cistas-. Y poco a poco llegáis hasta el famoso texto de los Comentarios
que vaticina: "El Rhin, hnea de separación de la Galia y la Germa-
nia...' Tras lo cual, volvéis a empezar. Está claro que inconsciente-
mente. Estoy de acuerdo en que libremente. Pero a lo largo del camino
apretáis con fuerza en la mano los dos extremos de la cadena. A pesar
vuestro habéis proyectado el ardiente presenre sobre siglos frÍos. Y en
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Y también Bloch recuerda:
En la mayoria de los casos los perÍodos nrás próximos coinciden con
las zonas de relativa claridad. Agréguese que de proceder mecáni-
camente de atrás hacia adelante, se corre siempre el riesgo de perder
el tiempo buscando los principios o las causas de fenómenos que la
experiencia revelará ¡al vez como imaginarios. Por no haber prac-
ticado un método prudentemente regresivo cuando y donde se
imponía, los más ilustres de entre nosotros se han abandonado a
veces a extraños errores. (...) Aquí, como en todas partes, lo que el
historiador quiere captar es un cambio. Pero en el film que con-
sidera, sólo está intacta la última pelÍcula. Para reconstruir los trozos
rotos de las demás, ha sido necesario pasar la cinta el revés de como
se tomaron las vistas. (op.cit. 39 y a0).
Esta metáfora de la película nos Parece oPortuna, aún más,
sabiendo por todo lo anteriormente analizado, de la insuficiencia de las
fotografÍas sociológicas, de estas imágenes inmóviles y por eso inca-
paces de captar los cambios y, Por ende, la realidad social.
A lo iargo del presente informe de investigación trataremos de
rebobinar la cinta como lo ProPone Bloch: al revés; siempre y cuando
esto sea posible y dónde nos parezca prudente. No obstante, busca-
remos que nuestro estudio también acate estos movimientos múl-
tiples: del presente al pasado y del pasado al Presente y de la realidad a
la teoría y, asimismo, de lo simple a lo complejo:
Esta investigación va de la superficie a la profundidad de la historia
y se aproxima a mis propias preocupaciones- Se aproximaria mucho
más aún si el reloj de arena fuera invertido en ambos sentidos:
primero, del acontecimiento a la estructuralT, y, después, de las
Lrr.r.t r,", y de los modelos al acontecimiento. (Braudel, op.cit. 103).
ellos volvéis a encontrar el presente tal como lo hab¿is considerado.
No dud¿is que se trata de un método regresivo' Es concebible que ya
un Guillermo tI lo haya preconizado y que' a ejemplo suyo, lo defien-
dan los considerándose el ombligo del mundo piensan que todo el
pasado entero no sirve más que como preparación y justificación
deseada de lo que ellos son y proyectan. (op.cit. 25)'
Importante aquÍ indicar lo que Braudel entiende por 'estructura" para poder
diferenciar su concepción de la de los antropÓlogos estructuralistas, los
L7
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Por último, se tendrá presente de manera especial lo que Braudel
recomienda expresamente:
Queria también subrayar, para concluir, que la larga duración sólo
es una de las posibilidades del lenguaje común en aras de una
confrontación de las ciencias sociales. Existen otras. (...) Sin duda. la
estadistica simplifica para conocer mejor. Pero toda ciencia va. en
esta forma, de lo complejo a lo simple.
Que no se olvide, no obstante, una última familia de modelos: la
reducción necesaria de toda la realidad social al espacio que ocupa.
Digamos la geografía, la ecología, sin detenernos demasiado en estas
fórmulas para escoger entre ellas. (...). Ecología para el sociólogo, sin
que siempre se lo confiese, el concepto es una manera de no decir
geografÍa y de esquivar, de esta forma, los problemas que el espacio
plantea y -más aún- pone de relieve a la observación atenta. Los
modelos espaciales son esos mapas en los que la realidad social sc
proyecta y se explica parcialmente, modelos de verdad para todos los
movimientos de la duración (y, sobre rodo, de larga duración), para
todas las categorÍas de lo social. Pero la ciencia social los ignora de
manera asombrosa. (id. I05).
cuales más adelante criticamos por no ser capaces de tratar de manera
efectiva el cambio cultural:
(...) la palabra estrucrura. Buena o mala, es ella que domina los pro-
blemas de larga duración. Los observadores de lo social entienden por
estructu¡a una organización, una coherencia, unas relaciones sufi-
cientemente fijas entre realidades y masas sociales. para nosotros, ios
historiadores, una estn¡ctura es indudablemente un ensamblaje, una
arquitectura; pero más aún, una realidad que el tiempo tarda enorme-
mente en desgastar y transporrar. (op.cit. 70).
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ANTECEDENTES
ESPACIO Y TIEMPO
Capitulo Il
ESPACIO: GEOGRAFIA,
DEMOGRAFIA Y ECOLOGIA
2.1. Ubicación Geográñ* y Demografta
La mayor parte del habitat actual de los Awá se encuenrra en la
Cordillera Occidental desde las estribaciones de la Sierra Nevada del
Cumbal hasta cercanías de la Costa PacÍfica, en el extremo surocci-
dental de Colombia y en el noroccidente del Ecuador. Aderruis de este
territorio que suma alrededor de 5.000 k-t y que esuí ubicado en el
Departamento de Nariño en las jurisdicciones de los actuales Munici-
pios de Mallama, Ricaurte, Barbacoas, Guachavé2, Roberto Payán y
Tumaco (Colombia), y en las Proüncias Carchi, Esmeraldas e Imba-
bura (Ecuador), hay otras tres pequeñas parcialidades en el Departa-
mento del Putumalo (Colombia): en los Municipios de Oriro, La
Hormiga y Ylllagarzón. En total el rerritorio está situado entre 76 y T9
grados de longitud Oeste y entre I y 2 grados de latirud Norte; el Mapa
I, (véase p. 86) da una información aproximada de esta ubicación.
En el Mapa 2 (véase p. 87) está representado más detallada-
mente lo que hoy en día es el territorio Awá, denrro del área que
históricamente ha sido ocupada por los antepasados de estos aborí-
genes. Las parcialidades en el Departamento del Putumayo parecen
ser fundaciones más recientes; sin embargo, no he conseguido datos
precisos en lo que se refiere tanto a la ubicación y extensión como al
tiempo de existencia de estos asentamientos. Situación por la cual, a lo
largo de este estudio, no se entrará en por- menores sobre dichos
asentamientos.
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Volviendo al Mapa 2, podemos observar que la región está irri-
gada por una extensa red de rÍos que hace parte de dos principales
cuencas hidrográficas del PacÍfico: la del rÍo Mira y la del rÍo PatÍa (el
cual no alcanzó a ser trazado en el mapa, pero sí: su afluente, el rÍo
Telembí). Los Awá viven mayoritariamente en asentamientos dis-
persos hacia las cabeceras de los rÍos y, en menor grado en las tierras
más cálidas aledañas a la costa. Si se mira el mapa sin tener en cuenta
la línea fronteriza que divide el espacio en los paÍses Colombia y
Ecuador, se percibe que el territorio Awá está distribuido en cuatro
segmentos: el más grande en el Sur de la región y los otros tres al
Norte de la carretera Pasto-Tumaco (en el mapa se distingue de esta
carretera el tramo de Piedrancha a Llorente). Estas tres últimas exten-
siones entre sÍ están fraccionadas por la carreteraJunin-Barbacoas y el
río Güelmambí, a lo largo del cual en la parte baja viven afrocolom-
bianos y en la parte más alta colonos "blancos" o "mestizos"I .
La distribución de quienes hoy en día habitan el total del área:
los afrocolombianos, los mestizos y los indigenas Awá, no se deja
definir de manera precisa, es decir, excluyente. Esto por la simple y
obvia razón que estos tres grupos entre sÍ viven en permanente
contacto2 , más que todo, en Io que se refiere a las áreas limítrofes que
"Mestizo" es el término que regionalmente se suele usar para la población
cuyo origen se deja rastrear tanto al grupo primario de los lndÍgenas como al
grupo de los Europeos.
lnteresantes, en este contexto, son los referentes de denominación que utilÉan
los indÍgenas Awá de Kankapí; ellos muy claramente diferencian entre
'lnkal-Awá" para gente que, como ellos, realmente son "gente de la selva", y
o(ros que ya ni son 'Awá", es decir, "gente"' Porque viven en la zona IimÍtrofe
de la selva con la carretera y los cuales se están transformando en "wisha
kuttit', (para información más detallada: véase Anexo l). Desafortunadamente
hasta el momenro no me ha sido posible precisar si los lnkal-Awá que viven
en las zonas aledañas con la población afrocolombiana tienen denomina-
ciones émicas correspondientes. Los Mestizos, por su parte, utilizan con [re-
cuencia, fuera del denominativo "Cuaiker", "Naturales" para los Awá, refi-
riéndose a los de adenrro de la selva (visto desde la carretera) y "Más Racio-
nalesn para referirse a g,ente Awá que, Por estar en más permanente Contacto
con ellos, domina mejor el Español que los "Naturalitos". - En este contexto,
haciendo una trans[erencia, resulta revelador lo que nos recuerda
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separan las zonas donde uno u otro grupo predomina. No obstante, a
grandes rasgos se puede decir que los afrocolombianos viven en las
zonas más bajas, mayoritariamente a lo largo de los ríos, hasta donde
éstos son navegables; los mestizos residen a lo largo de las carreteras
Pasto-Tumaco (en Colombia predominante como grupo hasta la
población de "l-a Guayacana"), Chical-Maldonado-Tulcan y. a lo largo
de la vía férrea Ibarra-San Lorenzo (en el Ecuador predominante como
grupo hasta la población de Lita); y los Awá, o más precisamenre los
Inkal-Awá, quienes habitan los territorios demarcados en el Mapa 2,
los espacios menos accesibles de toda la región.
Una última fracción del territorio de los Awá que aquÍ queremos
considerar, es la división geopolítica - y valga la aclaración: ésta no es
territorial desde el punto de vista de los Awá como pueblo, el cual, por
encima de todas las divisiones geopolíticas y por encima de las separa-
ciones por vÍas de comunicación, que acabamos de ver, comparte una
misma lengua, el Awapit3 , y una herencia cultural-histórica común.
Sin embargo, por otro lado, no se puede desconocer que los linderos
geográficos y las divisiones políticas, enumerados en el primer pá-
rrafo de este capítulo, son una realidad, la cual influye, hasta tal punto,
que los Awá (como ya se ha visto anteriorrnente: véase p. 23), tienen
dos organizaciones "nacionales", según el país en donde habitan: la
UNIPA por el lado colombiano y la FCA por el lado ecuatoriano.
Desde el nivel macro hasta al nivel micro de comunidades
vecinas predomina la diüsión geopolítica frazada en jurisdicciones por
el Estado. Asi p.e., en Colombia, las escuelas indígenas dependen de
las administraciones locales; y si uno sabe del manejo "politiquero",
clientelista y proselitista que está omnipresente en la región, es fácil
imaginarse que tal manejo más bien divide a los Awá, en lugar de
mantener y fortalecer su unidad étnica, unos de los objetivos princi-
pales por los cuales la UNIPA y la FCA propenden. Hallamos aqui un
Con frecuencia se ha constatado la correlación en los conceptos
sobre negros y mujeres: ambos grupos se describen, por medio del
pensamiento estereotipo, como más infantiles, más primitivos, más
cercanos a la naturaleza y más caprichosos que el grupo dominante:
los hombres blancos. (1988: a9).
"Awapit": palabra que traducida textualmente, significa "boca' (pit) de
"gente" (Awá).
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conflicto latente: los Awá todavÍa no disPonen de mecanismos sufi-
cientemente efectivos que les permitan interrelacionarse en términos
de igualdad con los Estados y las administraciones locales. Esto es uno
de los problemas más sensibles en la actualidada . No obstante, hay
que recordar que las dos organizaciones apenas se están conformando,
el Mapa 2 nos indica que extensas par-cialidades del territorio todavía
no pertenecen a ninguna de las organizaciones en mención.
Acerca del total de la población Awá no existen datos confiables,
ya que diferentes autores, entidades e instituciones se han limitado a
investigar o censar áreas restringidas del territorio global. Por esti-
pulación personal, con base en datos de diversas fuentes5 , estimo que
la población Awá actualmente pueda ascender a 14.000 en Colombia
(incluida la población Awá del Departamento del Putumayo), y a
3.000 en el Ecuador.
2.2. Aspectos climáticos y ecologÍa
Biogeográficamente, la mayor parte del territorio Awá (sin las
parcialidades en el Departamento del Putumayo), pertenece a la gran
iegión del Chocó. Dicha parte (véase Mapa 2, p. 87), entre las dos
grandes zonas geomorfológicas: la de la Costa PacÍfica con su cuenca
iedimentaria lormada por los antiguos mares y los ríos, y la del
macizo de los Andes, formada por materiales volcánicos; se caracteriza
por un relieve fuerremente ondulado y pisos térmicos entre 200 y
).OOO m.s.n.m.: los asentamientos están ubicados hasta una altura
máxima de 1.700 m.s.n'm.6
Las condiciones climáticas de toda esta extensión altitudinal,
expresan una temperatura media de 20 a 27 grados centÍgrados y
Problema que las organizaciones indigenas por sÍ mismas tienen que
analizar y rlsolver. Tomar las riendas de su destino y proyectar su futuro
.orno ,r".iotralidad indigena llevará su tiempo, ya que de las dos organíza-
ciones cada una tendrá que liberarse de las manipulaciones e intereses
ajenos a los cuales actualmente están sujetas.
Se trata de fuentes secundarias que muchas veces se contradicen fuertemente
y, por no causar confusión, el autor no las cita, asi como de fuentes de
infármacion primaria: datos que me facilitó la UNIPA'
En éste y 
".t 
ior siguientes números se trata de cuantificaciones, las cuales se
han interpolado con base en varias fuentes.
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precipitaciones fuertes entre 4.000mm hasta valores máximos de
alrededor de 10.000mm anuales. Los promedios de precipitación más
altas (entre 6.000mm a B.000mm anuales) se dan en el complejo coli-
nar más inmediato a la llanura del Pacífico, es decir, a una altura entre
350 y 700 m.s.n.m. En dicha subregión, una de las más pluviosas del
mundo, llueve casi todos los días y la humedad relativa es extremada-
mente alta: los registros oscilan permanentemente entre el B0oó y el
95oó. No hay demarcación definida de estación seca/estación húmeda.
La duración del brillo solar es bastante baja, y en la zona existen
subzonas que cuentan con una nubosidad que alcanza hasta 7/r.
Los factores climáticos y topográficos hasta aquí planteados, o
más precisamente su gran variabilidad, conjuntamente con la exis-
tencia de varios tipos de suelo, dan la explicación del por qué se
encuentran dentro del territorio Awá, y en las zonas aledañas a éste,
los principales tipos de selva: Bosque pluvial tropical, Bosque pluvial
premontano, Bosque muy húmedo premontano, Bosque muy
húmedo montano bajo y Bosque pluvial monrano bajo (cfr. Cerón
1986:37-4ü. Estos diferentes bosques tropicales contienen una enor-
me diversidad de vida, en especies tanto de flora como de fauna.
No es en todo el área en donde se conserva esta abundancia
biológica, la cual, aunque no suficientemente conocida, está catalogada
como una de las más variadas del mundo, sino apenas en áreas, donde
los Awá y los afrocolombianos mantienen un manejo sostenido de su
medio ambienteT .
Lo anteriormente dicho, nos da una idea que es importante espe-
cificar donde está ubicada una zona que se quiere mirar más de cerca,
cuando de "ecologÍa humana" del área total en cuestión se habla.
Este particular ha atraÍdo el interés de entidades internacionales de los cuales
algunos están presuntamente preocupadas por el medio ambiente y desaso-
segados por las cuestiones ecológicas y, parece ser que han "descubierto" a
los Awá - de los Afrocolombianos en este contexto casi ni se habla - como su
modelo de desarrollo sostenido en relación con la conservación de los
recursos renovables, queriendo reducir asÍ a los Awá a "guardabosques".
Muchas de estas instituciones han puesto el ojo en el gran potencial bio-
genético de la región y, algunas de ellas, buscan conjuntamente con los
Gobiernos del Ecuador y de Colombia la posibilidad de impulsar la consriru-
ción de reservas y parques naturales.
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No se debe generalizar, porque fuera de los asPectos geográficos
y climáticos (diferencias altitudinales en la geomorfología, cubierta
vegetal, precipitación y temperatura) que tanto varÍan en nuestro
caso. también deben tomarse en cuenta las fuerzas productivas que
imponen limitaciones en la adaptación al entorno. Godelier nos ilu-
mina más al respecto:
La naturaleza impone, (...), constricciones, y, todo modo de produc-
ción es siempre una forma de adaptación a esas limitaciones, Pero
éstas son igiolmente el producto del propio modo de producción.
Debido a esta doble causalidad, el progreso de las fuerzas productivas
y las transformaciones de las sociedades 
_no quedan definitivamente
Lloqueados, fijados en las formas de adaptación existentes, exPe-
rimintadas y ieproducidas con éxito desde hace mucho tiempo.
(1980:81).
Además, Godelier nos señala en este contexto otra dimensión
más: el tiempo. Nos explica, por qué son posibles "las transforma-
ciones de las sociedades", y antePone "el progreso de las fuerzas pro-
ductivas", con lo cual nos advierte la importancia a la vez que aPunta
hacia las consecuencias que trae un cambio de tales fuerzas, las cuales
pueden superar las formas de adaptación existentes, es decir, sobre-
p"sar tradiciones existentes (claro está, con base en estas mismas).
Érto 
", 
lo que en la región en referencia, en el territorio de los ante-
pasados de los Awá, también ha sucedido a través de la historia y sus
acontecimientos. Estos incidentes y accidentes' ocurrencias y sucesos,
a un nivel más amplio que en el solo ámbito de la economía de los
Awá, serán objeto de estudio en los próximos capítulos; si se ha
adelantado esta reflexión aquí es para señalar la complejidad del tema,
ya que no se quiere caer en la trampa de un "determinismo" ecológico.
En el momento. retomando la advertencia inicial de no genera-
lizar (precisemos aqui: de no generalizar sin especificar, porque única-
mentsespecificar equivaldría a la práctica del "particularismo"), tene-
mos entonces que acercarnos, dentro de la región macro con sus
características ya descritas, al grupo humano particular en su lugar
específico; es decir, a los Inkal-Awá del asentamiento Kankapí; a los
habitantes y su entorno natural y social, a quienes nos interesa cono-
cer más en este estudio.
Espacio: gagraft+ demograJn y ecologta
2.3. "Iknkapí": lugar y gente
El asentamiento Awá de la región del río KankapÍ se encuentra
ubicado en la "montaña", aproximadamente a unos l5kms del poblado
El Mirador en dirección suroeste. Este está sobre la carretera Pasto-
Tumaco.
El desplazamiento hasta dicho asentamiento se hace entre seis y
ocho horas a pie, a través de una trocha, después de haber cruzado un
puente colgante de cable sobre el río Rosario. l-a topografÍa es extrema-
damente accidentada; en el trayecto al asentamiento hay que atravesar
tres ríos con sus respectivos valles.
La región de Kankapí est¿í clasificada como Bosque pluvial pre-
montano (cfr. Cerón op. cit., p.aO) f está a una altura de 4608
m.s.n.m. El asentamiento, entonces, se encuentra justamente en el
descrito "complejo colinar" inmediato a la llanura del PacÍfico y, por
consiguiente, se califica por las mismas características: precipitación
pluvial entre 6.000mm a 8.000mm anuales y una temperatura media
de aproximadamente 25 grados centígrados.
En lo que se refiere a la composición de los suelos de la sub-
región, Cerón nos dice:
Suelos de clima húmedo y pluvial de relieve quebrado y escarpado,
muy poco evolucionados, asociados con afloramientos rocosos. (...)
Los materiales fluvio volcánicos semiconsolidados tanto del terciario
como del cuaternario son más frecuentes; se presentan en forma de
flujos de lodo volcánico de composición heterogénea, sobre todo con
intercalaciones de lava andesítica, que cubren la mayor parte de la
subregión baja. (1986: 39 y 4l).
El asentamiento de Kankapí queda dentro de lo que Cerón en su
texto clasifica como "subregión bajau, por lo cual lo citado es válido
también para el espacio que aquí nos interesa.
Ahora bien, sabiendo de las condiciones geomorfológicas de la
zona, tenemos que preguntarnos en primer instancia ¿qué significa-
ción y consecuencias traen éstas, conjuntamente con los factores
Ahura de la casa comunal; dato suministrado por Norbert Spiegler, compa-
ñero del Equipo Pastoral Indigenista.
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climáticos, para el ciclo biológico?, y, en segunda instancia: ¿qué posi-
bles constricciones resultan para las formas de producción de los
Inkal-Awá de Kankapí ?
La primera pregunta se puede acometer averiguando por las
propiedades nutricionales del suelo, la rápida descomposición de la
materia orgánica, la cual obedece a los factores climáticos (tempera-
turas y humedad constantemente elevados), interrelacionada con la
precipitación (fuerte en cantidad e intensidad: lixiviación) y la topo-
grafía intensamente accidentada (erosión), son los causantes de las
bajas propiedades nutricionales del suelo; aunque para el observador
la vegetación exuberante de la zona deja a primer vista sospechar
suelos fértiles. Pero entonces, ¿cÓmo se explica la vegetación tan
exuberante ? l-a siguiente cita nos da la explicación concisa:
La clave del funcionamiento de estos bosques reside en la forma
como circulan los minerales. La vegetación con una velocidad
asombrosa capta y almacena nutrientes, acelerando la velocidad del
ciclo de la materia y la energÍa a un ritmo de 4 veces mayor que
mecanismos de reciclaje que minimizan el papel que desempeñan el
suelo mineral. En oras palabras se quiere enfatizar que los minerales
esenciales para el sostenimiento de la selva no permanecen en los
suelos, ya que pasan con rapidez asombrosa a la biomasa vegetal; así
la circulación entre los nutrientes minerales liberados por loa
hojarasca y Ia absorción de ellos por las mismas plantas se acerca
mucho a un círculo cerrado, en el cual el canal de pérdida es
mínimo. (Cerón, op.cit. 46).
Son estas las constricciones para la producción, que en este caso
la naturaleza impone, si se tiene una persPectiva a largo plazo; y como
veremos más adelante es precisamente ésta la que los lnkal-Awá han
tenido que manejar desde el inicio de su estadÍa en la zona o, si no,
¿cómo se explica su permanencia por tantos años? Estas constric-
ciones parecen ser obvias: se trata de un ecosistema frágil con un
biociclo cerrado, que no permite en ningún momento una sobre-
utilización, es decir, los habitantes que adelantan cultivos en la zona
rienen que adoptar su modo de producción de tal manera que si bien
Espacio: geograJta, dcmo graf ta y ecologla
pueden interrumpir el cÍrculo biológico, tal ruptura no permite -en la
mayoúa de los cultivos- la extracción de cosechas consecutivasg .
Ahora bien, después de habernos acercado al lugar con sus
caracterÍsticas, condiciones y constricciones para el grupo humano
que allÍ habita, es oportuno familiarizarnos con los Inkal-Awá de
Kankapi. Para iniciar, leamos los siguientes fragmentos del diario de
campo.
2.3.1. Díario de campo de una reunión comunitaría
"En el mes de diciembre del año l99l entramos a la'montaña', como
denomina la gente de la región la zona selvática, tres agentes de
pastoral del Equipo de la Parroquia de Ntra Señora de las L-ajas.
Salimos del poblado El Mirador por la mañana temprano, previo
aviso y fecha acordada con los habitantes de Kankapí. Llegamos el
mismo día al asentamiento, o más precisamente al centro, donde los
Inkal Aw¿ de esta zona han construido el "pueblo".
Mientras descansamos un día, las 'autoridades'I0 del lugar, es decir,
los representantes del Cabildo: gobernador, comisario y policÍas con-juntamente con los profesores, preparan la reunión en cuanto a con-
tenido y convocación. El domingo, I de diciembre de 1991, se inicia
en la casa comunal la reunión con los habitantes del asentamiento
(personas de los alrededores del "pueblo" y los que viven en el mis-
mo), de quienes participa una gran mayoría. Nosotros, los tres
agentes de pastoral, los únicos no-indígenas presentes en el lugar,
consultamos con las autoridades, para que incluyeran nuestros
temas (entrega de un estudio y propuesta para iniciar un autodiag-
Jaramillo y Acosta explican por qué el cultivo de la caña de azúcar no
obedece a la constricción en mención:(... ) no es el caso de la caña panelera, que por su alta producción de
biomasa sobre el suelo y por la práctica del entresaque de cañas
maduras, ha permanecido dando producciones más o menos
constantes en lores de 1O y más años." (1989: 8).
A pesar de que Jaramillo y Acosta dan este dato para otra subregión más alta
a aproximadamente 1.400 m.s.n.m., nos explica el funcionamiento del
11nejo sostenido de esre cultivo. En el asentamiento del río KankapÍ loshabitantes me han informado de una duración de hasta l0 años para el caso
de la caña de azúcar y de hasta 25 años para el cultivo 'semipermanente' del
"chiron (una variedad de plátano que es muy común), porque parece que es
el que más se adapta a la región biogeográfica en cuestión.
Este y otros términos que siguen, serán objeto de reflexión más adelante; aquÍ
todavÍa se los usa indiferenremenre.
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nóstico), los cuales se aceptan, asÍ que se dan los siguientes temal-
problemas para tratar en la reunión: I. ¿Quién atiende al enfermo
bon Medardo Taicuz?; 2. l-a "casa indígena" en El Mirador; 3. La
finca comunitaria en El Mirador; 4. Enuega de un estudio hecho por
miembros del Equipo de Pastoral; 5. Motivación Para la elaboración
de un autodiagnóstico.
Se desarrollan uno por uno los temas:ll
l. Enfermo: Don Medardo Taicuz
se habla largamente en Awapit sobre la gravedad de la enfermedad
(fuertes doloies estomacales), la ayuda que la comunidad debe pres-
tar en estos casos; si puede ser atendido por los diferentes especialistas
(curanderos), o si debe ir a la carretera al puesto de salud en El
Mirador.
Despues de 20 minutos se resuelve que al día siguiente algunos de los
pr.set t.s salgan con el enfermo a El Mirador.
2. la cas indigena en El Mirador:
Anre la situación de infidelidad conyugal que se está Presentadoen la
casa indigerr^l2 , mujeres del asentamiento de KankapÍ dan- testi-
monio so6re los problémas y expresan en Awapit su desacuerdo con
estos sucesos. Don Alfonso cuasaluzan, una de las autoridades, anota
enfáticament€ que ese tipo de comportamiento no es de la mujer ni
del hombre Lutá, y que la cos,tumbre del hombre Awá es tener "al
mismo tiempo" una sola mujerrr
n si el del desarrollo de los temas es bastante exhaus¡ivo, es para que el lector
se pueda ambientar poco a poco y para 
-contex-tualizar 
las condiciones bajo
las cuales se adelanio Io que aqui se llama "motivaciÓn hacia un auto-
diagnóstico". Por otro lado, el autor esrá consciente que leyendo el diario(iniluidas las notas a pie de página, cuyo propósito es facilitar una infor-
mación adicional), r" pr"rent"tt pregunt¡¡s que no tendrán r€sPuesta inme-
diata. Esto no es gr¡ve, ya gue la intención aquÍ es posibilirar una ambien-
tación.
casa, que s€ encuentra en el pueblo El Mirador para hospedar a los habi-
tantes de la subregión en cuestión.
por mis observaciones puedo establecer que el Inkal-Awá (sea hombre o
mujer) puede tener más que un cónyuge a lo largo de su vida' pero secu€n-
ciai más no simultáneamente: no obstante, estos casos no son muy lre-
cuentes.
t2
t3
Espacio: gagraJta, demografta y ecologta
El gobernador Julio Nastacuaz da órdenes muy precisas respecto al
reglamento interno de la casa. Se analiza la importancia de ésta, para
quién y para qué sirve; además se comenta el mal estado en que se
encuentra. Se encarga a Don Reinaldo Nastacuazr+ para que averigúe
su estado y haga un inventario de los materiales que se necesiten
para la reparación posterior que se hará entre todos.
2. Finca comunitaria en El Mirador:
Discuten en Awapit sobre las posibles fallas cometidas en los
sembrios anteriores. Se ve la necesidad de disponer de los productos
en Ia finca para no tener que comprarlos caros o pasar hambre. para
el domingo 15 de diciembre se anoran los que saldrán a la minga y
lo que debe llevar cada uno para sembrar.
3. Entrega de un estudio hecho por el Equipo Pastoral:
Una vez se presenra el trabajol5 , su contenido y demás detalles, los
miembros del Eeuino expresan su inquietud sobre la metodologÍa detrabajo y manifiestan que para una próxima investigación se quiere
lograr más participación activa, en la cual los habirantes de Kan-
kapí-no sirvan solamente de informantes, sino también como gesto-
res de dicha investigación. En este momento no sabemos si li pro-
puesta ha sido entendida.
4. Motivación hacia un autodiagnóstico:
Son las l0 p.m., la gente está cansada, algunos niños se han dormido,
otros lloran.
Se ha dado prelación a lo_s temas escogidos por las autoridades ya que
responden a las necesidades de la comunidad.
Bajo estas condiciones es difÍcil sintonizar a todos los presentes sobre
el tema del autodiagnóstico. Se logra motivar a diez peisonas de todos
los presentes a diez personas, las cuales esrán de acuerdo en reunirse
durante la siguiente semana por la tarde para 'adelantar conjunta-
mente un trabajo', )r-a que en el momenro no se puede especifilar de
qué se trata; pero hay la voluntad de participar, ,Este rrabajo, se
uno de los pocos entendidos de los lnkal-Awá de KankapÍ en lo que se refiere
a la construcción de casa así como las suelen edificar los mestizos. para las
viviendas_ que se fabrican en Kankapi todo hombre Awá es un experto.
Se trata de una monografia adelantada por Moreno y Haug (1991).
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presentará en la próxima reunión de la comunidad que se fija dentro
de una semana, el próúmo domingo."
Terminó así la reunión comunitaria y al día siguiente se pudo
empezar el trabajo en grupo, para el desarrollo del cual se disponía de
una semana completa.
2.3.2. Diario de campo de un trabajo en grupo
"Ltrnes,2 de díciembre de 7997, 1 p.^.
A la hora convenida nos encontramos en la casa comunal.
Llegaron todos los que la noche anterior habian quedado de 'adelantar
el trabajo': Alicia Guanga, Guillermo Nastacuaz, Sofonías Nastacuaz,
Eladio Taicuz, Demetrio Taicuz, Salomé Cuasaluzan, Apolonio
Cuasaluzan, Eduardo Cuasaluzan, Reinaldo Nastacuaz, Rosendo
Nastacuaz.
La propuesta hecha por los miembros del Equipo Pastoral, de mol-
dear en arena el mapa de la comunidad, es acogida e inmediatamente
nos organizamos; entre todos se busca el mejor lugar para su reali-
zación donde esté protegido de la intemperie, donde la luz sea la
mejor, donde los niños no lo pisoteen, donde no estorbe a los que
entren .,.. en últimas, se escogió la esquina derecha de la parte delan-
tera de la casa comunal.
Nos repartimos para recoger los materiales: unos van a Ia orilla del
río Kankapí para traer la arena, otros se desplazan a la playa para
buscar piedras grandes que sirvan de roca, otros se trasladan a sus
cas"s páta traer hojas secas para que la arena no se pase por las
grietas del piso de madera de la casa comunal, otros cortan ramitas
áe arbustos para elaborar palitos como la empalizada que a manera
de circunvalar comunica todo el "pueblo". Todo este material se
encuentra cerca, a una distancia de aprox. 50 metros; rápidamente se
dispone de lo necesario para moldear el relieve.
También los niños intervienen pintando con tiza azul las piedras
pequeñas para formar ríos y quebradas. Así, con arena moldean los
primeros bocetos del relieve.
Espocio: geogr oJto, demogr aJto y ecologla
Martes,3 de diciembre de 1997, 1p.^.
En este día se conforman varios grupos de trabajo: uno comienza a
darle más forma al relieve (ubicar los rÍos, las quebradas y cho-
rreras, las cuchillas y los caminos); otro grupo hace con cartulina
las casas y, tres jóvenes, que en oportunidades anteriores participaron
en cursos de dibujo, se motivan para pintar con crayones, en papel
periódico, el asentamiento.
Para terminar la jornada, se ubican las primeras casas y, colocán-
dolas, se ve la necesidad de retocar el relieve ya que las relaciones de
distancia entre üvienda y vivienda no corresponden a la realidad. Se
trae más arena para complementar el relieve.
Miércoles,4 de díciembre de 1991,2 p.*.
Después de haber dado al relieve su forma definitiva, se reubican las
casas. Pronto se dan cuenta que la cantidad de casas elaboradas en
cartulina es insuficiente. Hay necesidad de cortar más; fácilmente se
percatan de unidades domésticas que faltan por el número de las
viviendas y el relieve les da la posibilidad de ubicarlas. Se termina lajornada y todavía falnn situar otras viviendas.
Jueves, 5 de diciembre de 7991, 1 p.*.
Crece el interes en la gente por lo que se está haciendo en la Casa
Comunal. Hoy se unen al grupo tres personas más. Se logra terminar
el relieve: (ver foto # l)
Viernes,6 de diciembre de 1991, 1 p.m.
Se avanza con otra etapa más: de lo concreto a lo abstracto. El grupo
que ha venido trabajando en el mapa de arena, lo reproduce ahora en
papel periódico.
La hoja de papel la colocan en forma paralela al mapa de arena.
Comienzan con entusiasmo.a reproducirlo, es decir, de una represen-
tación de tres dimensiones pasan a otra de dos. Al inicio, el uno o el
otro que hasta este momento de su vida nunca había manejado un
marcador, traza con nervios, pero después de corto tiempo sé supera
este miedo y orgullosamente, haciendo comentarios en Awapit, y
sonriendo, pintan el mapa. (ver foto # 2).
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Cuando en el mapa están representados los rÍos y la topografÍa, se
hacen ejercicios de direccionalidad tomando como Punto de partida
el relieve para facilitar la orientación. Este ejercicio consiste en
comparar 
"i m"pu de arena con el de 
papel buscando rÍos, quebradas
y."tr,itor mostiándolos en el uno y en el,otro. Se desplaza el-mapa
áe papel a otro rincón de la casa comunal (lejos del lapa {e relieve),
r" io^ ubica al revés para aumentar el grado de dificultad en la
orientación y sin embaigo para ellos ya no es nada dificil.
Sdbado,6 ile iliciembre de 7997, I a'm.
Los dibujantes presentan sus obras; entre todos-se aprecia el colorido,
hacen cómentaiios espontáneos en Awapit sobre las casas y demás
detalles.
Este mismo día, con un gruPo más pequeño, es decir, con la gente
mayor y representantes de las distintas unidades domésticas que más
conocimiento tienen del asentamiento, trabajamos intensamente en
el levantamiento del cet sol6 ; el mapa, como resultado del trabajo en
grupo de los dÍas pasados, represeñta una excelente base: sirve de
órientación y ayuda para que el censo sea completo."
2.3.3. Mapay censo del año de 1997
El mapa y el censo que siguen (véase pp'90 a97), forman un
conjunto, los números de las viviendas en el mapa corresponden a los
del censo.
Mirando el Mapa 3, se observa que el asentamiento está confor-
mado por dos valles con sus respectivos rÍos: KankapÍ y Veneno; los
declives, que son rocosos y fuertemente inclinados, se distinguen
lácilmente en el mapa (véase: l//tt) . La mayoría de las casas están
ubicadas en las lerTazas, con excePción del "pueblo" que está cons-
truido a la orilla del rÍo Kankapí, cerca a la desembocadura del rÍo
Veneno.
En total se cuentan 56 viviendas (la suma de las Convenciones
nBu y uCu del censo) y se nota que varias unidades domésticas tienen
dos viviendas: unas tienen el domicilio principal en el "pueblo" y otras
fuera de é1. El número total de las unidades familiares asciende a 43
l6 Este censo será el tema del siguiente subcapítulo
Foto I
En el cent¡o del asentamiento: "ei Dueblo":
Foto 2
Pasan de la representación de dos a tres dimensiones:
rlihrrian pl ralia.
-^ .-..-ve en un mapa.
Espacío: geogrofto, demogofta y ecologfa
(Convención "4": XLII[); hay un solo caso en donde conviven dos
unidades familiares en la misma vivienda, es decir, que conforman una
unidad doméstica (véanse III y IV). Lo caracrerístico de los Inkal-Awá
de Kankapí es que la unidad familiar, conformada por padre, madre e
hijos, vive en su propia vivienda, aparte de los demás de su parentela;
la gente mayor, aunque sean viudos, no conviven con sus hijos
casados.
Analizaremos más adelante las relaciones que mantienen estas
unidades domésticas entre sÍ, al igual que el grado de participación en
reuniones y actiüdades comunitarias ('J"; véase Capítulo 3)17.
La unidad doméstica, en término medio, cuenta con 5 personas
(más precisamente: 5.3 personas). La edad promedio de todos los
habitantes está alrededor de los 2I añosl8.
Si esta participación es mencionada, es porque se facilitó su represenración.
Las edades en años, representadas en la columna nln, son aproximaciones, ya
que es difÍcil investigar y más aún conocer la edad exacra de los indfgenas.
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MAPA I: TERRITORIO DEL PUEBLO AWA
EN AMERICA DEL SUR
EL TERRITORIO AWA ACTUAL:
En Colombia: Depanamentos Nariño y Putumayo
En Ecuador: Provinctas Carchi, Esmeraldas e ImbaburaII
Espocío: geografta, danografta y ecologta
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TABLA I
CENSO DELANO 199I
HI
m+8p
mL4p
fB/
f8/
m7/
m+3bf.37b
m23 r
m20b
m18 b
f 15bfu/f8/
m5/
f 46 b
m20b
m50 p
m29 b
f 25 b
m13 /
mtt
m+/
Í47 b
m19 bf16b
mllbf39b
m16 b
3A
5B
lI
tv
VI
2A2
Para esta y otras convenciones: ver página 109
'A': eita mayúscula indica el domicilio princiPal'
'8": esta mayúscula indica el domicilio secundario
I Juan
2 Angel
3 Gladys
4 Rosario
5 Dario
2B2 6 Sofon.
7 Filom.
9 Luciano
l0 Cipria.
1l Eduardo
12 Julia
13 Florin.
14 María
15 Vict.
38 16 Julia
17 Teodoro
18 Leoncio
lgJoseli.
20 Estela
2I Alirio
22José
23 Rob.
+ 24 M.Anton.
25 Gonzalo
26 Maraga.
5A 27 Rosendo
28 Horten.
29José M.
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Taicuz
Guanga
Guanga
Guanga
Nastacuaz
Guanga
Guanga
Nastacuaz
Taicuz
Nastacuaz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Taicuz
Nastacuaz
Taicuz
Taicuz
Nastacuaz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Nastacuaz
Nastacuaz
Taicuz
Guanga
Taicuz
I
2
2
9l
HIGcA
f15b
m14bf 1l /f9/
f.8/
m6/Í2/
m59 rf58r
m33 pf.20r
m19 r
ul
30 Eremita
3I Guille.
32 Carmel.
33 America
34 Paula
35 Luis A.
36 Isabel
37 Israel
38 Eulalia
39 Zoi\o
40 Sara
4l L-alo
42Jorge
43 Aura
44 Libardo
45 Antonio
46 Merita
47 Luisa
48 Fredy
49 Leonid.
50 Carmen
5l Robert.
52 Jairo
53 Gracie.
54 Medardo
55 Carmen.
56 Cecilia
57 Fabio
58 Javier
ItB 59 Rosendo
60 LucÍa
6l Jaime
62 Alonso
ó3 Leonor
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Taicuz
Guanga
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Nastacuaz
Taicuz
Taicuz
Guanga
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Nastacuaz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Nastacuaz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz.
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Taicuz
Guanga
Taicuz
Guanga
Guanga
Guanga
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Guanga
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
uIt m29 rf25r
mL2/
m26 rf24r
f2/
mL/
D(
m32 rf3lr
f5/
m+/Í2/
m27 b
t25b
f6/
m4/
mI/
m49bÍ 22 b
m16 b
m32 bÍ 29 b
l0
llA)oI
X
¡í
XIII T2
92
HIGB
13XIv
L4
I5
l6
XV
}(VII
64 Rosa Taicuz
65 Célimo Taicuz
ó6 Anton. Taicuz
67 Leona. Taicuz
68 Lorenzo Taicuz
69 Aura Taicuz
70 Alfredo Guanga
7I Silüo Pascal
72 Florin. Taicuz
73 Heladio Taicuz
74 Efraín Taicuz
75 Marcos Taicuz
76Juan Taicuz
77 Dolores
78 --
79 --
80 --
8I --
l8B 82 Horacio Taicuz
83 Aura Nastacuaz
84 Mario Taicui
85 Julian Taicuz
86 Alberto Taicuz
87 BolÍvar Taicuz
88 Esteban Taicuz
89 Teresa Taicuz
90 LucÍa TaicuzglJosé Taicuz
92 Julio Taicuz
95 Aunas. Taicuz
96 Libardo Taicuz
97 Berta Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
:.I arcuz
Taicuz
Taicuz
-
Guanga
Guanga
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
m51 b
f 12/
ml0 /Í7/
ml/
m48 b
f58p
m24b
m19 b
f 16b
m27 b
m25 bXVI
)O/III L7
KX I8A
m50 0f590
f390f190
f150
m13 |
m35 b
f30p
ml8 b
m15 b
ml0 /
m9/
m6/f5/
f1/
mZ /
m29 bf28b
m12 /
mll /
m9/
f.7/
93 Florin. Cuasaluzan Nastacuaz
94 Humerc. Taicuz Nastacuaz
)o( I9
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HIGBA
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Guanga
Nastacuaz
Guanga
Nastacuaz
Guanga
Taicuz
Guanga
Taicuz
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Cuasaluzan
Guanga
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
)o(I 20
)ool 2t
nüI 22
XXIV 234
98 Pacho
99 Maruja
I00 Elena
101 Mario
I02 Lorenzo
103 Carmen
lO4 Germán
105 Abraham
I0ó Benilda
238 107 Ignacio
108 Hermen.
I09 Jaimell0 Teresa
I I I Medardo
I12 Hernan.
II3 Berta
tl,l udia
l15 Eustor.
l16 Victor
1I7 Bertha
118 Euclid.
l19 RosalÍa
120 Nectar.
121 Teresa
122 Elena
I23 Mario
124 Demecio
125 Espera.
126 AnÍbal
127 Marco
128 Carmen
I29 Luis A.
130 MarÍa
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Taicuz
Guanga
Taicuz
Guanga
Taicuz
Nastacuaz
Guanga
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz m
Guanga f
Taicuz m
Taicuz f
Taicuz m
Taicuz m
Taicuz f
Taicuz f
Taicuz m
Taicuz m
Taicuz f
Taicuz m
Nastacuaz f
Guanga m
Guanga f
Guanga f
Guanga m
Guanga m
Guanga f.
Guanga m
XXV
mllfrl
f 46 b
r.n 2l b
m24 bf 19b
m2/
m76 b
f79r
4rb
40b
20b
20b
13/
t4/
13/
l0/
8/
+/
l/
.1€] b
45b2rb
l8b
V/
13/
12/9/6/
zsb
zrb
3/
2/
m
f
m
f.
24
Cuasaluzan
Taicuz
Cuasaluzan
Cuasaluzan
XXVI 25
9+
G HI
noñt 26
XVIII 278
)ccx 28
¡00( 29
>0()c 304
XXXII
13I Pedron.
132 Orfeli.
133 Nancy
Z7A 134 Nicanor Cuasaluzan Guanga
135 Floral. Taicuz Guanga
136 Ademel. Cuasaluzan Taicuz
137 Evila Cuasaluzan Taicuz
I38 Yolan. Cuasaluzan Taicuz
139 Luis A. Cuasaluzan Taicuz
m25b
f 19b
f 2/
m27 bÍ 25 b
ml0 /f6/f3/
ml/
m26b
f.22 b
m7/f+/
f1/
m16b
f36b
mZLb
mI+/
f13/
fr0/
m7/
mZ/fr/
f58b
m23b
m22b
frTb
tI,+/
m28 b
f.23b
m8/
f6/
mLl
140 Rafael
141 Raquel
142 Hugo
143 María
144 Omaira
145 Alfonso
146 Alejan.
147 Apolon.
I48 Eduard.
149 Salomé
150 Libia
15l Alfredo
152 Daniel
I53 Fabiola
308 154 Romelia
155 Luciano
156 Misael
157 Rosaura
I58 Rosalba
3l l59Juvenc.
160 Alicia
16l Jairo
162 Berta
163 Gumerc.
Cuasaluzan
Guanga
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan Guanga
Nastacuaz Taicuz
Cuasaluzan Nastacuaz
Cuasaluzan Guanga
Guanga Nastacuaz
Cuasaluzan Guanga
Cuasaluzan Guanga
Cuasaluzan Guanga
Taicuz
Nastacuaz
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Taicuz Guanga
Cuasaluzan Taicuz
Cuasaluzan Taicuz
Cuasaluzan Taicuz
Cuasaluzan Taicuz
Taicuz
Nastacuaz
Guanga
Guanga
Guanga
Cu,asaluzan
Guanga
Cuasaluzan
Cuasaluzan
Cuasaluzan
95
G HT
XXXIII 328 32A
XXXIV 33
XXXVI 35
XXXUI 36
XXXUII 37A 3TB
XruilX 38
164 Antonio
165 Ermins.
166 Alfredo
167 Rosa E.
l63Julio
169 Elsa
170 Jaüer
171 María
L72 María
173 Guille.
174 Angel
175 Elisa
176 Arturo
177 Alfonso
178 Romelia
179 Enrique
180 Lorenzo
l8l Libardo
182 Saturia
183 Bayardo
184 Cristi.
185 Medardo
186 Ines
I87 n.n.
188 Reinal.
189 Hermen.
I90 Simón
19I María
I92 Ramón
I93 Elisa
194 Amparo
195 Lidia
196Jeane.
197 Orlando
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Cuasaluzan
Nastacuaz
GarqÍa
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Taicuz
Nastacuaz
Nastacuaz
Taicuz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Taicuz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Guanga
Cuasaluzan
Guanga
Guanga
Guanga
Nastacuaz
GarcÍa
uarcla
García m
f
Guanga m
Guanga m
Guanga m
Guanga f
Guanga m
Guanga f
m46b
m25 b
m17 rf15b
m30 bf26b
m9/f 2 b
45b2+b
650
650
38b
50b
48b
24b
23b
19b
l8b
14/
r0/
f
m
m
f
m
31
m26 bf 20 b
mL/
m27 bf25b
m7/f3/
m48b
f 4r b
t24r
t23r
f2Ir
m18 b
Guanga
Taicuz
Guanga
Guanga
Taicuz
Taicuz
García
Guanga
Taicuz
Taicuz
Taicuz
Taicuz
XL 394
96
cA G HI
16r
10/8l
7l6/
,+8 b
40b
25b
24b
2Lb
18b
15b
t2 l
9/
6l
2/
m
f
m
f
m
b
P/
/
b
b
b
b
32
30
11
3
I
35
52
II
+lXUI
XLI 40
XUII 42A 428
198 Alfredo
I99 Noreida
200 Belisa.
201 Neida
2O2Lizardo
203 Horacio
204 Herlin.
205 l-aurea.
206 Marina
207 Nazario
208 Alfredo
209 Alejan.
210 Mariano
2ll Floren.
2I2 Franci.
213 Benita
214 Antonio
215 Estela
216 Omar
217 Mary
218 n.n.
219 Santia.
220 Maximi.
221 EfraÍn
Eloisa
Demetr.
Nastacuaz Taicuz
Nastacuaz Taicuz
Nastacuaz Taicuz
Nastacuaz Taicuz
Nastacuaz Taicuz
Nastacuaz
Guanga
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Nastacuaz
Guanga
Nastacuaz
Taicuz
Taicuz
GarcÍa m
Taicuz f
Guanga m
Guanga f
Guanga m
Guanga m
Guanga m
Guanga m
Guanga m
Guanga m
Guanga f
García m
Guanga f
Nastacuaz m
Nastacuaz f
Nastacuaz f
GarcÍa m
Nastacuaz f
Guanga m
438"
44F-*
Nastacuaz f +5
Nastacuaz m 2l
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CONVENCIONES TABLA No.l:
- A: No. de unidad familiar y/o unidad doméstica
- B: No. de vivienda fuera del "pueblo"
- C: No. de vivienda en el "pueblo"
- D: No. de persona
- E: nombre de persona
- F: nomenclatura patema (la nomenclatura que está sub
rayado
- G: nomenclatura materna es el patronÍmico).
- H: sexo
- I: edad en años
- J: frecuencia de participación de adultos3 en acrividades comunitarias
(mingas y reuniones): b: buena / r: regular
p: poca / 0: nula
* tienen domicilio secundario en Kankapi, pero son de El Yaré.
3 Se considera a una persona como "aclulta" desde los 15 años de edad, en
adaptación a los resultados'de una investigación sobre "Las Etapas del
Desarrollo Social de los lndígcnas Awá: (Haug 1990: 6 - l0).
Capitulo III
TIEMPO: BUSCANDO
EL PRESENTE EN EL PASADO
3.1. Una investigación comunitaria
Como introducción a este capítulo sigue un extracto del diario de
camPo:
"Domíngo,8 ile dícíembre de 1997
A las 8 de la mañana está toda la comunidad reunida en la Casa
Comunal, como habíamos quedado el domingo anterior. El tema de
la asamblea es la presentación del nabajo que el grupo había adelan-
tado durante la semana.
Los presentes miran con curiosidad e interés el mapa del relieve.
Después de que el gobernador, Julio Nastacuaz, ha dado inicio a la
reunión, saludando a todos los presentes, son los del equipo de ua-
bajo quienes tienen la palabra.
Los del equipo, conociendo bien su obra, van explicando y comen-
tando el proceso de elaboración del relieve y del mapa: (ver foto * 3)
Con la presentación por el equipo, los asistentes Poco a poco se
familiarizan con esm manera nueva de ver su asentamiento; con el
tiempo siempre interüene más gente, especialmente los mayores.
Casa por casa se ubica: de qué unidad doméstica es, dónde se
encuentra, quiénes son los vecinos y si los dueños de la viüenda en
cuestión son dueños de otro domicilio en el "pueblo". Revisando así
todo el asentamiento, las dos familias de El Yaré, que mantienen un
domicilio secundario en el Kankapi (véase Tabla I: *43u_ y 448),
reclaman que sus domicilios principales en El Yaré también queden
representados, reclamo que se acoge e inmediatamente algunos echan
manos a la obra: (ver foto # 3,4,5, 6, 7,8)
100 Los nietos d,el trueno
Despues de todos haberse familiarizado bastante con la lectura tanto
del relieve como del mapa, seguimos con otro Paso: juntos buscamos
el presente en el pasado, es decir, reconstruimos la estructura espacial
de[ asenumiento de Kankapí en tiempos anteriores. Nos ponemos de
acuerdo en que la primera etapa de la retrosPectiva sea el momento
cuando Luis F. Botero adelantó su estudio en Kankapí. La gente
fácilmente se acuerda de este hecho (en el año f987), ya que Luis
Fernando estuvo presente en esta oportunidad durante un mes, tiem-
po en el cual trabajó intensamente con los mayores en el cuadro de
parentesco t de las diferentes parentelas y llevó a cabo muchas
entrevistas.
Revisamos de nuevo todas las unidades domésticas del asentamiento
preguntando por Ia ubicación de las familias y sus resPectivas
viviendas en el momento acordado (1987). Es así como tenemos que
mover algunas casas: quitarlas, si en este entonces la respectiva uni-
dad domestica no existía o reubicarlas si entre 1991 y 1987 hubo un
cambio de localización. Mientras que los asistentes a la reunión
conversan, analizan, quitan y reubican, los misioneros fijarnos sus
resultados en un mapa ya preparado, es decir, en un maPa en el cual
ya están representados los elementos hidro-topográficos. Terminado
este primer corte, seguimos uno por uno, procediendo de la misma
manera, con los siguientes: el tiempo en el cual se construyeron las
primeras casas alrededor de la escuela, cuando esta empezó a funcio-
nar de una manera constante (1983), la época inmediatamente antes
de la edificación de la primer escuela (1979), el perÍodo, cuando
Abraham Guanga - quien hoy en dÍa es el mayor de la comunidad -
recién se acompaño con Benilda Taicuz y, Por último, Ia época
cuando se fundó el asentamiento de Kankapí (aproximadamente en
1900).
Pasamos relativamente rápido por estas etaPas hasta Ilegar a la
última -la fundación del asentamiento-, en la cual se desarrolla una
conversación más amplia. Los mayores, Abraham Guanga2 e Israel
Taicuz3 , son los que más intervienen; cuentan de donde venÍan sus
antepasados (la párentela de los Taicuz de Cuaiquer Viejoa y la
Estos cuadros de parentesco, como información básica, me eran de gran
utilidad en la investigación comunitaria e indispensables para el desarrollo
del capÍtulo siguiente; estos árboles genealógicos se encuentran en el Anexo
Il.
Véase Tabla l: columna "E",.No.105 (p. 93).
Véase Tabla l: columna 'E", No.37 (p. 9l)
Asentamiento Awá, ubicado entre los poblados Aluquer y Ricaurte, véase
Mapa 2 (p. 87).
2
3
4
Demetrio Taicuz inicia la pre-
sentación dei relieve, alavez
que explica el maPa.
Foto 3
Foto 4
Foto 5 Así participan: observan
Foto 7
Se ponen de acuerdo y, poco a poco, van ampliado el relieve con
un mapa; sin dificuitades combinan 1a representación de tres
dimensiones con la de dos.
Foto 8
Mostrando, explicando, ubicando y ampliando pasan alrededor de dos horas.
Se hace un descanso y, cuando regresamos, nos encontramos con una sorpresa:
Alfonso Cuasaluzan y Reinaldo Nastacuaz aprovecharon el descaso y comple-
mentaron el reiieve. Todos los Inkal-Awá presenres, es decir la "gente de la
selval" está de acue¡do: faltó "el monte"
Véase nota a pie de página No.7 en el CapÍtulo 0
Tiempo: buscando el presente an el pasado r0l
parentela de los Guanga de Cuasquer5 ); y a pesar de que el mayor,
Angel Nastacuazo , de la tercera parentela, fundadora del asenu-
miento, no está presente, son otros familiares quienes dan razón del
lugar de procedencia (Cuespí)/ . A la pregunta de por qué sus ante-
pasados han migrado a este lugar, el actual asentamiento de
Kankapí, todos de conformidad responden que ha sido en búsqueda
de una mejor vida, de un lugar donde no hay escasez de animales de
monte, que se pueden cazar.
Son las 3 de la tarde, la reunión se termina y, cuando la gente
empieza a irse, se me acerca Leoncio Nastacuazó quien espontánea-
mente me cuenta del lugar de origen de la parentela a la cual per-
tenece. Hablamos alrededor de una media hora durante la cual
apunto sus informaciones."
Hasta aquí el diario de campo. Siguen los mapas (véanse pp.127
a L32) que son la síntesis y el resultado de la investigación
comunitaria. La Tabla 4, (véase pp. f33) anexa a los mapas de los
años de 1930 y 1900, explica las convenciones de éstos; por la mirada
retrospectiva se mantiene la enumeración de las viviendas, empezada
en el primer mapa; además nos da una información importante sobre
los aspectos genealógicos y sobre la ubicación de las diferentes
parentelas en el espacio del asentamiento a través del tiempo.
Así, observando la secuencia de los mapas, podemos ver, desde
el presente, que las diferentes parentelas siempre han ocupado un
espacio determinado, preferiblemente en las teÍr^zas y no en las vegas
de los rÍos9 ; p.e., de esta manera, se percibe que la parentela Taicuz,
desde la fundación del asentamiento hasta nuestros dias, ha habitado
en la parte sur.
Claro está, que la enumeración por parentelas no hubiera sido
posible sin los ya anteriormente mencionados cuadros de parentesco,
recogidos y sistematizados por Luis F. Botero. Comparando los datos
de Botero con mis apuntes de la entrevista informal con Leoncio
Asentamiento Awá, cerca del poblado de Aluquer, véase Mapa 2.
Véase Tabla l: columna nE", No. I7a ( p. 95).
Asentamiento Awá, cerca del poblado de Altaquer: véase Mapa 2.
Véase Tabla l: columna nEn, No. 18. (p. 90).
Sin tomar en cuenta todavÍa el área del "pueblo', ya que la construcción
social de este espacio será un tema importante en la Parte Ill de este estudio.
5
6
7
8
9
102 Los níetos ilel trueao
Nastacuazl0 , caigo en cuenta que, si bien en Kankapí hay apenas
cuatro nomenclatur"rll : Taicuz, Nastacuaz, Guanga y Cuasaluzan,
son cinco grupos parentales; porque hay dos parentelas con la misma
nomenclatura: la que llegó a inicios del siglo de CuespÍ y la otra, la de
Leoncio Nastacuaz, que tuvo acceso al asentamiento dos generaciones
más tarde por una alianza matrimonial con la parentela de los Taicuz.
Aun siendo de una misma nomenclatura, estas dos parentelas no
tienen nada que ver la una con la otra, o por lo menos hasta donde
llega la memoria de los actuales habitantes de Kankapí.
En síntesis se puede decir, que el asentamiento fue fundado por
los Nastacuaz (procedentes de CuespÍ) y los Taicuz; por alianzas
matrimoniales llegaron en un segundo momento los Guanga, los
Cuasaluzan y los Nastac\^z (procedentes de Chímbagal) y, como
hemos visto en el diario de campo, según la memoria de los habi-
tantes, los fundadores del asentamiento han llegado en búsqueda de un
territorio suficientemente amplio donde se pudiera cazar. Sin embargo,
si se calcula el promedio de la edad de los mayores aun vivientes, en
combinación con las generaciones antepasadas representadas en los
cuadros de parentesco, el tiempo de la fundación del asentamiento
viene a dar alrededor de los inicios de este siglo, y este dato, de manera
interesante, coincide con la época de la "Guerra de los mil días". Por
entrevistas adelantadas en "l-a Colina", un asentamiento vecino al de
Kankapí, sé que por escapar a esta guerra civil se han desplazado
En el momento de revisar estos apuntes y pensando en las circunstancias
como se dio la entrevista, se me hace claro, porque era Leoncio Nastacuaz
quien espontáneamente buscó darme la información pertinente a su
parentela; como en la investigación comunitaria su estirpe, por no pertenecer
a une familia fundadora del asentamiento, no habia sido tomado en cuenta
de una manera especial, Leoncio quiso advertirme la importancia de su
parentela, y curiosamente él es hoy en día el mayor de ella. Leoncio quiso
hacerme entender: "Nosotros también somos gente de aquÍ, no te olvides de
esto.'
En todo el territorio Awá se pueden diferenciar 8 nomenclaturas (tradicio-
nales). como también las menciona Osborn (1974 262): "Nastakuas, Paskal,
Pai, Wanga (o Guanga), Kanticus, Kuasalusan, Bisbikus y Taikus". No
obstante, algunas parentelas indfgenas Awá tienen apellidos mestizos -como
García, Rodríguez, Ortiz, etc.- adquiridos durante los últimos siglos a través
de diferentes circunstancias, las cuales no es del caso de explicitarlas aquÍ.
IO
ll
Tinryo: buscando eI prescate an el pasado r03
varias unidades domésticas indígenas del Municipio de Ricaurte hacia
estas zonas mrís bajas y de difÍcil acceso en este entonces. Puede ser
que la memoria de los actuales habitantes de Kankapí, por razones que
en el momento no sabemos esclarecer, no registre este acontecimiento
histórico importante para toda la región, o puede ser, y esto nos
parece mucho menos probable, que los fundadores de Kankapí real-
mente hayan llegado algunos pocos años antes o después'de dicha
guerTa.
3.2.l-a, historia reciente: El asentamiento
Indudablemente, lo que quedó más evidente en la primera
mirada a grandes rasgos de la secuencia de los mapas del subcapítulo
inmediatamente anterior, es el cambio de la estructura espacial del
asentamiento durante los últimos años: entre 1979 y 199I. Obser-
vamos que el número de las casas ha aumentado considerablemente
y, si buscamos el elemento alrededor del cual se ha formado el
"pueblo", caemos en cuenta de que es la escuela (véase el sÍmbolo:
e). Ella es el componente no-tradicionall2 que se remonta hacia atrás.
Las demás construcciones no-tradicionales: la casa para el profesor
(véase: o p), la casa para los misioneros (véase: g m), la casa comunal(véase:oC) y el calabozo (véase:oc) han sido introducidas recienre-
mente.
Ahora bien, si obviamente en un primer momento los domi-
cilios secundarios se han construido alrededor de la escuela confor-
mando poco a poco un "pueblo", con el más reciente surgimiento de
otros espacios públicos como la casa comunal y el calabozo, se nos
plantea el interrogante: Y hoy, ¿cuál es la motivación para vivir en una
relación de vecindad? ¿sigue siendo la educación escolarizada la
motivación principal? ¿hay otras razones? - Para obtener una res-
puesta, consideremos primero la Tabla No.2 (véanse pp. I18 a I20) y
en un segundo momento la Tabla No.3 (véanse pp. I2l a L26).
12 No-tradicional, en el sentido de una construcción qu€ no sirve de vivienda a
los oriundos; de cierta manera es una edificación de carácter público.
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La Tabla No.2 nos confirma la impresión visual ya obtenida
cuando miramos por encima la secuencia de los Mapas 5 a I0. Ahora
podemos establecer con seguridad las siguientes observaciones:
- En 1991, aproximadamente la tercera parte del total de las casas
fueron construidas en el "pueblo" (18 de 56 viviendas = 32.Ioó);
en 1987 han sido apenas la cuarta parte (1I de 43 viviendas =
25.6%).
- En 199I, son 14 unidades domésticas que mantienen dos casas
y 7 que tienen su domicilio principal en el pueblo (son en total
2L de44 unidades domésticas = 47.7ob). En 1987 eran apenas 7
unidades domésticas que tenían dos casas y 4 que tenÍan su
domicilio principal en el pueblo (son en total I I de 37 unidades
domésticas = 29,7oh).
En total, estas constataciones dan claramente un saldo positivo
si consideramos favorable el hecho de que una unidad doméstica entre
1987 y 1991 haya establecido una casa en el "pueblo", ya que ésta
facilita tanto el acceso a la escuela como la particiPación en las reu-
niones y actividades de la comunidad; la sÍntesis nos la da la columna
"cambio", en la cual los l0 cambios favorables (la suma de "f" y "f[u)
están considerablemente encima de los 2 casos de cambios desfa-
vorables (la suma de "d").
Sin embargo, con todas estas observaciones que son el resul-
tado del análisis de la Tabla No.2, hemos preparado, a duras penas, el
terreno para poder responder a la pregunta que nos habíamos
planteado anteriormente. Así encontramos en la Tabla No.3, bajo la
convención "C", los "cambios" de la Tabla No.2 que acabamos de
comentar; consideremos pues esta Tabla No.3, su análisis nos
quedará facil después de haber estudiado detenidamente las conven-
ciones y un ejemplo anexo para facilitar su lectura.
Para la interpretación de la convención "D", la cual nos da la
respuesta a la pregunta por el centro de interés de los habitantes de
Kankapí en el año 1991, podemos estudiar los datos sistematiz^dos y
plasmados en la Tabla No.5 (véase p. 13a) y en el Gráfico No. 2 (véase
p. I3a).
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Sin entrar en pormenores y en un análisis más detallado, el
gráfico demuestra evidentemente que hoy, para agruparse en una
especie de pueblo, o como se dijo anteriormente, para viür en una
relación de vecindad, la motivación es la participación en actividades
comunitarias (mingas y reunionert3 ). Ya no es tanto la facilídad de
mandar los hijos a la escuela la razón por la cual se construye una casa
en el "pueblo". Una imagen invertida de esta situación se nos presenta
en el año 1987 (vease Tabla No.6 y Gráfico No. 3, p. I35). En esre año,
Botero adelantó una encuesta, y a su pregunta "¿Porqué quieren poner(construir) casa junto a la escuela?" (1987: 17), un rotal de 28 per-
sonas respondió con las expresiones representadas en la Tabla No.6.
A manera de una muestra representativa, estas expresiones , ordena-
das bajo los criterios "motivación escuela", "motivación comunidad" y
"otros", dan el Gráfico No.3.
En síntesis, lo dicho anteriormente - que el "pueblo" en el centro
del asentamiento se vino conformando desde el año de t9B0 con la
fundación de la escuela y alrededor de la misma y, la interpretación del
Gráfico No.2 -, nos deja concluir que hasta el año de 1987la motivación
para construir una segunda vivienda cerca de la escuela mayoritaria-
mente ha sido la facilidad para hacer participar a los hijos en la
educación escolarizada. Los datos representados en la Tabla No.3 y su
sistematización en la Tabla No.5 y en el Gráfico No.2, nos dejan
entrever que, hoy, la situación se presenta inversa: la motivación
principal para mantener una segunda vivienda o tener establecido el
domicilio principal en el "pueblo", es la facilidad para participar en
actividades comunitarias. La comparación de los Gráficos No.2 y No.3
hace evidente el cambio del año 1987 al año 1991: de "lo educativo"
hacia "lo comunitario". De esta manera respondimos parcialmente a
freste interrogante importante" que teníamos "que aclarar como uno de
los primeros puntos" (véase 0.2 PLANTEAMIENTO DEL PROBLE-
MA), ya que, pese a esto, no se esclarecen las causas.
Y posiblemente existen oras motivaciones (p.e. las fiestas), sobre las cuales
la encuesta, resumida en la Tabla No.3, no nos arroia información. ya que
la pregunta habÍa sido si la frecuencia de participacién de una deteniina'da
persona adulta en actividades comunitarias (mingas y reuniones) es buena,
regular, poca o nula.
l3
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En este Planteamiento del Problema se daba la explicación, bajo
qué circunstancias llegaba en el año de 1980 la educación escolarizada al
asentamiento, cosa que, por lo tanto, no tenemos que desarrollar aquí.
Sin embargo, como aun no se ha descrito en un orden cronológico lo
que ha sucedido desde la fundación de la escuela hasta el año de l99l -
año en el cual, como acabamos de comprobar "lo comunitario" prima
sobre "lo educativo" - entonces se introduce tal descripción. Esta no
pretende explicar el por qué del cambio en la motivación de la gente de
Kankapí para vivir en una relación de vecindad, pero puede aportar
algunos elementos que, pensamos, tienen su importancia.
Un elemento que indudablemente ha influenciado en la vida del
asentamiento es el Equipo Pastoral Indigenista. En el año de l98I
entraron por primera vez misioneros al lugar, según aseguran los
habitantes de KankapÍ. Anteriormente, los contactos con la lglesia
católica se restringían a los momentos de las fiestas religiosasl4 
,
durante las cuales, año tras año, salían a los poblados para bautizar a
sus hijos y, en menor grado, a contraer matrimonio. Lo novedoso
para la gente de Kankapí en el año de l98l fue que los misioneros se
desplazaban para visitarlos y no tanto para llevarles sus servicios
religiosos, tal como ellos mismos lo atestiguan durante una reunión
con el Equipo:
"Así como ellosl5 lo han explicado - afirma Teodoroló - lo voy a
decir. Hace más de ocho años que la Parroquia ayuda. Nos han
acompañado y ayudado en las mingas, reuniones y más después en
cursos y reuniones en otras partes donde se organizaban indígenas,
sobre todo con los pasajes. Nos aconsejaban para vivir en comu-
nidad. Consejos de que todos vivan unidos. También ayudaban en el
trabajo de educación, en la construcción de la escuela, en las herra-
mientas, en ollas para las mingas. Todo esto hemos recibido. Tam-
bién colaboraban con drogas y vacunas para los niños. El primero
l5
l6
Salian más que todo a las fiestas patronales de El Mirador (a mediados de
Julio: Virgen del Carmen) y de Altaquer (12 al 15 de septiembre: Virgen de
las Lajas); que los indigenas aprovecharon est"s fiestas para bautizar a sus
niños se refleja en la Tabla 9 (cfr. convenciones E y G en los años 1985-
1967).
Se refiere al conjunto de la comunidad reunida.
Teodoro Nastacuaz, miembro y profesor de la comunidad.
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fue el Padre Wilfredo. Colaboraba en el trabajo y trabajaba junto a
la comunidad. Cuando la gente tenía enfermedadr / , él también
colaboraba. Todos están muy contentos y se- acuerdan mucho de é1.
También se acuerdan de que habÍa una ó"sal8 de techo de bijaolg y
suelo de chonta20 para las fiestas y todo.el mundo llegata alti.
Llegaban con bombos, sonajas y guarapozr. Todos colaboraban
iguáles y cuando llegaban t."í".t'upiottes para los colaboradores22 .
Rositazr también llegó y trabajó ayudando en la medici¡ia tradicio-
nal. Con la lombricera de una planta para que ellos mismos bus-
quen y tengan. La gente traÍa animales que tenían para colaborar
con la Parroquia y compartir con ellos lo que recibían. En ese
tiempo los colaboradores de antes ayudaban para meter animales
qn" ño eran de aquí: cuyes y cerdos24 . Ett est" ü.mpo metieron y no
dieron resultado. El que más colaboraba por aquel entonces era el
finado Gerardo Cuasaluzan. Más adelante, cuando la gente se orga-
nizó más, üno el Padre para bautizar y Para que la gente ya no tenga
que salir a la carretera. Eso es bueno porque la gente no tiene plata
para salir. Alavez bendice las plantas y los animales, esto sirve para
que estén mejor. Por otra parte se acuerda la gente de que no todos
querían colaborar. Algunos comentaban si no ayudaban que se
perdía el mundo, que el territorio se llenaba de agua y sólo Permane-
cerían los que ayudaban. Ese era el miedo. Ya la gente empezó a
colaborar más. Cuando se empezaron a hacer mingas, mucha gente
estaba desorientada. Empezaron a salir palabras nuevas como
"resguardo" y "territorio". Eso fue más después y cuando compren-
dieron lo que querían decir, la gente colaboraba más." (Toni Laza-
reno, miembro del Equipo Pastoral Indigenista: diario de campo del
27 demarzo de 1992).
Este extracto contiene muchos elementos que, en su conjunto y
cada uno por sÍ mismo, son reveladores. En su conjunto manifiestan
t7
l8
l9
20
En el año 1981, cuando los primeros misioneros entraron, hubo una
epidemia de tosferina.
Se trata de la escuela.
Una hoja con cual se techan las casas.
Una especie de palma que se usa en la construcción de la casa, más que todo
para tender el piso.
De caña.
Se refiere a los misioneros según se desprende del contexto.
Se refiere a la enfermera Rosita Würms del Puesto de Salud de El Mirador.
Se refieren a razas diferentes de los criollos, porque cerdos y cuyes siempre
habfan tenido.
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la influencia ejercida por la presencia y las acciones del Equipo
Pastoral. Complementemos lo que el fragmento no explicita en orden
cronológico. Si bien en la escuela se impartía educación primaria desde
finales de 1980 hasta 1983 por parre del Municipio de Barbacoas, ésta,
después de 3 años sin funcionamiento, fue asumida a inicios de 1986
conjuntamente por la comunidad y el Equipo, el cual colaboró con el
p"gá d.t profesór. En 1985 se construyó la casa para los misioneros25'
La estadÍa de los miembros del Equipo Pastoral en el asentamiento
durante los años de 1985 a 1989 ha sido bastante frecuente, pero
nunca permanente, es decir, duraba entre algunos días hasta dos
meses máximo. Desde el año 1989 hasta hoy la frecuencia de las
visitas ha disminuido.
Fuera del "trabajo en educación" el Equipo ha venido acompa-
ñando a la comunidad en lo que tiene que ver con su proceso socio-
organizativo (en las reuniones y mingas, en la conformación del res-
guardo y últimamente en las elecciones de su cabildo) y con los pro-
blemas de salud que afectan a la comunidad.
[-a construcción de la Casa Comunal data del año 1989 -unos
meses después de la instalación del calabozo- que rePresenta un
elemento significativo dentro del poder coercitivo.
Por otro lado, las nociones que forman parte de la memoria
colectiva y de las cuales se dijo anteriormente que por sÍ solas son
reveladoras, apenas se las anuncia aquÍ, sin que las profundicemos, ya
que por una Parte serán retomadas en los capÍtulos Pertinentes y por
otra tendrían que ser consideradas en otro estudio. En este contexto se
destaca Gerardo Cuasaluzan ("el que más colaboraba por aquel
entonces"; véase Capítulo 7), los hechos de que el Padre "vino para
bautizar" (véase CapÍtulo 6), que los misioneros "aconsejaban" (véase
capítulo 7) y, hacia el final de la cita, el "miedo" a que' si no colabo-
raban en las actividades comunitarias, "se perdÍa el mundo". Las
nociones relacionadas con este último, el miedo, no serán retomadas
más adelante, pero vale la pena Poner de relieve que este elemento
puede ser que tenga una relación con la práctica, ya mencionada, de
nCasa padre" como suelen decir los habitantes de Kankapf; referente que
expresa la importancia de la Persona del Padre (de la Parroquia de Ntra
Señora de las Lajas) para los habitantes del asentamiento.
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que los Inkal-Awá no suelen construir sus viviendas en las vegas de
los rÍos, sino en las terrazas; es interesante observar que el "pueblo"
se ha construido en el plan más bajo del asentamiento. Desde este
punto de üsta es explicable tal miedo.
3.3. Historia y mito
Para empezar este subcapítulo, él de la historia antigua de los
Awá, leamos lo que dicen otros autores al respecto:
Cualquier intento de reconstruir la historia de los Awá anterior al
siglo XIX, es especulativo. (Osbom 1969:.72).
Los registros etnográficos e históricos sobre los Coaiquer son frag-
mentarios y dispersos, de modo que sus orÍgenes e historia son obs-
curos y virtualmente desconocidos. (Ehrenreich 1989: 4,1).
Se habla de diferentes grupos: Telembies, Mallamas, Nulpes, Cuai-
queres etc. De esta manera no queda claro si los habitantes de todo el
área pertenecÍan a una sola etnia o eran grupos diferenciados cul-
turalmente aunque con múltiples relaciones intergrupales. Qaramillo
y Acosta 1989:4).
Para aproximarnos a una caracterización lo más fidedigna posible
del grupo Awá en los primeros años de la Conquista y Colonia es
necesario anotar que la zona en la que éstos estuvieron ubicados
constituyó una zona de acceso multiétnico, con grupos cuya ubica-
ción y caracterización exacta se convierte en dificultosa por distintas
¡azones: (...). (Figueroa l99l: 39).
Así, o de similar manera, la mayoría de los investigadores intro-
duce este capítulo, que tendrÍa que vislumbrar el origen de los Awá;
adelantan desde un principio que no se puede afirmar nada conclu-
yente. Con Moreno hemos tropezado con las mismas dificultades
(Moreno y Haug l99l: 20-48) si se quiere indagar en épocas anreriores
y, luego tratar de interrelacionar los datos.
En lo que se refiere a la historia precolombina, hay que men-
cionar que no se dispone de los suficientes registros arqueológicos y,
110 Los nietos del true¡o
además, los historiadores y etnógrafos están en desacuerdo sobre
estos; cada uno especula de manera diferente.26
Desde la Conquista por los españoles hasta nuestros dÍas se
dispone de más documentos escritos, sin embargo, no Por esto la
interreiación de los daros se ha hecho más fácil; es casi imposible
ubicar geográficamente los grupos de aborÍgenes y su territorio res-
pecrivo al iual se refieren diferentes autores de diferentes épocas (o
ir"rt" 
"rrtotes 
de la misma época). Los siguientes ejemplos sirven de
ilustración:
yo la fundé27 en el mismo sitio que hoy está, ayudándome también
los soldados. Traje a ella 1900 almas que hoy sirven, Parte en la
ciudad de Telem-b¡, Parte en la ciudad de S. Barbara y Parte en
Timbicuí. Los saqué áe los montes, los reduje, catequicé y bauticé
con mucho riesgo de vida, trabajo y pobteza. (P. Rugi 1644; citado en
Garrido 1990:49).
por orden del gobernador Dr. Barrio, el gobernador y cacique de
Tulcán García T1¡lcanaza tiene reducidos y poblados otros 5 pueblos
y puestos por Santos de Huul (hoy Untal), Santiago de-Chical' la
ñatividad áe Nuestra Señora de Quinrul. (Mejía y Mejía 196O:242:
citado en Cerón, oP.cit- 2ll).
Ciertamente, es tarea de la etnohistoria interPretar estos y otros
textos, analizar datos arqueológicos y etnolingúÍsticos y, por [in'
poner en relación todos estos registros. El estudio Presente no Pre-
iende ser exhaustivo en este campo; con las dos últimas citas no se
quiere más que enÍatizar la problemática a la cual uno se ve enfrentado
queriendo eéchrecer el origen y proceso histórico de los Awá.
No obstante. se añade al final de este capitulo el gráfico de un hallazgo
arqueológico (véase Grafico No.I, p. Il7) consisrente en un artefacto de oro
el cual ios indÍgenas recientemente desenterraron a unos 40 cm de
profundidad, mieiuas hacÍan una cuneta en el terreno de la casa comunal-
Lr,"., el único hallazgo hasta la fecha y, en lo que se refiere al-resto del
perímetro del asentamiento, se han encontrado aPenÍrs y con Poca frecuencia
pedazos de cerámica. Artefactos de piedra, (p'e' hachas) como los anexados
por ruchs (1980) a su esrudio de la zona alta (Municipio de Ricaurte), no
han sido encontrados.
Se refiere a la actual ciudad de Tumaco.
26
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Ya que el estado actual de la cuestión por parre de la etnohistoria
no da para más, no nos adentramos en detalles sobre diferentes gru-
pos, sino que nos contentamos en constatar a un nivel general, con-
juntamente con Figueroa, que se trataba de "una zona de acceso multi-
étnico" cuando llegaron por primera vez los españoles a estas latitudes
de la Costa Pacífica (lo que hoy comprende el Departamento de
Nariño/Colombia y la Provincia de Esmeraldas¡Ecuador):
El litoral de Nariño fue descubierro en 1526 por Bartolomé Ruiz, el
genial piloto de F. Pizarro y Diego de Almagro ... Nadie inrentó
realizar desde la costa, la penetración de un interior que detrás de su
intrincado borde de manglares se presentaba selvático e inhos-
pitalario (...) la exploración y conquista del suroeste colombiano
empezó en la frontera andina ... y desde el sur. (Romoli 1977: 16).
La misma autora, en otra parte, y refiriéndose a la misma región
en la misma época (inicios del siglo XVI), nos habla de "aguerridas
tribus" (1963: 36); esto, conjuntamente con el registro de Santa María
del Puerto2S , q.r" apenas se logró fundar en IOOO (Garrido 1990: ,fg),
y con las noticias de un expediente sobre la "sublevación y castigo de
los Indios Sindaguas de la Provincia de Barbacoas29 , del año 1635(Diaz del Castillo 1938: 4 y 5; citado por Fuchs 1980: 17) nos permire
sospechar -apoyándonos en lo que dicen Jaramillo y Acosta, que los
"grupos diferenciados culturalmente" mantenían "múltiples relaciones
intergrupales", a lavez que cada grupo tiene que haber tenido una
El actual poblado nBarbacoas".
Hablando de la Proüncia de Barbacoas a finales del sigro XVI, es pertinente
tomar en cuent¡t que:
Toda la zona baja de la costa, entre el rÍo de San Juan y Ecuador, e
inclusive la de las colinas que estaban más adentro, era denominado,
por los conquistadores 'las Barbacoas'. EI nombre que más tarde tuvo
una aplicación más restringida, carecía de significación etnológica:
se referÍa a las casas de los moradores ... casas sobre altos horcones o
columnas. (Romoli 1963: 2g3).
En lo que se refiere a los "sindaguas' no entramos, por las razones anterior-
mente expuestos, a buscar ubicarlos. - Que el lector mismo evalúe la
contradicción entre la cita que acabamos de hacer y la siguiente:"Los
sindaguas y Barbacoas son diferente gente; sólo se unen para operaciones de
guerra" (Ortiz 1938; citado por Cerón 1986: 212).
28
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organización política (diferente a la que los Awá tienen actualmente)-,
que se caracterizaba por un cierto tipo de centralización; sino, ¿cómo
se explica la resistencia que pudieron sostener contra los invasores
durante más de cien años? Sin embargo, antes de meternos en
especulaciones, fijemos lo siguiente (a pesar que, como veremos al
final de este trabajo, una hipótesis de esta Índole puede resultar
interesante): por la problemática anteriormente explicada y haciendo
una extremación entre el presente y el pasado, disponemos de dos
datos seguros; primero: actualmente es un solo grupo de aborigenes
que habita el área en mención, los Awá, o más precisamente los que
hoy en dÍa se autodenominan Inkal-Awá y, segundo: al inicio del siglo
XVI los invasores españoles encontraron diferentes "aguerridas
tribus". Lo que ha sucedido entre estos dos puntos extremos, es
-obviamente- una etnogénesis, es decir, el surgimiento del Pueblo
Awá.
En lo referente a cómo pudo haber sucedido esta etnogénesis,
parece oportuno adoptar y sintetizar lo planteado por Figueroa (op.cit.
39-48), a mi manera de ver, uno de los pocos que no pierde la visión
de conjunto a pesar de la abundancia de los datos. Como en la Costa
PacÍfica no hubo un dominio centralizado entre los diversos gnrpos, a
diferencia de la Sierra donde existían ciertas continuidades nativas y
donde las doctrinas y encomiendas trataban de asegurar un flujo
interzonal, en la Costa se buscó reducir las poblaciones dispersas con
el fin tanto de catequizarlas, como de aprovechar su mano de obra. Sin
embargo, el conjunto y la combinación de factores como las subleva-
ciones de los indígenas contra la dominación española, sus perma-
nentes huidas, la acción privada de los encomenderos que hacÍan
traslados relativamente espaciados hacia las minas a indÍgenas de
distinta procedencia, y la relativa autonomÍa regional resultado de
ciertas particularidades de la labor de los misioneros mercedarios,
disminuyeron el éxito de los intentos coloniales por aplicar políticas de
reducciones y aumentaron las posibilidades de una reacomodación
demográfica y étnica de los diferentes gruPos. Poniendo énfasis en las
particularidades de la evangelización por los frailes mercedarios
concluye Figueroa:
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La autonomía de la acción mercedaria, a la postre contribuyó a que
el reacomodo de las distintas etnias se fuerá dando sesúr, Ías neie_
sidades resultantes de las lógicas locares, y entre estas,L sucesivas
reacomodaciones que, tanto en las doctrinas ao-o an las zonas de
refugio a la que huían muchos indígenas, se fuera orilinando elproceso de etnogénesis de los Awá contimporáneos. (op.cit. 4g).
No cabe duda, como lo hemos visto también con Moreno(Moreno y Haug lggl), que las acciones evangelizadoras permanentes
duranre siglos son un facror importante en el lroceso hisiorico de los
aborígenes de la región; así p.e., no hay, según mis conocimientos,
ningún indigena Awá que no haya sido bautizado a ravés del rito
cristiano30; los padres indígenas de toda la región, aunque sean de las
zonas más apartadas de los centros parroquiales, llevan sus hijos
antes de cumplir un año a los poblados ubicados en las carre[eras,
normalmente aprovechando las fiestas patronales, para bautizar a sushijos. se menciona este ejemplo aqui no para pone, de relieve ra
efectividad de la labor misionera y mucho 
-.r,o, para insinuar quelos Awá hoy en dÍa sean buenos católicos, sino para confirmar que ra
adoctrinación tiene que haber sido consta.rt" y 
"d.l"ntada en ciertasconcentraciones, aunque no, como se ha demostrado anteriorrnente,por medio de reducciones en el propio sentido de la palabra. Estas
concentraciones quedaron ubicadas en la zona alta, mayoritariamente
11 lo eue hoy comprende- el Municipio de Ricaurte (v¿ase Mapa 2, p.87 ); esto podemos concruir por 
-édio de estudios adelantaáos porOsborn (1986: 64 a83), Cerón (op.cit. 232), Ehrenreich (op.cit. Oti) yFigueroa (op.cit. 49) quienes establecen que los Awá, al rinat aet sigtá
pasado, empezaron a migrar de la zona altá a h zonabajay al territorio
que actualmente ocupan en el Ecuador. Fueron difererites factores losque cambiaron la situación socio-económica y por consiguiente
aumentado la presión sobre el territorio Awá,-destacándose la
construcción del camino de herradura de Tuquerres a Barbacoas(1857-1891), la creación del Municipio de Ricaurte (lggl), la
se refiere en casi su absoluta mayoria al rito de la Iglesia católica; apenas
tengo conocimiento de un número de familias muy restringido de gente Awaque pertenecen a la lglesia evangélica (más precisamente a la subdivision delos Penrecosrales) en el Municipio de Ricaune.
II4 Los nietos del trumo
construcción de la carretera de Pasto a El Mirador (1900-1950) y el
funcionamiento del ferrocarril entre El Mirador y Tumaco (1930-
1957). Ante las constantes y repetidas olas de colonización, los
indÍgenas se vieron obligados a migrar para buscar lugares aislados
carentes de vÍas de penetración donde no se vieron en competencia
por la tenencia de la tierra con la población colonizadora y donde se
podian reproducir socio-culturalmente.
Podríamos terminar aquí este capítulo sobre la historia y la
etnogénesis del Pueblo Awá; no obstante, me parece oportuno, si del
pasado hablamos, no perder de vista el presente y, asÍ como plan-
teamos a lo largo de este estudio y especialmente en este caPítulo,
concluir "buscando el presente en el pasado". Además, juzgo como
representativo el "dato" que seleccioné de la memoria, dentro de lo que
los Inkal-Awá de KankapÍ tienen (en el) presente.
Empecemos pues con la exposición del "dato" para comentarlo
después: el mito de creación 3l .
En un principio no existÍa nada. Despues nació una hierba y de ella
salieron dios y el diablo.
Primero ellos andaban conociendo el mundo, después pensaron, así
como estaba vacío no era bueno: se sentaron de frente y emPezaron a
hacer la tierra. Cuando dios hizo la tierra, el diablo hizo las peñas.
Luego el diablo quería hacerse dueño de todo. Entonces se pusieron a
pelear. El diablo tenÍa una escopeta para matar a dios. Dios le dijo:
nTÍrame", y el diablo disparó. Dios cogió con la mano los plomos y
el diablo no pudo matarlo. En seguida tomó dios la escopeta y le tiró
al diablo: este tampoco murió, pero sin embargo no pudo coger los
plomos como dios los agarró, le pasaron por los lados. El diablo
quiso engañar a dios recogiendo los plomos del suelo, para asÍ
convencerlo que los agarró como é1. pero dios se dio cuenta y le dijo
al diablo: "Como no pudiste coger los plomos, perdiste." AsÍ el diablo
no pudo hacerse dueño de todo el mundo.
Después de esta pelea se pusieron a hacer las personas. Dios tenía un
hueso de v^c y cuando se dio cueDta, que un perro del diablo se lo
estaba comiendo, corrió a coger tierra blanca de medio metro de
hondo y empezó a hacer las personas. Dios trabajó tres muñecos y
Este mito ha sido recogido en colaboración con los alumnos-maestros del
asentamiento de KankapÍ; es bien posible que en otras regiones del territorio
Awá existan otras versiones.
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cuando terminó, se volvieron negros. El diablo también modeló
figuras, pero de la misma raza de é1.
Al largo rato apareció un chorro y dios mandó a los muñecos a
bañarse, aconsejándoles que no se bañaran mucho tiempo. pero el
primero que entró, no escuchó y se baño más del tiempo indicado,
este era el mestizo. En seguida entró el segundo y el chorro estaba
secándose, este era el Awá. El último que se quería bañar, alcanzó
apenas lavarse las manos y los pies, este fue el negro.
Después hizo dios los animales y las plantas; el diablo hizo todo lo
contrario: dios hizo el venado, el diablo el gusano; dios hizo la vaca,
el diablo la monchira (...).
Este relato es un buen punto de partida para tratar las relaciones
entre el pensamiento mírico, la sociedad y la historia; habla de las
causas primeras de la génesis del mundo como lo ven en la actualidad
los Inkal-Awá de Kankapí. Están presenres las fuerzas invisibles y
últimas que han dirigido y dirigen todavía el mundo y su devenir: dios
y el diablo, dos seres dotados de voluntad, por consiguiente, análogos
al hombre, pero que se diferencian de éste por su poder superior y
por su capacidad de actuar eficazmente sobre aquello que escapa al
control del hombre y que permanece fuera de su alcance.
La analogÍa es un elemento típico del pensamiento de las llama-
das "sociedades primitivas", a lavez que, nonnalmente, se encuentra
en los mitos de los indios de Norte y Suramérica como una trans-
posición de sus relaciones sociales. sin embargo, en nuestro caso, no
existe una "armadura sociológica"; no hay -explícitamente- la adap-
tación de una red de parentesco, análoga a la de ellos, a estos seres
superiores. Para poder responder al por qué de esta situación, es
iluminador lo que Godelier y Lévlstrauss companen, acerca de que el
pensamiento mítico es el pensamiento que concibe la realidad por
analogÍa. Textualmente, Godelier afirma:
(...) lo que esrá controlado y lo que no lo esrá difieren según las
formas de sociedad y las épocas del desarrollo histórico. llabida
cuenra del débil desarrollo de sus técnicas de producción, y a pesar
de las diferencias importanres de nivel de desarrollo que exisren enrre
los diversos modos de producción de los pueblos primitivos (caza-
dores, recolectores, pescadores, agricultorls), el cbntrol que éstos
ejercen sobre la naturaleza es muy limitado. En estas condiiiones, eldominio de lo que el hombre no conrrola no puede menos de
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aparecer, de presentarse espontán€amente a la conciencia como un
dominio de fuerzas superiores al hombre que, al mismo tiempo, éste
necesita representarse, por tanto, explicar y conciliarse, es decir, con-
trolar indirectamente.(...) el hecho de que el dominio de las causas
naturales escondidas, de las fuerzas invisibles que el hombre no
controla, se pres€nte espontáneamente en la conciencia como un
dominio de poderes superiores al hombre no produce una repre-
sentación ilusoria de la realidad y de la causalidad en el orden del
mundo. Por el contrario, ese contenido de representación, esa forma
de presencia del mundo corresponde a un dato objetivo de la realidad
social e histórica." (op.cit. 37I).
En este orden de ideas, la circunstancia de que el actual mito de
creación de los Awá no dispone de una armadura sociológica, obedece
a una vivencia o, como veíamos en Godelier, a un "dato objetivo de la
realidad social e histórica" y, si nos acordamos de lo desarrollado en la
primera mitad de este capítulo, nos damos cuenta, sin la necesidad de
adentrarnos en un análisis más profundo, que este "dato" corresponde
al hecho de que el proceso de etnogénesis del Pueblo Awá ha sido
caracterizado por continuos cambios y ajustes a nuevas condiciones;
es por esto que no hay la esperada representación sino el reflejo
implícito- del estado actual de la organización social de los Inkal-Awá
de Kankapi, aspecto este que sí, profundizaremos en el próximo
capítulo.
Tiempo: buscando el presente en el pasado
GRAFICO I I
HALLAZGO ARQUEOLOGICO E EL TERRENO
DEL ACTUAL 
'PUEBLOU DE KANKAPÍ
ESCALA I:1
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Este gráfico fue elaborado de memoria por pedroner cuasaruzan, hábirdibujante de KankapÍ. El estaba presente en la minga cuando casuarmente sedescubrió el artefacto, el cual los indigenas el mismo dÍa lo cortaron para
repartirlo por iguales partes entre ellos.
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nombre y apellido del dueño
de la(s) vivienda(s)
TABLA 2
UNIDADES DOMESTICAS: 1991y 1987
viviendas
r99l
p
cambiol
I987
Juan Nastacuaz
Sofonías Nastacuaz
Julia Nastacuaz
María A. Nastacuaz
Rosendo Nastacuaz
Israel Taicuz
Jorge Taicuz
Antonio Taicuz
Leonidas Taicuz
Medardo Taicuz
Rosendo Taicuz
Alonso Taicuz
Lornezo Taicuz
Silvio Pascal
Eladio Taicuz
Marcos Taicuz
Juan Taicuz
Horacio Taicuz
Julio Taicuz
Elena Taicuz
Lorenzo Nastacuaz
Abraham Guanga
Ignacio Guanga
Euclides Cuasaluzan
Marco T. Cuasaluzan
Pedronel Cuasaluzan
Nicanor Cuasaluzan
Rafael Cuasaluzan
Alfonso Cuasaluzan
I
282
3
.t
5A 58
9-
t0
IlA IIB
l2A l2B
l3
l5
16
L7
l8
t9
20
22_
23
,:
27A 27B
28
29
I
2A
3A
5B
6
I
I
9
l0
llA
tz
l3
t+
I5
l6
T7
l8A
l9
20
2l
22
234
2+
26
27B
z8
29
3B
+
5A
id
f
f
if
fi
id
id
if
d
id
id
id
id
f
id
id
id
f
if
f
f
it
if
IIB
t88
238
25
274
Para esta y otrÍrs convenciones: ver página 120.
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cambionombre y apellido del dueño
de la(s) vivienda(s)
viviendas
t99l
p
1987
Romelia Taicuz2
Juvencio Cuasaluzan
Antonio Nastacuaz
Julio Nastacuaz
MarÍa Nastacuaz
Angel Nastacuaz
Alfonso Nastacuaz
Medardo Nastacuaz
Reinaldo Nastacuaz
Ramóm Nastacuaz
Horacio Nastacuaz
Antonio Nastacuaz
Santiago Nastacuaz
Eloisa Taicuz
Demetrio Taicuz
Erminsul Taicuz
Salvador Taicuz
304
3l
328
34
35
36
374
394
10
4l
42A
30B
32/^
33
304
3l
32
3+
35
36
308
33
if
id
ff
if
id
id
id
f
if
if
id
d
:
378
38
398
428
+3F3
:"'
394
40
,+IA
:
454
4IB
38
398
+63
SUBTOTAL CASAS 38 r6(18)5 32
TOTAL CASAS 54(s6)
DUENOS DE CASAS 12(+4)
promedio de casas/dueños I.3 (1.3)
Esposa del finado Gerardo Cuasaluzan, quien en 1987 era dueño de la casa.
Es el domicilio secundario, la casa principal es en El yaré.
Viüa en KankapÍ en el año 1987, pero, acrualmenre no tiene vivienda denrro
del territorio de KankapÍ.( ): los números entr€ paréntesis incluyen la gente cuya casa principal no se
encuentra en el asentamiento de Kankapí.
n
+3
36
t.2
2
3
I
5
120
CONVENCIONES:
ncambion: en esta columna se evalúa si el cambio, ocurrido del año L987 a
1991, en cuanto a tener una casa en el "pueblo" haya facilitado
para participar más o menos en "asuntos" de interés
comunitario: la escuela y/o las reuniones y actividades
comunirarias (mingas y fiestas):
- d: desfavorable
- id: igual desfavorable
- if: igual favorable
- f: favorable
- ff: muv favorable
ua"' esta minúscula indica la columna en la cual están las casas que
se encuentran fuera del 'Pueblo".
"p", esta minúscula indica la columna, en la cual están las casas que
se encuentran en el "Puebloo.
nA"' esta mayúscula indica el domicilio principal.
nB"' esta mayúscula indica el domicilio secundario.
t2t
TABIf\ 3
EL CENTRO DE INTERES: LA ESCUELA O LA PARTICIPACION EN
ACTIVIDADES COMUNITARIAS
FGH4l
Juan Nastacuaz
Sofonías Nastacuaz
Julia Nastacuaz
MarÍa A. Nastacuaz
Rosendo Nastacuaz
Israel Taicuz
Jorge Taicuz
Antonio Taicuz
Leonidas Taicuz
Medardo Taicuz
Rosendo Taicuz
Alonso Taicuz
Lornezo Taicuz
Silvio Pascal
d.
d
0*, 2r, 0+0*, Or, 2+
2*, 1r, l+3*, lr, 2+
2*, Ir, I+2*, 0r, O¡
3*, Or, 0+2*, lr, 0+
6*, 0r, 0+3*, 0r, 2+
0*, 3r, l+3*, lr, 1+
0*, 0r, 0+0*, lr, 0+
0*, 1r, 0+I*, 0r, 2+
0*, Or, 3+0*, 0r, l+
0*, 0r, 0+
:. T' 1.
ceif
r
r
r
r
b
b
b
0
0
0
c
id
id
b
b
c
c
Para esta y otras convenciones: véase página 124.
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Dc FGH
Silvio Pascal
Eladio Taicuz
Marcos Taicuz
Juan Taicuz
Horacio Taicuz
Julio Taicuz
Elena Taicuz
Lorenzo Nastacuaz
Abraham Guanga
lgnacio Guanga
b
b
b
0
b
b
b
b
b
b
id
id
id
f
id
id
id
f
if
f
c
c
c
0
e
ce
ce
d
f
c
c
€
0*, 0r, 0+
:_' _'j' :.
0*, 0r, 3+
0*, Or, 3+
2*, lr, 2+
0*, 0r, 2+
2*, Or, I+
0*, Or, l+
0*, lr, I+
0*, Or, 3+
3*, 0r, L+
2*, 0r, I+
Euclides Cuasaluzan b
Marco T. Cuasaluzan b
Pedronel Cuasaluzan b
Nicanor Cuasaluzan b
Rafael Cuasaluzan
Alfonso Cuasaluzan
ce
ce
c
ce
c
ce
f
if
if
b
b
DcA
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FGH
Romelia Taicuz
Juvencio Cuasaluzan b
Antonio Nastacuaz b d
c
cc
if
id
ff
0*, 5r, 0+
5*, Or, 0+
-.-
0*, 3r, 0+
3*, Ir, 0+
I*, 0r, 0+
0*, Or, 0+
0*, 2r, l+
0*, lr, 4+
l*, 2r, 5+
2*, lr, 2+
1", 0r, l+
0*, Or, 4+
0*, 0r, l+
0*, 0r, 0+
I*, Or, 0+
0*, 0r, l+
l*, Or, 0+
0*, Or, 0+
I*, 0r, 0+
I*, Or, 0+
Julio Nastacuaz
María Nastacuaz
Angel Nastacuaz
Alfonso Nastacuaz
Medardo Nastacuaz
Reinaldo Nastacuaz
Ramóm Nastacuaz
Horacio Nastacuaz
Antonio Nastacuaz
Santiago Nastacuaz
Eloisa Taicuz
Demetrio Taicuz
b
b
r
b
b
b
b
b
r
b
b
b
if
id
id
id
f
if
if
id
d
f
ce
c
c
cc
c
c
ce
0
e
ce
c
d
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CONVENCIONES:
A:
BI:
nombre y nomenclatura del dueño de la(s) vivienda(s).
frecuencia de participación de los adultos de una unidad doméstica
en las actividades comunitarias: mingas y reuniones. Esta columna
representa el resumen de la convención'J" de la Tabla No.l: según
los valores predominantes de los diferentes habitantes que alli
conforman una unidad doméstica, se representa aquÍ como sÍntesis
un solo valor:
buena
regular
poca
nula
datos de la Tabla No.3: ncambios".
es la sÍntesis y evaluación de B/C y E; nos permite concluir si en el
centro de interes de una unidad doméstica está la escuela o más bien
Ia participación en actividades comunitarias. Es este el aspecto que
aquÍ nos preocupa:
O no hay interés ni en la escuela ni en las actividades cornunitarias.
c el interés está en lo "comunitarion.
cc: el interes está muy fr¡erte en lo comunitario.
ce: hay un interés tanto en lo comunitario como en la escuela.
e en el centro de interés está más bien la escuela.
el cambio que se dio de 1987 a l99l en cuanto a participación en la
escuela:
i igual
I favorable
d desfavorable
Esta columna es la sÍntesis de G.
Los datos de estas convenciones han sido recolectados por medio de una
encuesta que realicé on un gnrpo rePresentativo de hombres de KankapÍ. Los
datos de la participación de los hijos en la escuela en el año de 1.987 son
tomados de Botero (1987: l8 v I9).
b:
E
F
0
C:
D
E
F,G,H:2
t25
participación de los hijos en la escuela (educación primaria). Estas
columnas hay que leerlas de abajo (=situación del año 87) hacia
arriba (=estado en el año 91). Para la sfntesis que se encuentra en la
columna E se evaluó el cambio que s€ prbdujo
del 87 al 91, comparando cada uno de los parámetros, es decir n*n con
u*u, nru con "r" y "+" con "+" y en seguida la evolución de los valores
(representados por números de 0 a 6 = número de hijos) de los
parámetros entre sf:
*: hijos asistentes a clases.
r hijos retirados de clases.
+: hijos en edad escolar quienes
asisten a clases.
Para facilitar la lectura de esta tabla se aplica en seguida un ejemplo:
FGH
Antonio Nastacuaz 0*, 3r, 0+
3*, Ir,0+
Empezamos la lectura por la parte inferior-derecha (convenciones F,G,H); en
el año de 1.987 esta unidad doméstica tenia 3 alumnos asistentes a la escuela, uno
que se habla retirado hasta ese entonces y ningún hijo en edad escolar que no asista
a clases. comparamos estos datos con los del año de 1.991, ubicado inmediatamente
encima de los primeros, y: comprobamos que en este año habÍa ningún hijo
asistente, tres retirados y ninguno en edad escolar que no esté asistiendo a clases; por
consiguiente, el interés, o mejor dicho, la evolución de éste en los años de 1.987 a
1.99I, frente a la educación escolarizada sale negarivo, por lo cual, bajo la
convención E, está la calificación "d" (desfavorable).
Seguimos con la lectura en la parte izquierda: bajo la convención B está
resumido que Ia frecuencia de participación en actividades de la comunidad es
"buena" (b) y, bajo la convención C, podemos leer que entre 1.987 y 1.991 la unidad
doméstica en cuestión ha mejorado de manera muy favorable ("ff") su situación
Véase nota a pie de prtgina No. I de esta rabla.
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habitacional para poder mandar los hijos a la escuela ylo para poder participar en
actividades comunitarias. Queda claro en este ejemplo, para concluir, que la
situación habitacional se mejoró indudablemente Para particiPar con más
frecuencia en las actividades comunitarias, ya que el saldo de la convención E
resultó negativo. Por esto, bajo "D', está anotado "cc".
No todos los casos de la tabla resultan susceptibles de una sola interpre-
tación; en los casos en que se ha mejorado tanto el interés por "lo escolar" como la
situación habitacional, mientras la participación en las actividades comunitarias es
buena, se ha optado para la interpretación bajo la convención "D" por "lo escolar" y
no por "lo comunitario", ya que se observa que los casos donde las unidades
domésticas participan bien en las actividades comunitarias, Pero no tienen una
situación habitacional favorable, son bastante frecuentes.
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TABI-A,4: ANEXO A LOS MAPAS 9 Y l0
UNIDADES DOMESTICAS EN LOS AÑOS T93O Y I9OO
1930:
6I
6II
6In
22r
22 II
22 III
22 tV
22V
1900:
6
22
35
Salvador Taicuz
Gonzalo Taicuz
José MesÍas Taicuz
Abraham Guanga
ElÍas Guanga
Paulino Guanga
Victoriano Guanga
Serafín Guanga
Celestino TAICUZ
Serafín GUANGA
Luis NASTACUAZ
L3+
TABLA 5
l99l: DTSTRIBUCION DE LAS MOTMCIONES
PARA VIVIR EN UNA RELACION DE VECINADAD
número de unidades domesticas
y su centro de interes
TOTAL
0:7
c: 20
cc: 2
ce 10
e+
oa
I6.3
16.5
+.6
)33
9.3
43 r00 %
GRAFICO 2
1.991: DISTRIBUCION DE LAS MOTIVACIONES
PARA VTVIR EN TJNA RELI\CION DE VECINDAD
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TABIA 6
1987: DISTRIBUCION DE LAS MOTMCIONES
PARA VIVIR EN T]NA REI.ITCION DE VECINDAD
Expresión
- Para poner escueleros
- Para que escueleros puedan comer
- Para que no ataje río
- Para colaborar con la escuela
- Si no tuviera escueleros no constnuiria
Subtotal Motivación "Escuelan
- Para üvir juntos como pueblo
- Para cuando üene Padre
t
60
50
40
30
20
10
0
Número de personas
8
3
3
I
2
%
(28.6%)
(10.7%)
(r0.7%)
( 3.6%)
( 7.r%)
17 (60.7%)
4 (r4.3%)4 (r,+.3%)
(28.6%)
(r00%)
Subtotal Motivación "Comunidad"
Subtotal: Otros 3 (f0.7%)
TOTAL
GRAFICO 3
1.987: DISTRIBUCION DE IflS MOTIVACIONES
PARA VIVIR EN UNA REI.I\CION DE VECINDAD
a
Capitulo lV
ECONOMIA Y ORGANIZACION
SOCIAL
Como el título de este capítulo anuncia, trataremos en seguida
dos amplios temas de manera conjunta: lo social y lo económico, o
mejor dicho: lo socio-económico. Desarrollar estos aspectos incorpo-
rando uno en otro, es algo que en antropología comúnmente se hace,
más que todo cuando de "sociedades primitivas" se habla:
No se ve separación entre relaciones sociales y relaciones econó-
micas. No hay npatronos" y "empleados", sino un trabajo colectivo
entre gentes que esrán unidas por lazos de parentesco o por obligacio-
nes recíprocas. Y los procesos económicos esgán mezclados inexuica-
blemente a los procesos polÍticos, a las estructuras de parentesco y a
las ceremonias y festiüdades generales. Al mismo tiempo, se desarro-
llan en unas unidades económicas pequeñas (yendo del pequeño
grupo nómada al poblado), donde no exisren relaciones comerciales
impersonales, sino siempre un conjunto de solidaridades. (AA.W.
1983: I43).
Como en esta cita se advierte, van interrelacionados también el
"parentesco" y los "procesos políticos"; se podría decir: a lo socio-eco-
nómico se suma lo socio-político. Es por tal razón que este capítulo se
titula Organización Social y EconomÍa, entendida la primera como la
disposición de las relaciones parentales y politicas en su conjunrol .
O como lo expresa Balandier reiterativamente analizando el ' Parentesco y
Poder":
Las funciones múltiples de los grupos de descendencia y de los grupos
de linaje dificultan siempre la delimiración esrricra del dominio del
r38 Los nietos ilel trueno
Si bien, por un lado, con lo anterior se justifica un concepto am-
plio e integral de los aspectos en cuestión, por otro, parece que apriori
se está limitando fuertemente, cuando se acoge el término 'sociedad
primitiva', ya que la antropología ofrece otros conceptos2. Sin embar-
go, lo que hasta aquí se quería era advertir la complejidad, vinculación
y unión de los temas y no inscribirnos en un concepto o teoría deter-
minados. Queremos evitar -hasta donde esto sea posible- preconcep-
tos para no ir a buscar apriori lo que de pronto no se da, sino -como
lo planteamos en las Orientaciones Teóricas- intentemos observar
primero, lo que hay para, aposteriori3, comparar con conceptos y
tipologías, los cuales, además, entre sí no tienen que ser excluyentes.
En nuestro caso sobre los Inkal-Awá de KankapÍ tenemos que
tomar en cuenta dos antecedentes ya tratados en capítulos anteriores:
los antepasados y los que hoy en dÍa se autodenominan Inkal-Awá
han sido sujetos a constantes reacomodaciones demográficas, a conti-
nuos cambios y ajustes a nuevas condiciones por una parte y, por
otra, no hay que olüdar la gran fragilidad ecológica de la zona que hoy
habitan. Todo esto contribuye a las tendencias autárquicas de las
unidades domésticas, como también las han notado Ehrenreich (1989:
68) y Figueroa (1991: 44) en asentamientos Awá del Ecuador.
parentesco y del dominio polÍtico. (...) la calificación y la localización
del aspecto polÍtico, la aprehensión de sus aspectos especificos, queda
aún por determinar en las sociedades débilmente diferenciadas, las
cuales tienen por fundamento el parentesco y el orden de linaje. (op.
cit. ó5 y ó6).
La resistencia de los sistemas polÍticos ante la formalizaciÓn se
manifiesta, una vez más, en los lÍmites de este ensayo. En el caso de
las sociedades segmentarias, la reducción del factor político a las
estn¡cturas regidas por la descendencia y la alianza deja escapar
algunos de sus aspectos más específicos, mientras la búsqueda de lo
político "fuera del parentesco" aparece, por otra parte, pobre en resul-
tados. EI poder y el "parentesco" tienen en aquellas una relación dia-
léctica que explica el fracaso de toda interpretación de carácter
unilateral. (op.cit. 90).
Tal es el caso de "sociedad arcaica", "s. iniciática", "[ace to face society", la
diferenciación entre "Gesellschaft und Gemeinschaft", "s. segmentaria", "s.
acéfalea" , "s. igualitaria" etc.
Las notas a pie de página representan un mecanismo útil en este sentido.
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En este sentido podemos obsen¡ar en los Mapas 4 a L0 (véanse
pp. 89, I27 a L32) que, por lo general, las viüendas están esparcidas a
través de todo el territorio; además, salta a la vista que si ponemos la
mirada en épocas anteriores, más evidente es la dispersión (véanse
Mapas 9 y I0). Excluimos en este momento de nuestra consideración
el "pueblo" ya que éste, dentro del aspecto económico de la producción
-a diferencia con el aspecto del cambio, como veremos más adelante-,
no tiene ninguna significación. Por otro lado, notamos que, actual-
mente, hay algunas unidades domésticas que mantienen una relativa
cercanía entre si (véanse viviendas en el Mapa 4:6-7-8-9-10, llA-12,
I 3- f 4- I 5- I 6 -L7, 19 -20-2L, 22-23 A. 304-3 l, 39A-40) ; sin embargo, en
lo que a la tenencia de la tierra y a la producción se refiere, cada unidad
doméstica es en alto grado independiente y autosuficiente. Casi sin
excepciones4 , cada unidad doméstica dispone -conformada por papá,
A manera de ilustración de un caso de excepción sigue un testimonio,
recogido por Toni l-azareno, un miembro del Equipo Pastoral Indigenista, en
su diario de campo, reproduciendo una enrrevista informal con Marco Tulio
Cuasaluzan:
La finca de mi padre no es suficiente para rantos, y los hijos de mis
hermanos y mÍos cuando sean grandes también irán a la finca del
abuelo a cosechar, y entonces sÍ que va a ser un problema, ahí sf que
se van a molestar mucho. Uno le quitará al otro la caza, los ratones,
el chiro (...) gs mejor no pelear. Yo compré una finquita para tener
mi propia tierra y poder alimentar a mi familia sin rener que moles-
tar a nadie. Con papá está bien, pero es pequeña la finca para rantos.
Mientras estoy de alfabetizador trabajo una semana en la escuela y
otra en la finca (a 4 horas de Kankapi) para ir sembrando chiro,
plátano, limones, cacao, caña, yuca, de todo, para poner la finca
bonita. Cuando ya produzca, mando a la compañera y los hijos para
que cuiden la finca, si no, la gente puede robar. Yo seguiré yendo la
semana que no tenga escuela. Alli la g,ente es buena y colabora con
mi mujer a cortar leña y otras cosas. Cuando termine mi trabajo en
Kankapi me voy a viür allÍ.
Es significativo que este testimonio sea de un miembro de una familia cuya
nomenclatura no pertenece a la de los fundadores del asentamiento; parece
ser que éstos no tienen tanta reserva de territorio para poder repartir a todos
los descendientes, asi que éstos últimos tienen que adoptar otros mecanismos
-fuera del tradicional- comprando tierras en asentamientos vecinos.
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mamá y siblings (cfr. Tabla I)5 - de un territorio que está dividido en
espacios con aptitudes y usos distintos de tal manera que pueda satis-
facer las necesidades principales de la misma. Cada unidad doméstica
tiene su territorio repartido siguiendo las caracrerísticas topográficas
de lo más bajo a lo más alto: desde el río por las vegas hasta la terraza
donde está ubicada la vivienda, detrás de la cual hay un amplio espacio
que sirve para la caza (véase Mapa 3). Nos podemos imaginar que los
rÍos representan una especie de ejes geográficos entre las diferentes
unidades domesticas de las cuales cada una es dueña de una sección
determinada compartiéndola con la unidad doméstica que posee su
terreno al frente. Sobre esta sección del rÍo las dos unidades domés-
ticas ejercen sus derechos de pesca. l-as vegas de los rÍos se utilizan
para cultivos de chiro -y una gama amplia de plátanos- tubérculos
(yuca y papacun), granos (maiz y frijol), caña y frutas (limones, gua-
yabo, piña, madroño, caimito, norte y chirimoya). En esta "huerta" o
"colino" -como lo llaman los habitantes- cada unidad doméstica se
provee de los productos que necesita diariamente no sólo para la
alimentación sino, también, de árboles para la construcción de las
casas, hojas para techar su vivienda, madera para leña y para elaborar
herramientas, cargaderas, fibras para tejer y plantas medicinales. En la
"huerta" se practica la agricultura rotativa (maíz y frijol) combinada
con cultivos permanentes (frutales) y semipermanentes (plátano,
yuca, etc.).
Por lo general, los cultivos de corto perÍodo vegetativo, como el
maíz y el frijol, están más retirados de la vivienda. La técnica de su
cultivo consiste en socala, riego (o "boleo") y tumba; se limpia un
rastrojo viejo reposado con el machete -sin extraer las raÍces para que
Ia tierra no se remueva-, evitando así la erosión y permitiendo la
descomposición de las plantas herbáceas cortadas. Después de unas
tres semanas se riega el maiz y se tumban los árboles; algunos de
éstos se dejan para recolectar las frutas que sirven de alimento para
algunas aves como los loros para que no causen daño a los sem-
brados; además, la semilla que cae al suelo atrae especies menores de
Otros autores hablan de "familia (nuclear)"; sin embargo prefiero aqui el
término "unidad doméstica", ya que es más preciso que "familia", institución
que en la antropologia desde hace varias décadas está en disputa, y esto, más
que todo, por su tesis de universalidad (cf. AA.W. 1984).
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animales permitiendo su caza. Entre los seis o nueve meses siguien-
tes se puede cosechar. Luego el rastrojo se cultiva en rotación, dejando
entre uno y otro ciclo cuatro a ocho años para su recuperación, es
decir, hasta que haya de nuevo el suficiente material vegetal que
permita la corta interrupción del biociclo cerrado el cual habÍamos
descrito anteriormente (véase p. 78).
El éxito de esta agricultura itinerante combinada con los cultivos
permanentes y semipermanentes tiene que ver con el conocimiento
que los Inkal-Awá tienen del ecosistema; es por esto que, conjunta-
mente con las actividades de pesca, caza y recolección -de frutas silves-
tres, corazón de palma, "palmito", etc.-, se habla de un manejo agro-
forestal, dentro del cual está incluido la crianza de especies menores
como gallinas, cuyes y cerdos6 . El cuidado de los cerdos se hace en
buena parte con el chiro que se puede sembrar de forma intensiva en
suelos pobres donde dura, bien cuidado, entre cuatro y ocho años. Si
los cerdos se alimentaran exclusivamente de raÍces, el daño causado
sería grande, al igual que la competencia con los hombres (cf. Irvine).
l-a crianza de los chanchos no forma parte solamente de la producción
de los Inkal-Awá como fuente de proteínas y grasas, sino que repre-
senta un importante valor de cambio en mingas, "pagsu7 de la mano
En el caso de los Inkal-Awá de KankapÍ por esra diversificación de los
recursos, no podemos hablar de una "economÍa precarÍa", la cual frecuente-
mente se observa (¿o la observan los funcionalistas en búsqueda de un eje
principal?) en otros sistemas económicos llamados primitivos; como lo
apunta p.e. Evans-Pritchard para los Nuer: "No solamente dependen del
ganado en todas sus necesidades, sino echan sobre el mundo una ojeada de
guardián de rebaños ... A los que quieren comprender a los nuer, no se
podría dar mejor consejo que éste: busquen la vaca." (citado en AA.W. 1983:
145). Al contrario, se caracterizan los Inkal-Awá por una diversificación
muy marcada.
En este contexto es importante señalar que no se puede reducir una actividad
colectiva a lo puramente económico; la repanición del cerdo es mucho más
que la compensación por el trabajo realizado, como bien lo advierre
Ehrenreich: n... tales eventos son en esencia altamente sociales y festivos y a
través de ellos las obligaciones mutuas y la reciprocidad vienen a jugar su
papel en los asuntos interfamiliares entre las familias" (op.cit. 129). Además,
he constatado que el cerdo es parte importante e indispensable en otras
comidas comunitarias, como p.e., en las celebraciones de velorios (Haug
I99l:9 a l8).
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de obra prestada por otros indígenas del asentamiento que no perte-
necen a la misma unidad doméstica y en el comercio con los mestizos.
Visto de esta manera, el cerdo cumple la función de una especie
de "banco": se ahorra mientras se crian los chanchos y, con su venta,
se invierte en la compra de sal, ropa, herramientas de acero (machete
y hacha), escopetas y pólvora, linternas y pilas, botas y, en menor
grado, para la adquisición de alimentos (arroz, cebolla, galletas, etc.),
cuadernos y lápices para los "escueleros", anzuelos y nailon y, rara
vez, de una radio-grabadora. l-a venta de cerdos, junto con la ocasional
venta de madera (tablas), oro y la mano de obra a los Mitas (a los del
camino), son las únicas fuentes de ingreso monetario de los Inkal-
Awá de Kankapí; y, a pesar de que el sistema económico que influye
permanentemente en e[ grupo es el capitalista, las ventas no pasan de
ser algo aislado, pues quienes las realizan son individuos "islas" y no
la "comunidad" como realidad superior. Asimismo es el trueque (o
"cambeo") algo no muy frecuente entre los habitantes de KankapÍ , a
pesar de que se ha aumentado con la construcciÓn del "pueblo". Hoy
áxiste algo como un "mercado interno", es decir, dentro del "pueblo"
se practi¿a el trueque y la venta de productos tanto del lugar como de
afuera. Los precios para este "mercado" los establece el Cabildo cada
año; asunto este que tendremos que retomar más adelante en el
CapÍtulo sobre el Poder y las Relaciones politicas (c[r. Capitulo 7).
Es fecil deducir del listado que acabamos de exponer sobre el
intercambio entre los Inkaltas y los Mitas, que los primeros se carac-
terizan por un bajo grado de conocimientos técnicos; esto limita la
explotación del medio que los rodea e impone, al igual que éste, una
constricción. Lo último es una constatación que a nivel general ya la
habÍamos adelantado dentro de los aspectos ecológicos (véase p.B3).
Ahora bien, sin embargo a un nivel más específico y teniendo en
cuenta el proceso histórico de los Inkal-Awá de KankapÍ durante los
últimos cien años, podemos concluir que la "permanente huida hacia
monte adentro" y, causada por ésta, el esporádico contacto con "los del
camino" determinan en buena parte esta "constricción a nivel técno-
lógico".8
Esto, sin perder de vista que
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Volviendo a las mingas y, con esto, al grado de cooperación
entre los Inkal-Awá de Kankapí, hay que advertir que éstas se hacen
en raras oportunidades, sobre todo en tiempo de siembra de maí2.
Cada unidad doméstica las programa según la amplitud o la urgencia
de la tarea; todo el que quiere acude a ayudar /, en forma simultánea,
se desarrollan distintas actividades en las que participan todos por
igual, mujeres, hombres, niños y ancianos, con una agilidad sincro-
nizada que permite el logro cabal de la tarea propuesta. Con mayor
frecuencia se reúnen el papá con sus hijos o los hermanos entre sÍ,
para colaborarse en siembras, cosechas o, lo que en este contexto
ocurre más, para moler caña con el trapiche que usualmente se com-
parte. Independientemente de quien haya puesto la caña, se reparte el
guarapo por partes iguales a todos los participantes. Es también en
este grupo, conformado por el p pá y sus hijos, en el cual se permite
la caza mayor en territorios no propios, es decir, el uno puede cazar en
el terreno del otro sin que esto sea mal visto.9
Haciendo un balance de los niveles de cooperación hasta aquí
desarrollados y, tomando en cuenta lo que inicialmente se dijo al res-
pecto sobre la tendencia auuirquica de las unidades domésricas, pode-
mos resumir que los niveles de cooperación entre los Inkal-Awá de
Condiciones técnicas y condiciones sociales se entrecruzan y son
difÍcilmente separables. Se puede volver, de alguna forma, al
razonamiento de Max Weber. Este muestra que el capitalismo, para
nacer tiene la necesidad de condiciones objetivas precisas -desarrollo
de la récnica y ciencia-, tiene necesidad también de Ia red de motiva-
ciones que constituye la ética protestante. Digamos entonces que las
economías primitivas, si les faltan condiciones técnicas de desarrollo,
les falta también la red de motivaciones, porque no se someten a la
ley "producir y producir, acumular y acumular". (AA.VV. 1983: 144).
En numerosas comunidades primitivas y agrícolas se encuentran dos
tipos de cooperación, aquella en la que, como contrapartida de la
ayuda proporcionada, se da una fiesta con un aire frecuentemenre
ritual, y aquella orra en la que la contrapartida adopta la forma de un
intercambio de cantidades más o menos equivalentes de trabajo y de
servicios. (..) Ambos pueden coexistir en el seno de una misma
comunidad para trabajos diferenres. (Godelier, op.cir. 75).
Apoyándonos en Godelier, podemos diferenciar también entre los Inkal-Awá
de Kankapí estos dos tipos de colaboración: el de las mingas comunitarias y
el del papá con sus hijos o los hermanos entre sÍ.
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Kankapí son simples y que la unidad doméstica -caracterizada por una
división equilibrada del trabajo por sexolo y edad-, es la unidad coope-
rativa por excelenciall . De igual manera, por la inextricable conexión
de lo económico con lo social, una unidad doméstica es, a su vez, la
unidad social más restringida.
No obstante, sospechamos por la mencionada cooperación entre
el papá y sus hijoslz ylo entre hermanos y por la relativamente
cercana ubicación de las viviendas, que son las unidades domésticas de
éstos las que forman la unidad social a mayor nivell3, es decir, por
encima de las unidades sociales más restringidas. En realidad -con-
frontando la Tabla I (véanse pp. 90 a 97) donde están especificadas
todas la unidades domésticas del asentamiento. con los cuadros de
La importanica de esta división sexual del trabajo nos la aclara Godelier:
Todas las formas de producción suponen, (...), una forma de división
sexual del trabajo y una forma de división del trabajo por genera-
ciones. Entre los cazadores-recolectores, las mujeres y los niños se
dedican a las recolección o a la caza menor. Esta especialización de
tareas por sexos siginifica que para sobrevivir en las sociedades pri-
mitivas la cooperación es indispensable, lo que ilustra una de las ra-
zones de la importancia del matrimonio y la constitución de un gru-
po familiar en la supervivencia del individuo y del grupo. (op.cit. 76).
Para reforzar esta idea cito a Ehrenreich y Figueroa; tanto el uno como el
otro ponen de relieve el esfuer¿o individual del hombre en la construcción de
la unidad doméstica; acontecimiento que también he podido observar en
KankapÍ.
La construcción de una casa es la tarea más dificil asumida por los
Coaiquer, por requirir grandes cantidades de energÍa y tiempo. Un
hombre usualmente desempeña esta tarea solo, raras veces con la
ayuda de parientes. Es de hacer notar que los parientes puede que den
alguna ayuda de apoyo pero la actividad de construir una casa no es
un esfuerzo colectivo con obligaciones reciprocas en juego. Es esen-
cialmente una tarea individual. (Ehrenreich 1989: 95).
Como dijimos, la casa constituye el espacio mas próximo e inemdiato
de las relaciones sociales; su construcción es un acto indiüdual que
realizan los hombres, expresando una actividad dual: relacionada, por
un lado, con el carácter perenne de la construcción y, por otro, en
una especie de acto fundacional en el que comienza a evidenciarse la
tendencia autonómica de las unidades domésticas. (Figueroa l99l:
53).
Si nombro aquÍ a "los hijos", me refiero únicamente a los descendientes
sibling masculinosl esto, como se va a aclarar, no es por una visión sexista.
Mayor, en el sentido de más amplio y no de más importante.
n
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parentesco de Botero (1987: 20-22), y el Mapa,t (p. 89), se nos verifica
esta suposición.
Las unidades domésticas que pertenecen a una misma paren-
telal4 mantienen entre sÍ una mayor cercanÍa en comparación con las
de otras; este hecho lo habíamos observado ya indirectamente a través
del tiempo (véase la secuencia de los Mapas 5 a l0 pp. 127 a I32),
constatando que las diferentes parentelas siempre han ocüpado un
espacio determinado. Sin embargo, estamos ahora en facultad de
precisar aquí que esta proximidad espacio-parental se expresa en
términos de una filiación patrilineal y un modo de sucesión sobre los
derechos territoriales que va generalmente del padre a sus descen-
dientes masculinos y excepcionalmente, en el caso de descendientes
femeninos que son madres solteras, también del padre hacia éstas(cfr. Tabla l, unidades domésricas: III, V y XXV).
A esta forma de descendencia patrilineal corresponden por una
parte el sistema de apelaciónl5 y por otra la residencia postmarital.
Referente a lo primero, constatamos que es la nomenclatura patro-
nímica que todos los descendienres del grupo sibling utilizan en pri-
mera instancia, la matronímica es secundaria (cfr. Tabla l). En cuanro
a la residencia postmarital, se observa que ésta es patrilocall6 o,
tomando en cuenta la fuerte tendencia autárquica de las unidades
domésticas, podríamos decir, patri-neolocal.
La situación endogámica en el asentamiento conduce a que la
mayoría de los matrimonios se dan necesariamente entre primos,
tanto cruzados como paralelos; sin embargo, no se perciben alianzas
por medio de uniones estructurales como los describe osborn (rg74)
o como también los observa Figueroa (l9gl) enrre los Awá del
Ya habÍamos mencionado anteriormente que se pueden diferenciar 5
parentelas.
El sistema de apelación incluye tanto las nomenclaturas como la termino-
logÍa de parentesco, sin embargo, consideramos aquÍ sólo las primeras, yaque no he alcanzado a recolectar suficiente información sobre la
terminologÍa de parentesco.
5e entiende por "localidad" el lugar o espacio cercano y no el domicilio. Esta
ultima definición me parece, a pesar de que muchas vlces, asi utilizada (cfr.
"El traslado de la mujer después de la boda al domicilio del padre del
marido" en Alvarez de Luna, op.cit. I57), es desventajosa, por su ristriccion.
Preferimos un concepto amplio.
l4
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Ecuador. En el caso de los Inkal-Awá de Kankapí, el acceso al territorio
se regula, como habíamos descrito anteriormente, por medio de la
descendencia patrilineal dentro de espacios geográficos determinados.
Ahora bien, la combinación de estos dos elementos nos permite
establecer un concepto, si bien no usual (¿y nuevo?), si útil para las
circunstancias que aquÍ encontramos: el grupo espacio-parental.
Tomando en cuenta la proximidad parental (patrilineal) conjunta-
mente con la cercanÍa geográfica, resultan 8 diferentes gruPos espacio-
parentales los cuales, a lo largo de este estudio, estarán representados
cada uno por un símbolo diferente (véanse Tabla 7 pp. 153 a I57 y,
Mapas 1l a 16 pp. 158 a 163). Examinando la Tabla 7, notamos que el
número de los grupos espacio-parentales supera por tres al de las
parentelas; esto debido a que fuera de las tres parentelas de las cuales
cada una corresponde a un grupo espacio-parental (Guanga, Nasta-
cuazlT y Cuasaluzan) hay dos parentelas Taicuz y NastacuazlS -[un-
dadoras del asentamiento- dentro de las cuales se han venido forman-
do nuevos grupos a lo largo de los últimos 60 años; asi que hoy, por
el criterio de proximidad geográfica y por la importancia del grupo del
padre con sus hijos, estas dos parentelas se pueden dividir de la
siguiente manera: los Taicuz en tres grupos espacio-parentales (cfr.
Tabla I: viviendas No.6 a l0/ 11 a17 y 43By 418 / 18 a 23; con Mapa
1l19 ) y los Nastacuaz en 2 grupos espacio-parentales (c[r. Tabla I:
viviendas 32 a31 / 35 a 42; con Mapa lI). Además, este último caso de
los Nastacuaz nos demuestra de manera ejemplar que la profundidad
genealógica tiene una significación relativa entre los habitantes de
Kankapi. Si se examina el cuadro de parentesco de los "Nastacuas"
(Botero, op.cit. 20-22), percibimos que los dos grupos espacio-paren-
tales están fundados en los hombres que, ubicados dentro de un
mismo marco genealógico, se sujetan unilinealmente a un mismo y
único tronco; sin embargo, desde la segunda generación se da una
separación espacio-parental, así que podemos hablar de dos sub-
troncos (los descendientes de Angel y los descendientes de Pedro), de
Procedentes de Chimbagal (cfr. CapÍtulo 3).
Procedentes de CuespÍ (cfr. Capitulo 3).
De nuestra consideración aquÍ para facilitar la lectura, excluimos el
"pueblo". La construcción social de todo el espacio del asentamiento y a
través del tiempo será el tema del próximo capitulo.
T7
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los cuales cada uno ocupa un espacio determinado. Los pocos descen-
dientes de Pedro (cfr. Mapa 14, sÍmbolo *) forman el grupo espacio-
parental más disperso, sin embargo los consideramos como tal por la
filiación patrilineal y por el acceso igualiurio (de Antonio,Julio y María
que es madre soltera; Romelia no vive en Kankapí y Maximina Guanga
no tiene derecho por no pertenecer al mismo linaje) al territorio dejado
por el padre (Pedro). Por ser pocos descendientes resulta que este
grupo espacio-parental es el que dispone de más territorio; y, por esta
razón, no nos tiene que sorprender que este grupo tenÍa la facultad de
otorgar el plano donde hoy está construido el "pueblo". Respecto a
esta situación entra en juego otro elemento, que Balandier describe
dentro de la "dinámica de los linajes", citando un ejemplo del mundo
melanesio deJ.Guiart:
El vínculo con la tierra, elemento de definición del clan2O , es asi-
mismo un factor de desigualdad: la posesión de las tierras más anti-
guamente habitadas confiere los "atributos nobilarios más autén-
ticos"; los ocupantes más antiguos son los que mejor están provistos
de tierras, en detrimento de los recién llegados, y esta "contradicción"
es "un aspecto esencial del dinamismo de la sociedad". Hablando
globalmente, las condiciones individuales son al fin y al cabo
contempladas desde unos términos de superioridad y de inferioridad:
jefes/súbditos; "hombres grandes"\" hombres pequeños". (op.cit. 75).
Si bien en el caso de los Inkal-Awá de KankapÍ no podemos
hablar de "atributos nobilarios más auténticos" ni de "jefelsúbditos",
porque desde la fundación del asentamiento no ha habido una persona
o institución2l polÍtica que centralice la toma de decisiones, podemos
tomar en cuenta la desigual ocupación del territorio por los diferentes
grupos espacio-parentales como "un aspecto esencial del dinamismo
de la sociedad".
Por los lazos complejos que existen entre el sistema político y el
sistema de parentesco, es el grupo espacio-parental el que determina la
pertenencia política. Visto de esta manera, podemos concebir cada
En lugar de clan, dirÍamos grupo espacio-parental para nuestro caso.
Excluimos por el momento el Cabildo por ser una institución reciente, la
cual analizaremos en el CapÍtulo 7.
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grupo espacio-parental como un sistema político independiente22 y
las competiciones entre los grupos espacio-parentales como la expre-
sión de las relaciones exteriores. Estas últimas se manifiestan, p.e.,
cuando un cerdo de una unidad doméstica, perteneciente a un grupo
espacio-parental, pasa los linderos y hace daño en los cultivos de otra
unidad doméstica, perteneciente a otro grupo espacio-parental, lo cual,
obviamente, también puede suceder entre dos unidades domésticas
pertenicientes a un mismo grupo espacio-parental; no obstante, los
derechos en uno y otro caso no se hacen valer de la misma manera.
En el primer caso se insiste mucho más en el reclamo y, si la
contraparte no hace caso, es decir, si no toma las medidas para que los
cerdos no pasen más, se recurre al chisme23. Habrá otros mecanis-
mos24 mediante los cuales los diferentes grupos espacio-parentales
Coincidimos con Figueroa cuando dice que 'la organización sociopolítica
Awá, es fuertemente descentralizada y homogénea." (op.cit. 58); "descentrali-
zada' porque consideramos cada grupo espacio-parental como un sistema
político "independiente" y, homogéneo porque los grupos espacio-parentales
son sistemas políticos paralelos, o como lo expresa Balandier:
Los modos de conciliación de los litigios, los tipos de enfrentamiento
y de conflicto, los sistemas de alianza y la organización territorial
están en correlación (subrayado mio) con la ordenación general de
los segmentos por linajes y de los linajes mismos. (op.cit. 63).
Al respecto me parece pertinente tomar en cuenta lo que dice Figueroa al
respecto:
Entre los awa, cualquiera que tenga una cercanÍa lisica o social que
transcienda los parámetros adecuados, se hace vulnerable a rumores
y crÍticas que fácilmente pueden llevarlo al ostracismo. PodrÍamos
considerar, basándonos en la información etnohistórica precedente
que el chisme es un sustituto de la guera que caracterizó la región,
antes del advenimiento de la 'pax colonial', sobre todo si tenemos en
cuenta que el chisme y la guerra, juegan un papel análogo: la
mantención de las autonomÍas socialmente requeridas. Esta postura,
como se ve, es en cierta medida contrastante con la de Ehrenreich
quien, bajo un número poco confiable de daros históricos trata de
endilgar un atributo de pacifismo y timidez a esta sociedad.
(Ehrenreich: 1989:56). (op.cit. 63).
AsÍ, Gluckman y Balandier ponen, de relieve los sÍmbolos rituales para el
caso de la sociedad tribal el primero y la magia para las sociedades de clan
el segundo; nos permitimos la comparación con la sociedad Awá porque ella
también se caracteriza por no dúponer de un gobierno unitario:
23
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señalan la distancia entre sí; sin embargo, el que más he podido
constatar es el chisme.
Por otro lado, la unidad y la cohesión -y por lo tanto los rasgos
distintivos entre los grupos- se revelan en cada grupo espacio-
parental por relaciones o situaciones especificas; asi p.e. demuestra la
Tabla 7 que la tendencia para las unidades domésticas que no disponen
de una vivienda en el npueblo" es quedarse (en oportunidades de
fiestas o reuniones comunitarios) en la vivienda de un pariente patri-
lineal que pertenezca al mismo grupo espacio-parental. El grupo
espacio-parental conformado por Israel Taicuz y sus hijos en este
contexto presenta una excepción por no tener una vivienda en el
"pueblo"; no obstante, los integrantes de este gruPo espacio-parental
demuestra su cohesión por optar, en su mayoría, en quedarse donde
su yerno/cunado (o hija/hermana respectivamente). Fuera de la Tabla
7 podemos observar, en listas ya presentadas (cfr. Tabla 1, conven-
ciónJ; Tabla 4, convenciones D y E), que cada grupo espacio-parental
se caracteriz por tener "políticas comunes" que unen al grupo y por
los cuales el grupo se diferencia de los demris.
Lo dicho hasta aquÍ sobre el caso de los Inkal-Awá de Kankapí
nos permite considerar y comparar con lo que Balandier establece a
nivel de las sociedades de linaje:
Las sociedades que acabamos de considerar no logran funcionar
sino utilizando la energÍa provocada por la diferencia de condición
que existe entre los individuos (según su estatuto) y la distancia
social instaurada entre los grupos (según su posición en el seno de
una jerarquÍa a menudo rudimentaria). Ellas utilizan la diferencia
En las sociedades sin instituciones gubernamentales el problema
mayor consiste en ver cómo se hacen valer los derechos y se reparan
las ofensas (...) La fuerza unificadora de los símbolos rituales es la
más importante. (Gluckman 1978: 9).
La dialéctica de la impugnación y de la conformidaad, del poder
reivindicado y del poder aceptado, s€ expresa con harta frecuencia en
el lenguaje de la magia (...) Oe modo que Ia magia es igualmente uno
de los medios de poder, bien por reforzar su coacción y/o protegerlo
contra las tendencias de impugnación, bien por permitir una
verdadera transferencia, sobre el acusado o sospechoso, de los
resentimientos de las dudas que amenazan a las autoridades de linaje.
(Balandier op. cit. 8l)
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de potencial que promueven las desigualdades de orden genealógico,
ritual, económico, recurriendo a las dos primeras más que a la
última, debido al nivel de desarrollo técnico y económico. Convierten
el desequilibrio y el enfrentamiento -que sufren en escala reducida-
en un agente productor de cohesión social y de orden; para esta
finalidad, lo polÍtico es ya, y necesariamenre su instrumenro. Sin
embargo, la transformación de la oposición en cooperación, del dese-
quilibrio en equilibrio, corre constantemente el riesgo de degradarse
y ciertos procedimientos o ciertos rituales garantizan en cierta
manera la reposición periódica de la máquina política. (op.cit. 76).
Es pertinente indicar que lo dicho por Balandier, a grandes ras-
gos y de manera más implÍcita que explícita, es válido para el caso de
los Inkal-Awá de KankapÍ. Recalcamos aquÍ de nuevo que los rituales
son un mecanismo al cual los habitantes poco recurren25 y que, en
correlación con esto, están lejos para ser calificados como una sociedad
iniciática; tipo de sociedad que se caracferiza por relaciones en las
cuales la coerción se expresa de manera bastante directa y estricta26.
Personalmente tengo conocimiento apenÍrs de tres rituales que se practican
a un nivel más amplio (¿'comunitario"?) en Kankapí y esto con una
frecuencia más bien esporádica: "walpura" (o curación de chutún; el único
con elementos de carácter iniciático -cfr. próxima nota a pie de página- fuera
de los dos ritos de bautismo que se celebran a un nivel más bien restringido,
cfr. Capítulo 6.1.), velorios y honras (o "cabo de año'). Frente a la "falta" de
ritos Ehrenreich se expresa de similar manera:
En la cultura coaiquer, el movimiento a lo largo de la vida no está
marcado por ningún rito o ceremonia. (Sigue como nota a pie de
página:) Es importante tener presente que al informar la ausencia de
rasgos culturales en una sociedad en la que el secretismo es una
solución básica para la propia preservación, el etnógrafo está siempre
en riesgo de estar desinformado o mal informado. Es imposible
verificar lo que uno no ha experimentado. (op. cit. 156).
Explicando el ejemplo del rito de circuncisión en pueblos de Africa y bajo el
tÍtulo de "sociedades iniciáticas" encontré lo siguiente:
Hay que aprender la sumisión total a los órdenes de los ancianos, no
sublevarse contra sus deseos o sus decisiones, incluso, injustas, no
protestar contra las injurias, las ofensas o los golpes. En cada instan-
te, el iniciado debe convencerse de la necesidad de la vida colectiva y
del papel social del valor (ante el peligro o el trabajo). Dos palabras
caracterizan en este punto Ia circuncisión: resistencia y obediencia.(AA.w. 1983: 14ó).
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Todo lo contrario, podemos designar a la comunidad de Kankapí como
una comunidad acéfala, sin escritura y no clasista2T o, más que todo,
como parte de una sociedad igualitaria, tomando en cuenta la siguiente
aclaración:
(...) una sociedad cabalmente homogénea en la que las relaciones
recíprocas entre los individuos y los grupos eliminarian cualquier
oposición y cualquier corte, parece ser una sociedad imposible. El
Una situación entre los Inkal-Awá en la cual se da incipientemente una
relación entre maestro y aprendiz, la describen Parra y Bellow en el caso de
una curación de "walpura", observada en Kankapí:
Los ingredientes que se utilizaron lueron cigarrillos, guarapo fuerte y
aguardiente. Ignacio comenzó por masticarse varios cigarrillos sin
quitarles el papel, al rato lo revolüó en su boca con un poco guarapo.
Al aprendiz le pidiO que tomara directamente de boca a boca un poco
de tabaco mascado y luego le fue enseñando a pulsear, primero sobre
su cuerpo y despues sobre el de otras personas. El traspaso del tabaco
de boca a boca se realizó por varias veces, ya que el curandero querÍa
saber hasta donde podÍa resistir el aprendiz sin marearse. Por último
con el aguardiente Ie enseñó a soplar (usna) el tabaco sobre la parte
afectada por la enfermedad. (1990: f50).
Leamos como aclaración frente a la relación entre la escritura y la división
en clases lo siguiente:
'Qué se ha producido al mismo tiempo que la escrirura? ¿Qué la ha
acompañado? ¿Qué es lo que tal vez la haya condicionado? (...) El
único fenómeno que aparece siempre en todas partes ligado a la
aparición de Ia escritura, no solamente en el Mediterráneo oriental,
sino en China protohistórica e incluso en esas regiones de América
habían aparecido esbozos de escrirura antes de la conquista, es la
constitución de sociedades jerarquizadas, de sociedades qug se
encuentran compuestas de dueños y esclavos, de sociedades que
utilizan una parte de su población en provecho de la otra., (Lévi-
Strauss citado en AA.W. 1983: 147).
O como lo expresa Mair:
Muchos antropólogos colocan bajo la categorÍa 'primit.ivos, a los
pueblos que carecen de escritura, diferenciacion, a más de amplia,
útil, ya que (...) donde las personas no pueden llevar registros ni
enviar mensajes escritos el poder de cualquier gobierno ha de ser por
fuerza relativamente circunscrita y además, la falta de registios
restringe sus transacciones económicas a las más sencillas ..... Asi
pues, los antropólogos hablan a veces de sociedades'pequeñas' o
'ágrafas' - palabras que no presentan las connotaciones insuitantes de
'primitivos' (...). (I977: la).
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poder se refuerza con la acentuación de las desigualdades, Ias cuales
son la condición de su manifestación al mismo título que aquél
condiciona el mantenimienro de éstas. Así, pues, el e;emilo de las
sociedades "primitivas" que pudieron ser caiificadas áe iiualitarias
demuestra, a un riempo, la generalidad del hecho y su firma más
atenuada. (Balandier op.cit. 44).
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TABIA 7
HOSPEDAJE Y GRADO DE PARENTESCO: l99l
nombre y apellido del
dueño de la casa(s)
casas
l99l
a
hospedaje y
grado de parentescol
Juan Nastacuaz
x
I 38 hermana
Sofonías Nastacuaz 282A
Julia Nastacuaz 3B3A
Maria A. Nastacuaz
Rosendo Nastacuaz 5A5B
Y
Israel Taicuz 27y'^ yerno
Jorge Taicuz 27A cuñado
Antonio Taicuz
Leonidas Taicuz
27.{ cuñado
9 casa comunal
274 cuñadoMedardo Taicuz t0
se refiere a unidades domésticas que no disponen de una vivienda en et
"pueblo": en.qué casa se quedan cuando están eñ el "puebro" y que relación Jeparentesco (consanguinea o afin) tienen los dos dueños dé óasas entre si.Para las convenciones "a", "p", "AtBr": véanse Tabla 3; ras demás al finar de
esta Tabla.
tv
nombre y apellido del casas hospedaje y
dueño de la casa(s) f99f grado de parentesco
ap
Rosendo Taicuz
A
llA lrB
Alonso Taicuz L2 llB hermano
Lornezo Taicuz l3 IIB hermano
Silvio Pascal L4 llB tÍo
Eladio Taicuz I5 dif. casas
Marcos Taicuz 16 dif. casas
Juan Taicuz L7 nunca aslsB
Eloisa Taicuz El Yaré 438
Demetrio Taicuz El Yaré 448
a
Horacio Taicuz l8A
Julio Taicuz l9 l8B hermano
Elena Taicuz 20 38 yerno
2lLorenzo Nastacuaz 38 hermano
155
nombre y apellido del casas hospedaje y
dueño de la casa(s) fSgf grado d1 parentesco
aP
Abraham Guanga
t
22 casa comunal
Ignacio Guanga 23A 238
Euclides Cuasaluzan
o
21
Marco T. Cuasaluzan
Pedronel Cuasaluzan
25
26 21 papá
Nicanor Cuasaluzan 278 27A
Rafael Cuasaluzan 28
Alfonso Cuasaluzan 29
Romelia Taicuz2 304 308
Juvencio Cuasaluzan 3l 4 suegra
2 Esposa del finado cerardo cuasaluzan, el cua! en l9g7 era dueño de la casa.
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nombre y apellido del casas hospedaje y
dueño de la casa(s) t99I grado de parentesco
aP
Antonio Nastacuaz
tÉ
328 32A
33Julio Nastacuaz
34 33 hermanoMaría Nastacuaz
+
35 asisten pocoAngel Nastacuaz
Alfonso Nastacuaz 38 hijo
Medardo Nastacuaz 37A 37B
Reinaldo Nastacuaz 38
Ramóm Nastacuaz
Horacio Nastacuaz 39B hermano
36
39A 39B
40
Antonio Nastacuaz 4L 39B hermano
Santiago Nastacuaz +2A 428
= == === = ==== = = === ======= 
= ===== = == = == === 
= =====----===== ===== == = = === 
==
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CONVENCIONES:
- Unidades domésticas que están seperadas por una de las siguientes lineas, tienen
los siguientes lazos de parentesco:
estrechos lazos: padre con siblings masculinos.
grupo de siblings masculinos (y/o femininos)
-== 
existe un lazo de parentesco, pero fuera del grupo de los siblings
masculinos (y/o femininos), p.e. entre primos.
separa los grupos de diferente nomenclatura.
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PARTE III
EL CAMBIO:
ESPACIO, TIEMPO
Y LAS NUEVAS ALIANZAS
CapituloV
LA CONSTRUCCION SOCIAL DEL
ESPACIO
La estructura espacial de KankapÍ y con esto, indirectamente, su
construcción social ya las hemos mencionado varias veces a lo largo
de este trabajo. Por una parte, las hemos tratado -necesariamente-
describiendo los elementos históricosl (véase CapÍtulo 3) y en esta-
blecer los grupos espacio-parentales (véanse Capítulo 4); es por esto
que lo allí dicho no lo vamos a repetir. Por otra parte, tendríamos que
analizar la construcción social del espacio en los próximos capítulos al
estudiar el compadrazgo y las relaciones polÍticas. Lo que aquí quere-
mos es concentrarnos en cómo los habitantes han venido constru-
yendo el "pueblo".
5.I. La construcción social del "pueblo"
Mirando el Mapa II (véase p. f58) y fijandonos en el "pueblo",
descubrimos a primera vista que las viviendas pertenecientes a un
mismo grupo espacio-parental tienden a estar cercanas, es decir, los
grupos espacio-parentales se reproducen en el "pueblo". El ejemplo
más sobresaliente en este contexto lo representa el grupo espacio-
parental de los Nastacuaz2 (véase sÍmbolo X); observamos que
también fuera del "pueblo" mantienen una cercanía por la cual se los
La circunstancia de considerar la construcción social del espacio en varios
capitulos a lo largo de este informe de investigación depende de la metodo-
logÍa propuesta en las Orientaciones Teóricas (cfr. CapÍtulo l).
Procedentes de Chímbagal.
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puede fácilmemte identificar como grupo. Al igual en los demás
grupos se da la relación de vecindad por vÍnculos de parentesco; una
excepción en este sentido es el grupo espacio-parental de los
Nastacuaz3 (cfr. Mapa 11, sÍmbolo +), pero -como constatamos- como
excepción confirma la regla. En lo que se refiere a la vecindad entre los
diferentes grupos espacio-parentales, no notamos una reproducción
de la situación como la encontramos fuera del "pueblo", es decir, dos
grupos espacio-parentales que fuera de éste son vecinos entre sí, no lo
son necesariamente en é1.
Si examinamos la secuencia de los Mapas tl a 13 (véanse pp.
l58 a 160), podemos concluir que, desde cuando se vino conformando
el "pueblo", fueron las unidades domésticas de los mismos grupos
espacio-parentales las que se organizaron dentro del "pueblo" en una
relación de vecindad más próxima. Además llama la atención que el
grupo espacio-parental de los Cuasaluzan (cfr. simbolo o), desde un
principio hasta hoy, es el conjunto con mayor presencia en el
"pueblo" (incluimos las unidades domésticas No. 24, 28 y 29 -véanse
Mapa'1 (p. 89) y cfr. con Mapa ll-, que a pesar de no estar dentro del
"pueblo" están muy cerca). Si bien en el momento no tenemos los
elementos suficientes para poder interpretar esta posición especial de
la parentela Cuasaluzan, para el análisis posterior no perdamos de
vista este dato; al igual que notamos que uno de los gruPos espacio-
parentales de los Taicuz (c[r. sÍmbolo V en el Mapa ll), hoy no
mantiene ni una vivienda en el "pueblo"4 ; pero coincidentalmente,
éste es a la vez el grupo que fuera del "pueblo" ha construido más
cerca sus viviendas (¿será esto una especie de respuesta a las innova-
ciones que han ocurrido en Kankapí durante los últimos 12 años o,
con otras palabras, una manifestación de resistencia?). Fuera de este
grupo Taicuz todos los otros siete grupos espacio-parentales mantie-
nen por lo menos una casa en el "pueblo" aunque tres de éstos única-
mente como domicilio secundario5 ; los restantes cuatro grupos esPa-
3
4
Procedentes de Cuespí.
Y como hemos visto en el análisis de la Tabla 7 (véase pp.l75 a 179), es el
único grupo espacio-parental que por esta razón se tiene que hospedar en una
vivienda que no pertenece a su conjunto.
Cfr. Mapa 5 con Mapa ll: viüendas No. llB, 43B., 448/ sÍmbolo ¡ l8B/
simbolo o v 238/sÍmbolo r.
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cio-parentales disponen de cinco6 , de dosT y de unaS vivienda como
domicilio principal en el "pueblo".
5.2. La construcción física de las casas
En la secuencia de los Mapas 13 a ll distinguimos que, paralela-
mente con el aumento de las viviendas en el "pueblo", se eleva el
número de las construcciones de carácter "público" (cfr. sÍmbolo ),
es decir, edificaciones que no sirven de vivienda. Todas estas cons-
trucciones quedan en la parte baja del "pueblo".
En lo que se refiere a la construcción de las viviendas en el
"pueblo",llama la atención que (salvo una excepción) éstas no corres-
ponden al tipo tradicional, sino más bien representan una imitación de
las casas como están consrruidas en el poblado de El Mirador. El
calabozo refuerza esta impresión: sus dimensiones, materiales y
forma de construcción dejan concluir que es "fiel copia" del calabozo de
El Mirador.
5.3. Un balance provisional
Para terminar este capítulo, sintetizamos que los Inkal-Awá de
Kankapí si bien se han reorganizado en el ',pueblo" de manera
tradicional (según los grupos espacio-parentales), han adoptado
elementos exógenos en lo que se refiere a la construcción física de las
casas. otros aspectos de la construcción social del espacio los
desarrollaremos más adelanre (c[r. Mapas 17 a 22).
Los Cuasaluzan, c[r. Mapa 5 con Mapa I I: viviendas No. 24, 25, 27A, 2g y
/ símbolo o.
Los Nastacuaz (prodedenres de Cuespl) cfr No. 33 y 32N *; los Nasracuaz(procedentes de Chimbagal), cfr. 4 y 5N x.
Los Nastacuaz cfr. 38 / + .
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Capitulo W
EL COMPADRAZGO
Los Inkal-Awá {e KankapÍ esrablecen relaciones de compadrazgo
a través de dos ritos diferentes: "pÍ patanna" o ,'kuazÍ patanná,' (echár
agua) y "munna" (dar nombre). Acentuamos aquÍ los términos en
awapit porque el punto de vista émico legado por la lingüÍstica, como
veremos más adelante, nos facilitará una interpretación e interrelación
de los ritos en mención.
Ambos ritos. son iniciáticos y tienen características transitorias
en el sentido planteado por Mircea Eliade:
(...) hay también un rito de tránsito ar nacimiento, al matrimonio y
a Ia muerte, y podrÍa decirse que en cada uno de estos casos se rrata
siempre de una iniciación, pues siempre interviene un cambio
radical de régimen ontológico y de estatuto sociar. cuando acaba de
nacer' el niño no dispone más que de una existencia fÍsica; todavia
no ha sido reconocido por la familia ni recibido por la comunidad.Los ritos- que se- cumplen inmediatamente despud del parto, son losque confieren al recién nacido el estatus de 'ivivienre" propramentedicho; y sólo gracias a estos ritos queda integrado en la'comunidad
de los vivos. (1983: 155).
Tanto "pí patanna" (o "kuazí patanna") como "munna,, son
ritos que se realizan después del parto; el primero de manera más
inmediata que el segundo, pero ambos -a niviles distintos- tienen que
ver con la integración del recién nacido a la "comunidad";sin embario,
antes de un análisis más profundo, sigue la descripción de los dos
ritos. Por fin nos detendremos en el rito del bautismo (,,munna,,),
porque a las relaciones de compadrazgo que se establecen a través deéste, se tiene acceso por medio de los registros del Archivo der
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Despacho de la Parroquia de Ntra Señora de las [:jas, al contrario de
las relaciones que se instalan a través del rito de echar agua, donde no
se dispone de registos y donde seria exigir demasiado tanto a los
habitantes de Kankapí como al investigador: entrevistar todas las
unidades domésticas al respecto.
6.1. Dos ritos
6.1.7. 'Pí patanna" y "huazí patanna" (echar agua)
Después de aproximadamente 15 dÍas de haber ocurrido el
parto, cuando la mamá y^ esLá en condiciones de cargar el niño y
cuando se tiene elegido quien echa el agua y.quien va a ser padrino, se
procede a ejecutar el rito.
El papá del niño recoge temprano por la madrugada agua de un
rÍo ("pí") cercano y Pone una flor en ella. En la misma mañana se
realizael rito. El padrino carga (o "marca") al niño, mientras que él que
está autorizado para echar el agua, la riega ("patanna") sobre la cabeza
del niño y, mientras un plato colocado debajo de la cabeza del niño
recoge el agua, éste pone un poquito de sal en los labios del niño, a la
vez que reza un Padre Nuestro u otro rezo de la tradición católica y da
el nombre, el cual los papás del niño habían elegido con anteriordad' El
agua se lleva otra vez aI río y la flor se siembra cerca de la casa'
Este rito dura apenas 5 minutos y sobresale la persona que lo
preside: tiene necesariamente que ser alguien que sepa rezar. Si el rito
ie tiene que efectuar en el poblado de El Mirador, porque no hay nadie
en el asentamiento que sepa rezat, el rito se denomina "kuazÍ patanna"
("echar agua de un pozo", ya que en el poblado no hay rio)' lndepen-
dientemenre del sexo del niño, el que echa el agua o el padrino (siem-
pre es uno solo) puede ser masculino o femenino, pero dentro de un
mismo rito el que echa el agua y el padrino tienen preferiblemente que
ser de diferente sexo.
Los que echan el agua últimamente han sido el profesor de la
escuela y un indígena curandero de sibundoy (Departamento del
Putumayo) que regularmente entra al asentamiento con intervalos de
medio año. como excepción, hay un solo Awá de la región de Kankapi
que está autorizado de presidir este rito; es un hombre de 25 años de
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edad I quien aprendió a rezaÍ con el profesor mestizo2 a cargo de la
escuela durante los años de 1985 a 1989.
La persona que "marca" el niño es por lo general de la ',familia",
como informan los habitantes, o del grupo espacio-parental como
sospechamos nosotros (cfr. CapÍtulo 4).
A lo largo de la historia, este rito ha estado sujeto a varios cam-
bios; nos3 hace conocer la gente del asentamiento que antiguamente4
los mismos Awá echaron agua, hecho que curiosamente coincide con
la observación de un sacerdote que pasó por la región en el año 1739:
En un pueblo que esrá en la monraña, llamado San pablo5 ,prediqué
por algunos dÍas la divina palabra con mucho fruro, porque muchos
indios que hablaban la lengua castellana, se confesaron no habién-
dose conseguido en muchos anos. (...) Llegué a enrender que cuando
nacían en esas montañas algunos niños, los mismos indios les
echaban el agua en la cabeza y con esto presumÍan que con esto
quedaban ya cristianos. Para seguridad de sus almas bauticé a
muchos "sub conditione". (Fernando de Jesús Larrea citado en
Zawadzky 1945: l1)
Ocurrió esto a inicios del siglo XVIII, en la misma región
precisamente de donde doscientos años más tarde, como ya sabemos(cfr. CapÍtulo 3.I.), emigraron las parentelas Taicuz y Nastacuazo 
,
lundadoras del asentamiento. Posteriormente -como comentan- ya no
El IndÍgena se llama Marco Tulio Cuasaluzan y es hoy a su vez profesor de
un asentamiento vecino.
Este profesor se llama Humberto Realpe (cfr. CapÍtulo 0).
Este "nosotros", se refiere a los compañeros misioneros del Equipo pastoral
Indigenista y al autor de este estudio. En este aspecto del bautismo me cola-
boraró más que todo Leonor Romero en compartir y reflexionar informa-
ciones.
No logré definir una época precisa, pero lo más probable es que las primeras
generaciones después de la fundación del asentamiento practicaban este rito
entre ellos; además, que en ese entonces todavÍa no existÍa el poblado de El
Mirador (cfr. CapÍtulo 7).
Hoy San Pablo es una vereda, ubicada cerca de la cabecera municipal de
Ricaurte (véase Mapa 2, p. 87). Antiguamente, es decir, hasta la construcción
del camino de herradura entre Túquerres y Barbacoas (cfr. CapÍtulo 3.3), la
vÍa de comunicación quedaba en el margen suroccidental del rÍo Güiza (y
no en el margen nororiental como hoy).
Procedentes de Cuespi.
I
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son los Inkal-Awá quienes echan el agua, sino agentes externos,
quienes sepan rezar.
El cambio más reciente se debe -como afirman los habitantes- a
las visitas de los misioneros del Equipo Pastoral Indigenista: "Porque
entra el Padre y bautiza, ya no hace falta echar agua." Atestiguan que
en la actualidad la mayoría de las unidades domésticas ha dejado este
rito.
6.1.2. "Munna" (ilar nombre)
"Munna" es un rito que está reservado a ser presidido por el
Padre, la persona que los Inkal-Awá de Kankapí reconocen como
sacerdote de la lglesia católica, o más precisamente, como el párroco de
ta jurisdicción eclesial de Ntra Señora de Las Lajas, o el reemplazo de
éste (misionero del Equipo Pastoral autorizado a presidir este sacra-
mento). El rito se lleva a cabo adoptando la celebración del rito
tradicional católico, pero haciéndola más simple y más corta. El Padre
pregunta si ya "está echado agua" y si este es el caso, deja esta acción y
se realiza el rito con los demás símbolos (la vela y el aceite). El
nombre que se da al niño, por lo general, es el mismo que recibió en el
rito de echar agua.
La selección del futuro compadre se hace un poco antes de
celebrar el rito. En muy raras oportunidades se elige una pareja casada
como compadres (c[r. Tabla 8, pp. I89 a 194: convención H). Las
obligaciones recíprocas entre los compadres son mÍnimas y consisten
en que hay que nombrarse mutuamente "compadreuT ' si el compadre
es un no-indÍgena, se le regala huevos y en raras oportunidades una
gallina, a la vez que éste último tiene la obligación de dar posada
cuando el compadre (u otra persona de su parentela) sale al poblado
para hacer sus compras. Fuera de este intercambio de prestaciones no
ábti"n.r, ni los indigenas ni los no-indígenas otros beneficios por
medio del compadrazgo, por lo cual, se puede decir que las conside-
raciones emocionales prevalecen sobre las materiales o, en otras pala-
bras, las funciones sociales y psicológicas sobre las económicas.
Si la relación se establece entre indigenas, utilizan en awapit el término
"kumpati" (un préstamo del español).
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Por todo lo hasta aquí desarrollado podemos concluir que tanto
el ritual como la relación a la cual éste envuelve son simples; tomando
cada relación de compadrazgo como unidad aislada, no he podido
observar ni una mayor elaboración ni una atenuación, sino una
relación recÍproca más o menos estable. una asimetrÍa más bien se da
por el hecho de que los indÍgenas no son elegidos como compadres de
los no-indígenas, es decir como patrocinadores del rito.
6.1.3. Interpretación e interrelación d,e los ilos ritos
Para responder a la pregunra de por qué los Inkal-Awá echan
agua y se dejan bautizar, partimos como al inicio de este capítulo de
los términos empleados en awapit. A pesar de que ya se da un nom-
bre en el rito de "pí patanna" (o "kuazi patanna"), desde el punto de
vista émico, el acento de este rito queda en "echar agua". Con este
gesto -como nos han confiado los habitantes de Kankapi- el niño recién
nacido transita como "auca", "indio bravo" o "attim" 8 a Inkal-Awá. Al
conservar el estado de "attim" el niño representaría un peligro para la
comunidadg , porqar" si crece y entra en adolescencia como tal, se
convierte en un "indio bravo" . El rito logra la conversión de "attim" a
Inkal-Awá y esto tiene aún más significación si tenemos presenre que
los Inkal-Awá no sólo admiten los "attim" como sus antepasados,
sino que los reconocen como tales; son para ellos los que eran mejores
cazadores y más ágiles, al mismo tiempo que señalan una serie de
diferencias:
Estando conscienre de los peligros de una interpreración morfo-lingüÍstica
aisrada y espontánea, quiero señalar una posible composición de esta palabra
del awapit; "at-tim": "at" = verde /'timn = canasto.
Y en este contexto es interesante constatar, que cuando un niño se muere
como 'attim' no se lo entierra en el lote común conjuntamente con su
parentela, sino en la orilla de un rÍo, boca abajo, "para que el agua pase
encima y para que el niño'auca' no crezcan. (cfr. Haug lggll I4).
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Attim
VivÍan y hablaban con los
seres mÍticos: ippa, inkua
anPat. inkua, astaron, etc.
v
éstos no se comían las
almas de los Attim.
Hablaban con voz fuerte.
No comÍan sal.
No eran bautizados.
Inkal-nw¿
No hablan con los seres míticos,
al contrario tienen miedo de
éstos
porque andan de noche
v
se comen las almas de los
Inkal-Awá.
Hablan con voz baja.
Comen sal.
Se hacen bautizar por el Padre.
En este paralelo sobresalen las diferencias que establecen los
Inkal-Awá frente a sus antepasados. Observamos en el listado y por
el rito anteriormente descrito que a través de "pÍ patanna", se distan-
cian de éstos, manipulan la temporialidad de tal manera que los
desplazan a un nivel mítico.
Lo más probable es que el proceso de etnogénesis y de evangeli-
zación (cfr. Capítulo 3) han causado esta negociación de la identidad de
los que hoy se autodenominan lnkal-Awá. Los "attim" no eran bauti-
zados, pero ellos si lo son y, los "attim" no comÍan sal, pero ellos sí; y
como reforzamiento de este último elemento encontramos en el rito de
echar agua el sÍmbolo de la sal: la puesta en la boca del niño recién
nacido rompe, al igual que el agua, con el estado de "attim". Como bien
se sabe, la sal era un signo utilizado en el antiguo rito de bautismo de
la Iglesia católica y es probable que los Inkal-Awá lo hayan acogido de
allí.
En este contexto es pertinente y muy oportuno considerar las
observaciones hechas por Figueroa entre los Awá del Ecuador; éste
hace reflexiones e interpretaciones que amplían lo que acabamos de
constatar a nivel de la actitud de los Inkal-Awá de Kankapí lrente a su
historia. Afirma Figueroa que los Awá expresan una pobreza en la
profusión del conocimiento mito-histórico 10 :
l0 Figueroa habla de 'una pobreza", lo cual Osborn acentúa de una manera
más absoluta:
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Los awá han introducido una especie de autopenalización de situa-
ciones que puedan expresar una clara'continuidad' con un pasado
'primitivo' o una clara 'discontinuidad' con un entorno social blan-
co mestizo fuertemente agresivo. (id. 117).
A esto añade como ejemplos: la paulatina pérdida de utilización
del idioma Jo que equivale ala"vozbajall " en el cuadro comparativo
expuesto arriba-, la utilización preferente de especies cultivadas frente
a silvestres como pecicidas lo que puede tener su paralelo en la expre-
sión de indio "bravon-, y, lo referente al rito de nchutún" (o walpura):
El chutún es definido como un mal ocurrido principalmente como
resultado de violar la prohibición de comer ciertas frutas maduras
caídas al suelo. AquÍ encontramos claramente establecida la relación
de la recolección como una actividad también pre-hortícola, con un
pasado ubicado en la era primitiva, en la temporalidad auca que
Ellos no tienen un cuerpo mitológico y no puedo ver una razón para
suponer que alguna vez tuvieron alguno. Hoy en dÍa están especulan-
do con cosas las cuales pueden ser clasificarlas como mito, pero esto
es delinitivamenre de origen cristiano. (1969: 2ll).
Durante los ocho años que llevo trabajando con los Inkal-Awá en varias
zonas de su territorio, ellos me han confiado bastantes mitos de los cuales la
mayorÍa no tienen ningrin elemento cristiano; el mito que se representará en
el próximo capítulo (cfr.7.1.2) nos sirve de ejemplo. Por orro lado, hay
algunos en los cuales han interpretado -como hemos visto en el mito de
creación (véase Capitulo 3.3.)- elementos de origen cristiano como "datos
objetivos de la realidad social e histórica"; sin embargo, por esro no podemos
afirmar que en sÍ sean de origen cristiano como nos quiere hacer entender
Osborn. Podemos estar de acuerdo con Figueroa que se expresa mucho más
cautelosamente hablando de una 'pobreza en la profusion de conocimiento
mito-histórico' (lo cursivo es mÍo).
Muchos Inkal-Awá responden a la pregunra: "¿Usted habla awapit?" negando
este hecho; pero si uno sigue insistiendo: "¿Usted entiende el awapit?" le
responden -si hay la suficiente confianza- de forma afirmativa. Y en realidad
hayjóvenes en los cuales sucede este fenómeno: entienden el awapit, pero no
pueden hablarlo; esto, como ellos afirman, porque los papás no les han
permitido hablarlo desde pequeños, argumentando que el awapit es "[eo" y
"de los animales'; hay otros que por razones de secretismo no quieren decirle
a uno que sÍ hablan. Por el otro lado es cierto que los Inkal-Awá por lo
general hablan con voz bastante baja. De todas maneras, todas estas situa-
ciones concuerdan con la planteada "paulatina pérdida de utilización del
idioma" por Figueroa.
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trata de ser arrojado al campo de la condena social y conjurado,
como productor de enfermedad, por la acción shamánica. (ib. II9).
Todas estas situaciones reflejan -como dice Figueroa- "la actitud
Awá, con respecto a un pasado condenable" (ib.ll8) y, se inscriben
-como sospechamos- dentro de una amnesia estructural, es decir, el
intento consciente de olvidarse del pasado.
Por medio del rito de "munna" (dar nombre), los Inkal-Awá
acceden a una integración en la sociedad envolvente; el niño obtiene un
nombre, una identidad de No-Inkal-Awá, hacia fuera, quiere decir un
reconocimiento en el mundo de "los del camino", ya que en la selva,
dentro de la parentela, ha sido recibido por el rito de echar agua;
además que dentro de ésta se dispone de un propio sistema apelativo
(cfr. CapÍtulo 0, nota a pie de página No.24).
De manera similar interpreta Botero el rito del bautismo, com-
prendiéndolo también como una estrategia adaptativa, pero, poniendo
énfasis en el establecimiento de la relación de compadrazgo:
El bautismo y la búsqueda de compadres mestizos es otra manera
como el indígena Awá busca el reconocimiento en un medio social
que le es adverso y que presiona su cultura. Piensa el indígena que el
bautizo y sobretodo el compadrazgo de un mestizo Ie hará más
aceptable a los ojos de la sociedad envolvente. Los mestizos son cató-
licos y para ellos, especialmente para las mujeres, resulta incom-
prensible que una persona no lo sea.
Pudiéramos entonces establecer las motivaciones fundamentales
para que los Awá recurran al parentesco ficticio o cuasi-parentesco
con los mestizos y que puede entenderse como una adaptación cul-
tural a un entorno distinto al suyo, entorno que no puede soslayar.
(manuscrito sin fecha).
Si bien lo que Botero aíianza en cuanto a la importancia del
compadrazgo de un no-indÍgena puede haber sido válido hasta poco
(aproximadamente hasta el año de 1985), Parece ser que -como pro-
fundizaremos en el próximo subcapítulo- tiene poca validez hoy en
dia: actualmente los lnkal-Awá de Kankapí establecen la mayorÍa de
sus relaciones de compadrazgo entre ellos (cfr. Tabla 9, pp. I95 a I98:
convención K). Reciben un nombre -esta es una de las motivaciones
principales- y, con esto, el reconocimiento de una identidad en la
El Compadra4o 179
sociedad envolvente; inclusive reciben el nombre directamente dentro
de su asentamiento por el Padre, un "blanco" que goza de mucho
prestigio tanto para nlos de la selva" como "para los del camino".
6.2. I'as relaciones de compadvtzgo a través del Bautismo
6.2.1. I as relaciones inter-étnicas
Acabamos de plantear en el párrafo anterior que hoy en día los
Inkal-Awá de Kankapí se buscan sus compadres mayoritariamente
entre ellos. observando de nuevo y más detenidamente la Tabla 9(convención K) caemos en cuenta que el cambio marcado en la
selección de los compadres se da enrre los años de 19g6 y 19g5. con
anterioridad a 1985 los padrinos eran elegidos en su gran mayoría
entre los mestizos (convención K: "M"), menos frecuentemente entre
los indígenas (convención K: ul') y muy esporádicamente entre los
afrocolombianos (convención K: "A"). Igualmente anarizamos que en
años anteriores (1967-1985) el lugar de bautismo preferiblemenre
había sido la cabecera parroquial (convención G: "C") y, que
últimamente prima Kankapí (convención G: "K").
¿A qué se deben los cambios de los aspectos en mención I, porqué se dan casi paralelamenre en el mismo riempo entre I9B5 y toeol
sabiendo las circunstancias, la respuesta es relativamente sencilla: en
el año de I9B5 el Padre -como también se acuerdan los habitantes de
KankapÉ recomendó en reuniones comunitarias que serÍa mejor que
los indígenas eligieran entre ellos mismos a sus compadres. A esto,
como acabamos de ver, la respuesta era inmediata: en el año de 1986
únicamente distinguimos a indÍgenas como compadres -a pesar de
que los bautismos en este año todavÍa se realizaron en la cabecera
parroquial- y desde 1987, el año en el cual el Equipo de pastoral ofreció
celebrar los bautismos en el asentamiento, hasta hoy los habitantes
de Kankapí han optado librementelz ,y 
"rla mayoría de los casos, porbautizar a sus hijos allÍ, escogiendo a indÍgenas de compadresl3 .
cfr. en esre contexro lo dicho sobre el 'sujeto y el poder" de Foucault en las
orientaciones Teóricas (capÍtulo I, p. 60). con lo presente renemos un ejem-plo muy rípico como actúa el poder de ot a persotra sobre otras: el pádre
t2
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En cuanto al cambio en la selección de los compadres no-indí-
genas a indÍgenas se ha presentado una situación similar a la de Kan-
kapí a nivel de toda la Parroquia de Ntra Señora de I¿s lajas, cuando en
el año de 1989 el mismo Padre decidió que, avecirrándose la Fiesta de la
Virgen de Las Lajas en la cual un gran número de los indÍgenas suele
bautizar a sus hijos, los no-indígenas debían haber participado de un
curso prebautismal para poder ser padrinos. Hecho sorprendente
tanto para los indÍgenas como para los mestizos que, en lugar de una
respuesta librera , exigÍa a los indígenas escoger a sus compadres
entre ellos mismos, ya que los mestizos (¿por sentirse obligados o,
por falta de costumbre?) no participaron en los cursos prebautis-
males. Estas condiciones persisten hasta hoy, como nos demuestran
los datos de I99l (cfr. Tabla 10, p. I99) con 61.1oh prima el número de
padrinos indÍgenas sobre el 35.60Á de padrinos no-indígenas. Entre los
años de 1985-67 15 (.fr. Tabla l0 y Gráfico 5 y 6, pp. 200 y 201) la
"aconsejón (una palabra frecuentemente usada por los indÍgenas) y con esto
"accionó sobre las acciones de otros".
Constatamos en la misma Tabla 9 que la edad promedio de los niños en
bautizar fue de 8.2 meses en los años 1967 a 1985, y ha disminuido en los
años 1986 a I99l a 5.7 meses (promedios de la convención F).
O, mirando desde otro punto de vista: sÍ, hay una (relativa) libertad entre
bautizar o no bautizar al hijo. El hecho de que los indígenas -a nivel
parroquial- optaron y optan por bautizar, refuerza la posible y ya más arriba
anotada significación del rito (¡"munna = dar nombre"!).
Para nuesiras consideraciones aquÍ tomamos en cuenta el promedio (cfr.
sÍmbolo "o" en Tabla I0 y Gráficos 5 y 6), ya que entre los años de 1967 a
1985 se ha demostrado una gran estabilidad en la distribución de los
padrinos por sexo y grupo humano (cfr. columnas de los años 1967, 1973,
1979 y 1985 en el Gráfico 5); es por tal razón que se calculó el promedio de
todos estos años; además, facilita asÍ la lectura y la comparaciÓn de las
columnas como están representadas en el Gráfico 6. Por otra parte, nos hace
pensar la observada gran estabilidad en la irregular distribución de los
padrinos por sexo y grupo humano entre los años de 1967 a 1985 frente a los
á"tot qu" Osborn (cfr. Anexo ll) habia levantado del mismo Archivo
parroquial de Ntra Señora de Las Lajas para los años de 1955 a 196l' Descu-
brimos que a Osborn le salieron Para este (corto) periodo unas proporciones
muy equitativas para la distribución de los padrinos (2+.4y" y 25.3% de
padrinos indÍgenas, 24.2% y 26.1% de padrinos no-indÍgenas); de esto resulta
una imagen (cfr. columna de 6l-55) que ni aproximadamente coincide con
los datoJ (cfr. columna de 67-85) los cuales hemos levantado (de un perÍodo
bastante largo) con la secretaria, Libia Fajardo, del despeacho parroquial
-quien muy bien sabe distinguir los asentamientos y los apellidos de los
t3
L4
l5
El Compadra4o
relación era inversa: con 67.7% constituyeron los no-indígenas la
mayoría de los padrinos frente a32.3% de padrinos indígenas.
Si bien las circunstancias, como se dio el cambio a nivel de toda
la Parroquia, nos pueden o no parecer extrañas, este acontecimiento
significa para nosotros una feliz coincidencia, puesto que nos deja
comparar, y por esto hasta cierto punto objetivar, los datos del caso
de lknkapi.t6
Efectivamente, si examinamos los registros númericamente
representados en la Tabla 10 y plasmados en el Gráfico 5, nos perca-
tamos que los indígenas tanto de KankapÍ como de toda la parroquia
tomaron disposiciones análogas frente al cambio en la selección de los
compadres. Se cerraron frente a los compadres mestizos y dentro de
éstos más hacia las mujereslT que hacia los hombreslS y se abrieron
a los compadres indígenas y, dentro de éstos, más hacia los hom-
bresl9 que a las mujeres2o.
Tanto en el caso de Kankapí como a nivel de toda la parroquia
-considerando el total de las dislocaciones en el Gráfico 5- resulta que
son mayoritariamente los hombres indígenas quienes en los últimos
años han reemplazado a las mujeres mestizas2l al igual que constata-
mos que este proceso en KankapÍ ha sido más pronunciado que en
toda la Parroquia. Este interesante y llamativo cambio encuentra una
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indígenas (cfr. Capitulo 3, nota a pie de página No.ll p.102) en toda la
Parroquia. Personalmente no tengo conocimiento de un dato histórico de los
años entre 1962 a L965 por el cual la selección de compadres por parte de los
indígenas 
-se 
hubiera cambiado de tal manera como lo sugiere 1a compa-
ración de los registros de osborn con los mÍos y, por todo lo desarrollado en
este capÍtulo (cfr. racismo y sexismo), desconfio de los datos tan equilibrados
de Osbom.
AsÍ ententido, podemos considerar toda la Parroquia como una especie de
grupo de control para los sucesos que se hayan dado en Kankapí, que es el
caso que en este estudio nos interesa.
Para facilitar la legibilidad de éste y de los siguientes párrafos, se representan
los números exactos como nota a pie de página:
En toda la Parroquia de 47.2% a 19.2% y en KankapÍ de 34.7% a 2.3% (!).
En toda la Parroquia de 2O.5Yo a l6.4ob y en Kankapi de 26.4% a 9.3%.
En toda la Parroquia de 17 .9% a 4l.l% y en KankapÍ de 26.4% a 53.6%.
En toda la Parroquie de L1.1% a 23.3% y en Kankapi de L2.5oÁ a 34.8%.
Escribumos aquÍ "mestizas" en lugar de no-indígenas, ya que las otras
mujeres no-indÍgenas, las mujeres afrocolombianas, en un sólo caso han
sido elegidas como madrina (cfr. Tabla 9, convención A: No. 210).
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explicación si tomamos en cuenta lo que se habÍa planteado en las
Orientaciones Teóricas (cfr. CapÍtulo l) frente a la doxa, o más explí-
citamente respecto a las paralelas estructurales entre el racismo y
sexismo. Apoyandonos en [o allÍ dicho, podemos desarrollar y tomar
en cuenta el siguiente gráfico:
GRAFICO 4
CATEGORIAS SEGUN GRUPO HUMANO Y SEXO
I HOMBRE "BLANCO" (el verdadero ser humano)
lI mujer "Blanca" Hombre indigena
III mujer indígena
Según este esquema queda el hombre indÍgena en la misma
categorÍa de la mujer mestiza, aun ubicado en el lado derecho. Por este
mismo hecho, es intelegible que' en el perÍodo antes de que se haya
producido el cambio (1967 a I9B5), los indÍgenas preferÍan escoger
mayoritariamente a las mujeres mestizas como comadres22, teniendo
mas fácil acceso a ellas pol. 
"rt"r a un 
mismo nivel. En el poblado de El
Mirador y en la cabecera parroquial, mediante observación directa, se
confirma esro último; las mujeres no-indígenas están destinadas a las
u3 K" funcionales, como generalmente se los observa en Alemania
A nivel de toda la Parroquia este hecho queda más evidente' ya que las
mujeres mestizas o.rrp"t el primer Pu€sto. con 50'l% del total de las
i"ii.-""r de compadrazgo (cfi. Tabla l0); al igual en Kankapí ocupan las
-,r¡.."t mestizas .l p.imir puesto con 34'7%, sin embargo-aquÍ' las relacio-
nes están distribuidas más equitativamente (tanto los hombres no-indigenas
como indÍgenas están representados con un 26.4% del total de las relaciones
en este periodo de l9ó7 a 1985).
22
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desde inicios de este siglo: "Küche, Kinder, Kirche" (cocina, niños e
iglesia) y están de manera más permanente en la casa que sus espo-
sos, así que su contacto con los indigenas, cuando salen, es más conti-
nuo y se da en forma de una cierta cotidianidad (negocian gallinas,
frutas, etc. muchas veces en trueque con artículos de primera nece-
sidad como petróleo y sal). En cambio, la relación con los hombres
no-indÍgenas se caracteriza por ser bastante distante; los hoinbres no-
indígenas demuestran su hombrÍa23 ante el indígena, lo tratan de
patrón a peón y de comprador (de cerdos y madera) a vendedor.
En este mismo orden de ideas -que las mujeres mestizas están
al mismo nivel como los hombres indÍgenas- igualmente es intele-
gible que, después del cambio y en la actualidad, las mujeres mestizas
hayan sido reemplazadas.por los hombres indÍgenas. Además fun-
ciona -según las categorías arriba expuestas y como consecuencia de la
historia de colonización24- entre los indígenas también el sexismo,
mediante el cual los hombres priman en muchos aspectos sobre las
mujeres; la mencionada patrilinealidad (cfr. CapÍutto 4) indudable-
mente está en estrecha conexión con esto. No obstante, con el cambio
a compadres/madres25 mayoritariamente indÍgenas, han cobrado
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23
24
En oportunidades frecuentes se pueden escuchar comentarios de hombres
no-indigenas hacia hombres indigenas como el siguiente: "vos quien sos,
pa'yo respetate, indio bruto".
Inclusive, es probable que enrre los grupos que constituyeron los antepasados
de 
-los que hoy en dÍa se autodenominan Inkal-Awá hayá sido el matriarcado
fa form-a predominante en la organización social. De ló poco que conozco dela mitologÍa y de las expresiones mágico-religiosas ¿e tos lntil-¡wá, me ha
llamado la atención el morfema "kua" (hermana) por surgir frecuentemenre,
como en "inkuan ("la vieja", pero también se réfiere a la mu¡er adulta),
"kuankua" (abuela), "kankuann (el adiyino), etc. Tengo conocimiento de los
peligros de una interpretación lingúGtica espontánea, por esto, lo que aqui
lanzo no es más que una hipótesis mrry rraga.
Propongo aquÍ esta representación gráfica que está para "compadres y
comadres". En el español como en otros idiomas (¿de oiigen indoeuropeo o
mejor: euroamericano?) existe una cierta discriminación sexual que si ex-
presa con frecuencia en el hecho que tanto lo masculino como lo iemenino
son representados únicamente por la forma masculina; asi, p.e., se habla a
nivel general de 'los muchachos" incluyendo implicitamenie a "muchac-
hos" y "muchachas". Adoptando una altérnativa giafica, como p.e. en ale_
mán ha sido introducido durante los últimos diez a¡os, resultaiia para esreúltimo caso la siguiente representación: nmuchacholas", incluiive una
25
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también las mujeres indígenas importancia (cfr. Gráfico 6, p. 201) y
esto tal vez por la misma razón aducida por Meulenbelt para el caso de
la relación entre mujeres y hombres negros/as:
Como consecuencia positiva de la historia existen entre mujeres y
hombres negros/as principalmente relaciones más equitativas que
entre hombies y mujerej blancos/as. Mujeres negras, nunca han
tendido la oporiunidad de estar tan desamparadas y dependientes
como lo prescribe la imagen ideal de la femeninidad blanca. (1988:
208).
Otra paralela estructural que tiene que ver con la división
sexual, consiste en que en todos los casos a lo largo de todos los años
siempre han sido seleccionados más compadres (masculinos, tanto
indígenas como no-indígenas) para niños y más comadres (tanto
indígenas como no-indígenas) para niñas, hasta en una excepción
donde las mujeres mestizas han sido elegidas de madrinas para más
niños que niñas (c[r. Gráfico 6, columna Kan. 85-67).
como último punto de este subcapítulo miramos las inter-
relaciones que se dan entre la selección de compadres no-indigenas2ó y
los grupos espacio-parenrales. Examinando la Tabla 8, que ha sido
elabárada para este propósito, se descubre (bajo la convención H)
únicamente en dos oportunidades la rePetición de una misma Pers-ona
como compadre/madre dentro de un igual grupo espacio-parental2T ,
/, en lo qrr" r" refiere a un mismo apellido, tampoco se destaca una
parentela que surja con mucha frecuencia2S ; así que podemos deducir
q,r" los h"Limnt"s de Kankapí, por lo general, no establecen lazos de
representación de esta Índole tiene la ventaja de ser más clara y prevenir
confusiones.
Dejamos aqul por fuera a las personas indigenas, ya que la relación inter-
étnica será estudiado en el próximo subcapíutlo'
Cfr. simbolo x: Adalberto GarcÍa; sÍmbolo o Elvira Pereira'
Este acontecimento se da en dos casos dentro del mismo grupo esP-acio-
rr"r.nt"l (cfr. Tabla 8 convenciÓn H; sfmbolo x: Nidia Galvis y Erlinda
i;lüir, Hr*Uerto Realpe y pacho Ortiz) y en un caso una sola vez (cfr.
simbolo o Alvaro Arbolida'y Luis A. Arboleda). Para estos casos indagué y
realmente se trata de familiares: claro está qu€ también Personas con
diferente apellido pueden ser de una misma parentela; sin embargo, este
"rp..ro lo'atenderemos en el 
prÓximo capÍrulo conjuntamente con los
"funcionarios de la rama ejecutiva" (cfr' Tabla 17)
26
27
)a
El Compadra4o
compadr zgo inter-étnicos para intensificar una relación; al contrario,
ellos los utilizan más que todo para ampliar sus contactos externos.
Si revisamos en la misma Tabla I la convención K en cuanto a
preferencia en la selección de padrinos no-indÍgenas (cfr. indicadores
uMu y "A"), no se revela ningún grupo espacio-parental, en su
totalidad, que de nunera excluyente o notoria haya elegido a este grupo
humano. Reconocemos apenas a algunas unidades domésdcas donde
sobresalen los compadres no-indÍgenas2g; sin embargo, estas ocasio-
nes, casi sin excepciones, son del perÍodo de 1967 a 1985, donde -como
ya sabemos- los padrinos no-indígenas han sido elegidos mayoritaria-
mente, así que estos casos no nos tienen que preocupar.
6.2.2. Las relaciones intra-étnicas
Al contrario de la selección de los compadres no-indígenas que
acabamos de considerar, nos llama la atención que en la escogencia de
compadres indÍgenas (cfr. Tabla 8, convención K: indicador "I") hay
dos grupos espacio-parentales en los cuales, independientemente de la
variable tiempo, los padrinos indígenas predominan notoriamente:
son éstos los grupos espacio-parentales señalados por los sÍmbolos v
y r (cfr. Tabla 8). Los demás grupos espacio-parentales no se carac-
terizan por una selección predominante de compadres indígenas, pese
a que dentro de uno de ellos sobresale una unidad doméstica por haber
escogido exclusivamente a indÍgenas (cfr. Tabla 8, símbolo o: # 144 a
14I).
Si ahora comparamos este estado de cosas con la Tabla 12,
(véanse pp. 204 y 205) notamos que a nivel general se elige a los
compadres intra-étnicos más bien fuera de su parentela, o, si se
escogen dentro de ésta, se trata de parientes3o tendencialmente lejanos,
salvo algunas pocas excepciones y el grupo espacio-parental de los
Nastacuaz (procedentes de Cuespí, c[r. Tabla 12: sÍmbolo +). Por otro
lado no hay que olvidar que los 20 casos de compadrazgo intra-
C[r. convención A # 23, 17 / 26,25 / I83, l8l, 180.
5e refiere a parientes consanguineos o afines. De esta misma manera es de
entender el término "parentesco' en las Tablas Il, 12 y 13, la elaboración de
estas tablas ha sido posible gracias a los cuadros de parentesco de Botero
(1987:20-22).
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parental, representados en la Tabla 12, aPenas constituyen una tercera
parte de todas las relaciones intra-étnicas (cfr. Tabla 10, total de
padrinos indígenas: columnas de Kankapí¡3r ; así que, en resumidas
.n.rrt"r, podemos concluir de lo desarrollado hasta aquí, que los
habitantes de Kankapí tienden a establecer relaciones_de compadrazgo
intra-étnicas para ampliar sus lazos de parentesco32, es decir, sus
alianzas, más no para intensificar o reafirmar una cohesión pre-
existente.
conscientes de esta relativa importancia de los compadrazgos
intra-parentales, aún es interesante -y como veremos en seguida,
instructivo- examinarlos a través del tiempo; la Tabla I I (véanse pP'
202 y 203) nos informa al respecto. Fácilmente se Percata que
últimamente, en los años de 1991 a 1985, las relaciones se caracterizan
por la selección de parientes lejanos como compadres/madres, al
iontrario de las alianzas que se establecieron entre los años de 1984 a
1970 (cfr. Tabla II: segunda página), donde la tendencia era escoger
parientes cercanos. Por supuesto, percibimos también que esta alte-
iación coincide de manera bastante precisa con el momento a partir del
cual los habitantes de Kankapí han venido cambiando la selección de
sus compadres/madres en favor de buscar mayoritariamente rela-
ciones intra-étnicas. Entonces, nos confirma lo arriba dicho, que los
habitantes de KankapÍ tienden a establecer relaciones de compadrazgo
intra-étnicas para ampliar sus lazos de parentesco y, estamos en
facultad de precisar ahóra, que esta tendencia se ha aumentado con el
cambio en la selección de compadres inter-étnicos a intra-étnicos'
como último aspecto del compadrazgo intra-parental conside-
ramos la linealidad33 ; la información correspondiente la encontramos
en las Tablas 13 (véanse pp' 206 a 2I0: convención D) y 15 (véanse
pp. 2I2 a2l5: convención D).En la mirada a través del tiempo (cfr.
T;bh 13) no caemos en cuenta de ninguna regularidad en cuanto a una
Precisamente se rrara de 28 (para los años de 1967-1985) y 38 (para los años
de I986-1991) casos de compadrazgo inra-étnico, es decir, en total se suman
6ó casos (cfr. Tabla l0).
parentesco, en un sentido amplio, como lo planteamos al inicio de este
estudio (cfr. Capftuolo 0).
También esta eipecificaciÓn ha sido posible por tener como base los cuadros
de parentesco de Botero (1987: 20-22).
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correlación entre la selección de compadres/madres y parientes patri-
y/o matrilineales; únicamente podemos constatar que del total de los
20 casos priman L4 de carácter patrilineal sobre 6 matrilineales. Esto
lo podemos interpretar como una reafirmación (¿ylo coherencia
lógica?) del sistema de filiación como se había descrito en el CapÍtulo 4.
Revisando este mismo aspecto bajo el criterio de los grupos espacio-
parentales (cfr. Tabla l5), de nuevo nos atrae la atención el grupo
espacio-parental representado con el símbolo v ; es precisamente en
este grupo, que se habÍa destacado anteriormente dentro de la cons-
trucción social del espacio y por su exclusiva selección de padri
nolmadrinas indígenas (cfr. Tabla B), donde resalta el número y la
unilinealidad de la filiación: de 9 relaciones de compadrazgo se distin-
guen 6 y todos los 6 por su carácter patrilineal. Por la interpretación
que acabamos de hacer para todos los grupos espacio-parentales y
retomando ésta, encontramos en este grupo espacio-parental una
reafirmación muy pronunciada (¿se trata de una cierta resistencia?) de
la organización social como la han mantenido los Inkal-Awá de
Kankapí desde la fundación de su asentamiento.
6.3. Compadrazgo y relación de vecindad
A lo largo de los años de I99I a 1967 los Inkal-Awá de KankapÍ
han elegido sus compadreVmadres indígenas mayoritariamente de su
asentamiento, de su vecindad o de una vecindad no tan inmediata
("lejana"; cfr. Tabla 13: convención F). El número de padrinoV madri-
nas de una distancia que no se puede calificar de vecindad es mínimo34.
En la Tabla 14 (véase p. 2f l) y el correspondiente Gráfico 7 (véase p.
2Il) se refleja esta situación; además de que nos indican los cambios
que se han dado entre los dos perÍodos que -por razones ya declaradas-
habíamos asentados con anterioridad. Observamos un leve desplaza-
miento en la selección de los compadrelmadres intra-étnicos en favor
de una proveniencia de Kankapi; no obstante, esto no se equipara con
una intensificación de las alianzas intra-parentales (como ya sabemos
por lo desarrollado en el último subcapítulo), sino con una ampliación
Son apenas 9 de 66 relaciones intra-érnicas que son de otra zona (cfr. Tabla
13, convención F, sfmbolo "-").
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y diversificación de éstas. De manera bastante ilustrativa nos
demuestran los Mapas t7 y 18 (véanse pp. 21ó y 2L7) esta situación:
confrontando los dos mapas se entreve que en el período entre I99I a
1985 (cfr. Mapa 17) ha aumentado tanto el número de alianzas35 como
su diversificación (observamos un sólo caso de una relación intra-
parental, cfr. Mapa 18 sÍmbolo v , en cambio entre 1967 a 1985 eran
tres relaciones intra-parentales, cfr. Mapa 18 símbolos x, + y l).
Además, se manifiesta que entre l99I a 1985 las alianzas se
concentran precisamente en los dos grupos espacio-parentales que no
mantienen una vivienda en el "pueblo". ¿Es esto un mecanismo para
recompensar contactos en el sentido de asegurarse alianzas que en el
,'pueblo" ¡alvez se dan automáticamente por una relación de vecindad
estrecha?
Al comparar el lugar de domicilio con el lugar en donde se
celebró el bautismo (cfr. Tabla 13: convenciones E y F) no se puede
establecer una correlación, es decir, que los Inkal-Awá de Kankapí han
realizado sus alianzas independientemente del lugar de bautismo;
inclusive, en el listado que se ordenó bajo el criterio de los gruPos
espacio-parentales, estos dos indicadores no conjugan (c[r. Tabla l5:
convenciones E y F). En este contexto, sobresale únicamente un
grupo espacio-parenral que privilegió compadres/madres de su asen-
ir-i"ttto (Kankapí); esto, sin embargo, también independientemente
del lugar de bautismo (cfr. Tabla 15: convención E y F, símbolo o ).
Este eitado de cosas falvez nos indica que los Inkal-Awá de Kankapi
no escogen sus compadres/madres al azar Y, que fuera de.la impor-
rancia dé lograr una identidad para la sociedad envolvente (cfr. 6.1.3.:
,,munna" 
= dar nombre), siempre interesa también establecer una
alíanza, la cual se prepara y se busca con una cierta estrategia que'
como hemos visto, se puede diferenciar de un grupo espacio-parental
a otro, o, hasta en un mismo gruPo espacio-parental'
La diferenciación entre la unidad doméstica que escoge y la unidad
domestica que es elegida como compadrey'-madre- se realiza en los dos mapas
mediante los siguienies simbolos: O para la unidad domésrica que elige a un
compadre, y plr (un miembro dei una unidad doméstica que haya sido
;ldid" 
"o-o 
.otnp"dre/madre: tr [dibujar rectangulo acosstado, vaciol.
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TABLÁ 8
B^UTISMOS DE LOS HABITANTES DE KANKAPI: 199l-1967
SEGUN GRUPOS ESPACTGPAN,ENTALES
GM¡1 c
I5 > Victor
t+ María
12 Julia
ll Edurdo
l0 Cipriano
9 Luciano
dic. Z5lú
*Pt. l5ls3
¡ulio 25n6
*F. Én3
*Pr. L5nL
*pr. I5ló8
Ná Gu
Na Gu
N¿ Gu
Na Gu
Na Gu
Ne Gu
7mC
,M L
7mM
6mC
IaC
5mC
Scgundo Taicuz m (m) t
Humbcrto Rcalpe m (f) M
Alf. Nastacuaz m (f) t
Abclardo Guanga m (m) |
Elm Rodrigue f (m) M
Manha Rui¡ t (m) M
23 > Robcr Emiro
17 Gabriel Teodoro
Ta
Na *PI
UU julio o+ne
LSnl
Pacho Rcalpc m (m) M
Elig Velcqucz t (m) M
Adalberto España m (m) MLa
26
25
Marfa Marga¡ih Gu Na dic. 28175
José Goualo Gu Na *pt. L5n3
Antonio Serna m (l) M
Adalbcrto Espana m (m) M
3m
8m
L
c
16> Isabel
35 > Luis A.)1 Paula
3l Guilliermo
30 Emeríta Flori.
D 
- 
José Mitucl
l2e'12 Angelina
Na Ta nov.
Na Ta abril
Na Ia *pr.
Ne Ta junio
Na Ta *pt
Na Ta spt.
7m K Emilio GarcÍa
Marine Guanga
llm C Higinio Garcfá
4m C Erlinde Galvis
la C Julio Coral2a C Nidia Galvis
5m C Jmlino Guanga
9m C M¿¡fa Nstacuu
m(l)¡
t(0t
m(m)l
t(f)M
m(m)M
t(0M
m(m)I
f(|)¡
Na Ta abril 08/90
LUú
oótg+
5na
r3n8
L7n6
Én3
['] 
' 
Otilia
{tl-l Hernando
tll¡-l Medardo
f IV-l Gabriel
Na mayo 28/€9 IaTa
Na marzo 10/80
Na mrzo 30180
Na dic. l8tf5
leula Nastacua t (D I
Euclida Cuaslus. m (l) t
Marla Cusseluzan f (m) I
Lconor Nawa¿ t (m) M
Ma¡la Bermudez t (m) M
Ta
Ta
T^
6mC
4aC
3aC
Cqrerci(ro: véss d fimt d€ qr¡ tabl¡.
LG númG enE patÉatss¡ cm sEriso $it¡lm ¿ ind¡vidu qw rcunl|Mc ¡o viwo en Kalapf; por t¡l nzón m t¡guru en
el censo (vés Tabl¡ l). Los ntlmcrcs om4os están pan lc hüs de EmiGül Taicu¿, qutn enre l9g? y l99l d€jó el&snbmiento Kük¡pí con md¡ su fmilia (unidad d€ vivienda).
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A G
48 > Fredy
Tcrs
+5 Antonio
Ta
Ta
fa
(m.)
(l)
(m)
c
M
M
Gu
Gu
Gu
V
mrzo 21191 '+m
*p{. 2,617l la
tulio L6167 la
Teo. Nastacuaz
Ma¡ía Guanga
Jorge Garcfa
m
t
m
5f > Graciela
52 > Jairo Alonrc
5l > Roberta
Na ab¡il 08/90
Na mano 27188
Na *pt. lll87
Victor M. Guanga m
Alicia García f
Sara Taicuz f
Ta
Ta
Ta
(0t(m) I(0 I
5mK
2mK
2mK
58 > Javier Antonio 'fa
57 > Fabio Ta
t6 Cecilia T^
Na marzo 27Bl
Na mzo 27i88
Na *pL 20185
Rcendo Taicuz
Santiago Taicuz
Demetrio Taicuz
lm
,tm
,lm
K
K
c
m(m)l
m(m)t
m(l)l
A
ól Jaime TaTa dic. ?8175 lm José Guanga
m(m)M
f(m)Mf(|)r
Migcl Moreano
Elie velmo
Alejandrina Tai
lmC
6mC
3mC
l5/90
26n;¿
I3180
Ta Ta *p(.
Ta Ta dic.
Ta Ta *pL
67 > Leomrdo
65 Célimo
ó4 MarÍa Rosa
Efraín GuTa 7m Merceds Guanga tm,
Gr.9l
K
a
91 > Jo*
90 > Lucía
88 > Es¡eban
W90 8m K
2Ua7 ,tm K/91ú .lm C
7mM
7mA
ó)
8,r
Ta
Ta
Ta
Na
Na
Na
abril
nov.
julio
julio 21nl
*Pr. L+n4
Luciano GarcÍa
Sara Taicuz
M. Cueluan
Carmen Taicuz
Clemen. Ralpc
Gcmrdo Cuulu.
M
I
m
f
m
t
t
m
(m)
(|)
(m)
(m)
(m)
(m)
Julian Manuel Ta Na
Mario Ta Na
3mK
2mK
2mC
ómC
laK
96
99 > Maruja
98 > Pacho
97 Bertha
Ta Na dic. 24lq
Ta Na nov. m8l
Ta Na nov. 23Bl
Nect. Cuslus. m
Juv. Cumluzan m
Nica. Cuasalu. m
Flomlba Taicuz f
Alf. Nrtacuz m
Humbcno Ralpc m
Manha Salza¡ t
Abclardo
Atancio
Ta Na
Ta Na
21/a.3
25t8I
julio
[cb.
(f)
(m)
(|)
(|)
(m,
(m)
(m)
M
M
t
ll7 > Berrha
lló > Vicror
ll3 Bcrra
Il0 Tercs
Gu
Gu
Gu
Gu
Ta marzo 13/91
"Í^ nov- mÁl
Ta marzo 3O/8O
Ta spr. lYT2
Ters Taicuz
Humberto Rolpe
Hum€. Pereim
Abelardo Guanga
r(|)t
m(m)M
m(0 I
m(0 I
ómK
2mK
laC
7mC
L92
A GM
o
t26 > AnÍbal
L25 Merf¿ Espcmu
121 Nems
LZz María
l2l Te¡e
120 Necra¡io
Cu
Cu
Cu
Gu
Gu
Gu
Gu
Gu
Gu
Ia
la
1a
2m
2m
2m
fcb.
julio
feb.
*Pt.
dic.
julio
lt/87
21tU
25Al
24n8
nn3
r8//l
C Pcdro F. Taicuz
M Antonio Serm
K Humbeno Ralpe
Manha Salaar
M Tomás Mosquera
M Rcendo Garcfa
M Abelardo Taicuz
m(m)l
m(0M
m(m)M
t(m)M
m(l)A
m(l)t
m(m)l
Cu
Cu
Cu
I3O > Marfa J6ús Cu 480. 17r'90 ,1m Roglina Taicuz (r)Ta
133 > Nancy
t31 Pedronel
Cu
Cu
m
f
Na
Gu
dic. 24190 lOm K Lorcuo Nctacjulio 16167 7m M Luz dcl Crrillo
(0 I(m) M
I38 > Yolanda
I37 Evila
13ó Mcncio
Cu
Cu
LU
Ta marzo 19/89
Ta spc 15185
Ta spr l5A2
Alva¡o Arbolcda
Goulo Bisbicuz
Albc. Nrtacuaz
2mK
2mC
9mC
m(0M
m(l)l
m(m)t
L41 > Omaira Viviam
l.t3 > María lgbel
I12 > Hugo
I,lI Raqucl
Gu Mano 24191
Gu Marzo 27/8
Gu encro l0/8ó
Na *pt LsnO
Mario Taicuz
Elis Guanga
Emérira Guanga
Leona¡do Taicuz
Rogclia Taicuz
2m m (f)
f(0
r (f)
m (m)
r(0
Cu
Cu
Gu
2mK
IaC
,M L
153 > Fabiola
152 > Danicl
l5l Alfredo
t5O Libia Ros
119 Salomé
l,f8 Edua¡do
117 Apolonio
dic. 24BJ
dic. 21190
*PL l4lB5
*P.. L56.2julio DJlgjulio 23nB
*Pr. 2617L
Cu
Cu
Cu
Cu
Cu
Cu
Cu
Gu
Gu
Gu
Gu
Gu
Gu
Gu
2m
la
5m
7m
5m
5m
óm
K Demerrio Taicuz m (m) I
K Ramón Nastacuaz m (0 I
C Luis A. Arboleda m (m) M
C Sara Roxro f (0 M
M Martha Realpe f (0 M
M Ma.Clem. Pe¡cira t (m) M
M Herib. Nastacuaz m (m) I
158 Rosalba
L57 Rosaura
157' Eugenia
15ó Misel
Ió3 > Gumercindo
ló2 > Bertha
lóI Jairo
160 Alicia
C Leonor Guanga
M Elvira Pereira
M Elvim Percira
M Jorgc 9lazar
f(Dt
f (r-) M
t(0M
m(m)M
Cu Ta
Cu Ta
Cu Ta
Cu Ta
Cu Gu
Cu Gu
Lsng 7m
27n5 5m
27n5 2a
L9l7O 2m
lmC
lOm C
*Pr
julio
julio
iulio
*Pt.
abri I
GuCu
l.+r'90
loaó
23t8r'.
t9t69
Marcelina Guanga [ (m) I
Luis Bisbicuz m (D I
Rm Guanga f (l) I
Ncbn Jimene m (m) A
lgura Nas¡.acuaz t (m) I
Julia Gonzalcz f (t) Mlm
r93
K
*
ló5 Edurdo Na teb. út67 9m Enrique Hermn. m (m) M
l7l > María Patricia Na
l70 Javier N a
9m
5m
Gu
Gu
marzo 2119L
rgo. 01/83
K
c
Olga Nctacuz f (0 t
Matilde Salazar t (m) M
+
183 Bayardo
I8l Libardo
r80 Loremo
Na
Na
Na
Ga
Ga
Ga
sPr. LsnAjulio 2ln3
julio
6mC
2mM
Máximo García m (m) M
Filemón Relpe m (m) M
Evila Yasuarán f (D M
Melida Pereira t (m) Móm
l9l > Marfa Blanca
I90 > Simón
Na Ta mro 19/89
Na Ia cnero l0/8ó
Ped¡o F. Taicuz m (0 t
C¿rmen Ncncuaz [ (m) I2mKlaC
202 > Lizardo
20I Ma¡ía Nina
200 Bclisario
l9B Alfredo
197 Orlando
Na Ta cmero l0/8ó
Na Ta nov. 2YA4
Roscndo Cumlu. m (m) I
Mafs Solano m (0 A
Fnnelim Rod. t (f) M
Allons Ncucu. m (m) t
Rffirio CarcÍa t (m) M
Roerio GarcÍa t (m) M
,lm
fm
Na Ta
Na Ta
Na Ta
nov. /3lU
dic. ZAn5
dic ¿afl5
IaC
2mC
2aC
213 > Benira
212 > Francisco
2Il Flo¡encio
210 Mariano
Z@ Alejo
2O7 N¿ario
20ó Marina
Na Gu
Na Gu
Na Gu
Na Gu
Na Gu
Na Gu
Na Gu
ebri¡ G/90julio 261ú
cncro 02183julio 20180
abril $n7julio l8¡/ljulio 2U@
laK
ómC
8mC
2mM
c
M
M
5m
óm
7m
Ma. lnés Taicuz f (0 I
lsura Taicuz f (m) I
Faridcs Salaar m (m) M
Tomás Mosquera m (m) A
Policarpa Bence t (m) A
Ab¡aham Guanga m (m) I
Edilb. Ncucw m (m) t
Pedro Rero m (0 M
Clemcn. Ralpe t (t) M
217 > Licelia
2ló Omaldo
m
m
Na
Na
\\
Na
Na
nov.
*Pr.
9m20t89
l4l8¿
(0 I(m) M
Ae
¿-:1li oBy¡-yAr ¡ ólut<
:,e; Jl
3t-.. u'9
t94
COTIVENCIONES:
A
B
C
D
número que corresponde al censo de l99l (véase Tabla l).
Nastacuz
Cuasaluzan
Taicuz
Guanga
García.
Cabecera
parroquial
El Mirador
Kankapí
nombre y apelüdo del padrino.
sexo del padrino.
sexo del ahijado.
grupo humano al cual pertenece el padrino: indígena
mestizo
afrocolom-
biano
Fuente de todos estos datos son los Libros de Bautismo que se encuentran en el
archivo det despacho de la Parroquia de Ntra Señora de Las Lajas.
- [¿s unidades domésticas están seperadas por líneas: véanse Tabla 7.
nombres del ahijado.
nomenclatura paterna (o apellido) del ahijado
nomenclatura matema (o apellido) del ahijado
fecha del bautismo.
edad en bautizar.
lugar de bautismo
Na:
Cu:
Ta:
Gu:
Ga:
C:
E
F
G
H
I
I
K
M:
K:
[:
M:
A:
195
TAEI.Á 9
BAUTTSMOS DE LOS HABTTANTES DE XANKAPT I99I.I9ó7
SEGIJN AÑO5
Al
l17 Bertha
48 Fredy
b1 Omai¡a viviana
l7l Mária Patricia
58 Javier Antonio
36 lsabel
Gu Ta marzo 13y'91
Ta Gu marzo 24f9L
Cu Ta marzo 2119L
Na Gu ma¡zo 2419L
Ta Na marzo 27BI
Teres¡Taicuz
Teodoro N¿sucu.
Merio Taicuz
Olga Nastacuu
Rendo Teicuz
Alvaro Arbolcda
Ped¡o F. Taicuz
Igura Nstacua
Euclid6 Canri.
Julio Taicuz
Alicia GarcÍa
Santiago Taicu
Emérita Guanga
P*ho Ralpc
Elig Vclso
Pedro F. Taicu
Sam Taicuz
San Taicuz
Juvcn- Caniticuz
Humbcno Ralpc
óm
,tm
2m
9m
lm
K
c
K
K
K
f
m
m
t
m
(Dt
(m) I(f) I(f) ¡(m) I
(l) r(Dl
(|)l
(m) I(|)r(l) r(m) t(m) M
Na abril 6/90
Ta Na mno 27188
Ta Na marzo 27188
Cu Ta mazo 27188
Gu Ta julio 04/88
Cu Gu feb. Il/87
Ta Na *pL Ll/fJ7
Ta Na nov. 20/87
Ta Na nov. 2O/i87
Gu Ta nov. 20187
7m K Emilio Ga¡cfa m
Marine Guanga f
5m K Vicor M. Guanga m
8m K Luciáno Garcfa m
Ia K Ma. lnés Taicuz f{m C Rffil¡M Taicu f
3m C Marcclim Guanga f
lm C Migcl Mo¡sno m
3m K Nct¡rio Canti. m
lOm K Lorcnzo Bisbic. m
la K Ramón Nrtacuaz m
2m K Dcmctrio Taicuz m
Ta
53 Graciela
9l J6é
213 Benita
I3O Me¡Ía J6ús
163 Gumcrcindo
67 Leonardo
99 Maruja
133 Nancy
I5l Fabiola
I52 Daniel
i38 Yolanda
l9l María Blanca
tl.l Otilia
217 Licelia
52 Jairo Alomo
57 Fabio
I,+3 María lsabsl
23 Rober Emiro
126 Aníbal
5l Rob€rta
90 Lucía
98 Pacho
116 Victor
Ta Na abr¡l G¡90
Ta Na abril 08/90
Na Gu abril 08/90
Cu Ta ago. ITl9o
Cu Gu *pt. l4'lm
Ta Pa *pt. l5l90
Pe Na dic. /qq
Cu Na dic. 24/9o
Cu Gu dic. 2+19
Ca Gu dic. 24190
Cu Ta marzo 19/89
Na Ta mano l9rB9
Pa Na mayo 28/89
m(0M
m(l)l
f(0¡
m(0r
m(DINa
2m
2m
la
9m
2m
{m
2m
2m
la
2m
.lm
2m
2m
(D
(|)
(t)
(m)
(m)
(m)
(l)
(m)
(m)
f
m
f
m
a
m
f
f
m
m
K
K
K
K
K
K
K
K
K
t
I
M
M
(m)
(D
(0
(m)
(m)
Conv€ncion6: vaE Tabl¡ 8.
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A GM
I42 Hugo
190 Simón
2OZ Liardo
tó2 Bc¡tha
2ll Francisco
88 Esteban
15 Luis A.
l5 Vicro¡
56 Cecilia
lt7 Evila
I5I Alfrcdo
l,l Paula
125 María Espcranza
lól Jairo
97 Bertha
201 Maria Nina
20O Belisa¡io
2lI Florencio
9ó Ab€lardo
170 Javier
l{ Maria
tló Me nsio
l5O Libia Rosa
2ló Omaldo
65 Célimo
A¡an6io
Neme$
Ta Na *p(. 20/85
Cu Ta spr. 15/85
Cu Gu *pt. f.{l85
Na Ta abril 0618,+
Cu Gu julio 24Á4
Cu Gu nov. zll&
Ta Na nov. zJlU
Ta
Ta
2va1
zya+
Na Gu enero 02/8J
Ta Na julio 21181
Na Gu ago. 0l/83
Na Gu *pl I5A3
Cu Ta *pL l5l82
Cu Gu *p(. 15/82
Bi Na *pt. l4'Á.2
Ta Pa dic. 26€.2
Na tcb.
Gu teb.
Demctrio Taicuz
Gonalo Nsucu.
Luis A. Arboleda
Cu Gu enero fOAó la C Leonardo Taicuz m (m) I
Na Ta en€ro l0l8ó la C Carmcn Nrtacuaz f (m) I
Na Ta en€ro 10/86 ,lm C Rosendo Cuslu. m (m) I
Cu Gu abril Wffi lOm C Luis Nasracuaz m (0 I
Rw Guanga t (0 I
Bi Gu julio 261ú 6m M Isaura Taicu f (m) I
Ta Na julio 291ú 4m C Marco Curalu. m (m) I
Carmen Taicuz t (m) I
Na I a nov. l2lú I Im C Higinio carcía m (m) I
Na Gu dic. Z5lfl6 7m C Segundo Taicuz m (m) I
.lm C
2mC
5mC
m
m
m
m
t
m
f
(l) r(Dl(m) M
Na
Na
4m C Erlinda Galvis i (0 M
la M Antonio S€rna m (0 M
8m C Nelrcn Jimcnez m (m) A
leu¡¿ Nrctacuaz f (m) t
2m C Nicanor Cuasalu. m (l) I
Floralba Taicuz f (f-) t
3m C Mcir Solano m (t) C
lsura Nastacuaz f (m) I
3m C Alfonso Nastacuaz m (m) I
8m C Farida Salar m (m) M
óm C Alforoo Nctacuaz m (m) I
5m C Matildc Salaar f (m) M
7m C Humbeno Ralpc m (l-) M
9m C Albe¡to Nastacuaz m (m) t
7m C 9ra Rosero f (D M
la C AlomJurado m (m) M
óm C Elig Velasco f (m) M
Humbcrro Rcalpe
Martha Salazar
Humbcno Realpc
Manha Sal¿ar
(m) M(m) M(m) M(m) M
IaTa
t21 Cu 2518t Ia
GM
L97
K
ll3 Bena
tllf l Meda¡do
til'l Hernando
64 MarÍa Rog
210 Mariano
l.l9
30 Em€ríu Flori-
l,l8 Eduardo
31 Guilliermo
122 María
158 Rosalba
t83 Bayardo
Gu Ta ma¡zo SOEO
Ta Na mano 3o60
Ia Na mrzo 3O80
Ta Pa sp.. 13AO
Na Gu julio 20/80
Cu Gu julio 22179
Na Ta junio l3r/8
Cu Gu julio 23n8
Na Ta spt. óna
Cu Gu *pt. l4ng
Cu Ta *pt. Éna
Na Ga sePr ÉnA
Na Gu abril 01n7
Pa Na julio Z4n7
la C Humcrci. Pe¡cim
4a C Lconor Naryacz
6m C Marfa Cuglu.
3m C Alcjand. Taicuz
2m M Tomás Mosqucra
Poliorpa Bence
5m M Martha Oniz
2^ C Nidia Galvis
5m M Ma-Clemen.Bola.
la C Julio Coral
2m M Tomás Mosquera
7m C Leonor Guanga
óm C Máximo GarcÍa
2a M Elvira Pereira
5m M Elvim Percira
2a C Rwrio García
2m C R€¡io García
3m C Antonio S€rna
3a C Maria Bc¡mudez
3m C Jcé Gunga
7m C Gemrdo Cuulu.
2m M Filcmón Realpe
Evila Yarcuaran
óm C Abclardo Guanga
8m C Adalberto García
9m C Ma¡fa N6ucua
2m M Rendo García
7m C Abclardo Guanga
m
f
f
f
m
f
t
f
m
ro
t
m
m
t
m
m
f
m
m
t
m
(r)
(Dt(m) M(m) I(0 I(m) A(m) A
(l) M(m) M(m) M(DA(0t(m) M
(|)M(0M
(m) M(m) M(DM(m) M(m) I
(m) I
(m) M(m) M(m) I(m) M(Dl(Dl
209
85
Alejo
Julian Manuel
12 Julia
29 José Miguel
157 Rosaura
{157*l Eugenia
197 Orlando
198 Alfredo
26 María Margarita
IIV*l Gabri€l
ól Jaime
Gu julio 2tn6
Ta *pL l7n6
C^ Ta julio 27n5
Cu Ta julio 27n5
Na Ta dic 2N75
Na Ta dic. 2N75
Gu Na dic. 2N75
Ta Na dic. 28175
T a Pa dic. 28175
Ta N a 
-p(
Na Ga julio 2lnJ
Na Gu 
-pL Én3
Gu Na epl L5n3
N¿ Ta scpc ltl73
Cu Gu dic. nn3
5m C Abraham Guanga m (m) I
7m M Clemen. Palad. t (n) M
AI[omo Nrtacua m (D I
Jelino Guanga m (m) I
7mM
5mC
Na
Na
l8l
Mario
Libardo
I I Eduardo
25 Jo*Gonzalo
t29'1 Angelina
t2l Teres
ll0 Ters Ta scpl (f)
r98
A M
120 Ncctario
2O7 N¿¿¡io
lO Cipriano
17 Gabricl Tcodoro
t48"1 Te¡s
147 Apolonio
15ó Migel
l+l Raquel
Cu Gu julio lSr/l
Na Gu julio lSf/l
Na Gu rpl lSnl
.- Na *p.. $nl
Ta Gu *pL 26171
Cu Gu *pl 26nl
Cu Ta julio l9n0
Gu Na *p(. l5tl0
Gu Ne enero Lql69
Na 6a julio 2U69
Na Gu sp(. 15/68
Na Gu julio 28/68
Ta Gu enero 0Vó7
Na Gu teb. 8/67
Ta Gu julio 16/67
Cu Gu ju¡io 16167
2m M Abelardo T¡icuz
6m M Edilbcrto Bisbi.
Ia C Ele Rodriguez
la C Adalberto G¡rcia
Ia M Maria Guanga
óm M Herib. Nastacuaz
2m M Jorgc Salazar
3m C Rogelia Taicuz
3m C Julia Gonzalez
óm M Melida Pcrcrra
5m C Marrh¿ Ruiz
7m M Pedro Rero
Clemen. Oniz
m
m
f
m
t
m
m
f
(m) I(m) I(m) M(m) M(l) r(m) I(m) M(Dl
(l) M
lm) M
ló0
r80
Alicia
Lorcuo
9 Luciano
20ó Marina
74 Efraín
ló5 Eduardo
45 Anlonio
lll Ped¡oncl
CONVENCIONES: véanse Tabla 8.
7m C Mcrcedes Guanga t (m) I
9m C Enrique Hernandez m (m) M
Ia M Jorge Garcia m (m) I
7m M Luz del Casrillo f (m) M
f(m)M
m(l)M
t(0M
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TABIA 1I
KANKAPI DE l99l 4L967: EL GRADO DE
PARENTESCO DE LOS PADRINOS INDIGENAS / SEGUN AÑOS
GRADOS DE PARENTESCO:
lo 2" 30 40 50
UDI:
ll7
,+8
171
58
I
hija del hermano de la mam¿i del papá
hijo de la hija de la hermana del papá del papá
hija de la hermana delpapá delpapá
hijo de la hermana delpapá delpapá
l3 esposa de la hija de la hermana de la mamá de la mamá
-19ü:
5I hermana delpapá
lgtrt
2OZ hijo de la hermana de la mamá
162 hijo de la hermana de la mamá
15 hijo de la esposa del hermano del papá
I Esta hnea intermitente señala, que sÍ, existe un lazo de parentesco (por
consanguinidad o por afinidad); sin embargo se refiere a un Parantesco
lejano, es decir, de m¡s alle del 5' (>5o).
JIBO
53I
203
GMDOS DE PARENTESCO:
lo 20 5"3"
r9B5:
56
-lÍEt:
2m
uao
&
.19ZE:
158
tw
2@
I9I5:
29
o:
1973:
[29"1
l9f2:.
)n7
!!lzg
l4I
hermana
hermano delpapá
hermana de la mamá
hermana de la mamá
de la mamá
hijo
hijo
de Ia hermana
de la hermana
del paEi
de la mamá
del papá
del papá
de la mamá
hermano
hermana
del papá
del papá
204
TABLA 12
I(ANKAPI DE t99l A1967: EL GRADO DE PARENTESCO
DE LOS PADRINOS INDIGENAS / SEGUN GRUPOS ESPACIO-
PARENTALES
GRADOS DE PARENTESCO:
lo 2" 30 5"
x
15 hijo de la esposa del hermano del papá
29 hUo de la hermana de la mamá del papá
o: hijo de Ia hermana del papá de la mamá
[29*l hermana delpapi
,+8
5l
53
56
58
'Y
hijo de la hija de la hermana del papá del papá
hermana del papá
h{o de la hermana del papá del papá
64 hermana de la mamá
A
a
99
I as convenciones de los g,rupos espacio-parentales: véanse Tabla 7.
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lo 20 30 40 50
I
ll7 hija del hermano de la mamá del papá
o
133 esposa de la hija de la hermana de la mamá de la mamá
L4l hermana del papá
158 hermana de la mamá
162 htjo de la hermana de la mamá
I7l hija de la hermana del papá del papá
200 hermano del papá
202 hijo de la hermana de la mamá
207 hermano del papá
2@ pa$ de la mamá
?k
+
206
HGMAl
TABLA 13
KANKAPT DE 1991 A L967: PARENTESCO Y RELACION DE
VECINDAD DE LOS PADRINOS INDIGENAS / SEGÚN AÑOS
c
l99l:
f 17 "prima"
,+8 'primu'
l,l.{ 'primu'
I44. 'prima'
l7l "prima'
58 'primu'
r9g¡
36 'primu'
36 'prima'
t3 "primu"
9l 'primu'
2ll "prima"
130 'prima'
ló3 "prima"
99 "primu'
Ill "primu"
l5l "primu"
152 "primu"
uee
l9I "primu'
tl"l 'prima'
II-l "primu"
217 "primu'
conocido
conocida
+
conocido
conocido
conocida
4
conocido
conocida
conocida
conocida
>5
5
conocido
conocido
parril-/f (f)
patril./m (m)
parril.{ (l)
Patril-/m (m)
paull,a (l)
paril./m (l)
matril./m (f)
Kankapf
Kankapf
Yaré
Yaré
Yaré
Kankapf
Cuascuabf
Cuascuabf
)"t*
[: l:ngosta
El Tiburón
KankapÍ
KankapÍ
Yaré
Kankapt
2J A/B
8
vec.
vec.
vec.
l0
vec. lej.
vec. Iej.
1." 
*i.
vec_
vec.
19
26
vec.
D
K
C
K
ó
3AIB
II A/B
á
2I
448
K
K
K
K
K
K
K
K
conocido
conocida
conocido
conocido
K
L
El Mirador prof. exrracomunal2
Kankapi
Kankapf
Kankapf 4l - 19
Esta y las demás convenciones: véanse al ñnal de esta Tabla.
Se refiere a Pedro F. Taicuz, quien es indígena Awó y actualmentc profesor en Kankapí, pero no
oriundo de este asentamiento.
207
ABC MEFG H
ll&
52 'prima' conocida
17 'primu" conocido
113 'prima" conocido
lq€r:
126 'primu' conocido
90 "primu' conocido
98 'primu' conocido
rnó
K-
K Caraño vec. lej.
K Nulpe vec. lej.
K El Mirador prof. extracomunal3
K Kankapl l8 - ó
K Kankapf l9 - 3l
5l úa 2 patril-/f (f) K Kankapf 9 - 6
112 'primu" conocido 
- 
C Lá Langosta vec.
l9O 'prima' conocida 
- 
C Kankapt 38 - 5 B/A
2OZ aña kishna 3 matril-/m (m) C Kankapf f9 NB - 30 A,/Bló2 'primu' 3 matril-/m (m) C El Verde vec.
162 'prima" conocida 
- 
ElVerde v6c.
212 "prima" conocida 
- 
M
88 'primu' conocido 
- 
C Kankapl l8 - A88 'prima" conocida 
- 
Kankapf f8 - Xf5 'primu' conocido 
- 
C El Tiburón vec.
15 aia kishna 4 patril./m (m) C Aguaclara vec.
lls
t6 "primu' >5 parril-/f (m) C Yaré vec.
137 'primu' conocido 
- 
C Inda novec.
3 Vé¿sc trot¡ a pic dG página intcrior.
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HGMc
tg!f;
16l "prima' conocida
97 'primu' conocido
97 "prima' conocida
200 úo 2 parril.h (m)
c
L
Yaré
C Aguaclara
c-
C Kankapf
C Aguaclara
Kankapi
Kankapf
Kankapf
Kankapf
Kankapf
Kankapf
El Bombo
x
19
l9
39
5
xÍ
t9Et:
qt 
'primu'
uq
13ó 'primu'
u!0
llf "primu'
UI*l "prina'
@tra
r9!&
I58 ria
t9v:
2@ pamba
conocido
conocido
conocido
conicida
2 matril-/f (f)
2 macril-/f (0
L
M
C
vec.
D
2 matrili-/m (m) C KankapÍ { 2.
JgIí.
12 .prima' conicida
29 aña kishna 4
1q/1:
ól 'Drimu' conocido
patril,lm (m)
5
3
209
M
pl!
U 'primü' conocido - C KankaPf
19ZJ:
ll "primu" conocido - C [¡ Langosta[29*l ashpish
kish. 2 patril/f (0 C Aguaclara
I2l "primu" conocido - M
1972:
vec
vec
Il0 "primu' conicido
laTl:
120 "primu" conocido
207 do 2
[48*l 'prima" conocida
117 "primu" conocido
IgZq
l4l da
1967:
71 "prima" conocida
+5 "primu" conocido
M Peña Lisa
patrili.h (m) M Yaré
M Nulpe
M Yaré
patrili-4 (f) C KankapÍ
c-
vec.
vec.
vec. lej
v€c.
C-
M Yaré vec,
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CONVENCIONES:
c
número que corresponde con la Tabla 1.
grado de parentesco del padrino/madrina en relación con el ahi-
jado(=ego) en términos del awapit; los Inkal-Awá de KankapÍ
suelen usar los préstamos "primu" o "prima" para gente conocida
que tiene una relación parental (consanguinea o afÍn) bastante
Iejana con ellos, o para g,ente con cuales no tienen ninguna
relación de parentesco.
como B, pero términos en español. Los números I a 5 indican el
grado de parentesco (véase tabla l2).
relación parental entre ahijado y padrino (linaje).
lugar de bautismo.
lugar del domicilio del padrino.
domicilio(s) del ahijado.
domicilio(s) del padrino.
Esta tabla se elaboró con la ayuda de los cuadros de parentesco de Luis F.
Botero (1987:. 2O-23) y entrevistas complementarias con Alfonso Cuasaluzan y
José Miguel Nastacuaz, habitantes del asentamiento Kankapf (véase No. 145 y
No. 29 en la Tabla l).
A:
D
E
F:
G:
Ft
2lt
TABIA 14
I(ANKAPI DE l99l A 1967: DISTRIBUCION DE LA RELACION
DE VECINDAD DE LOS PADRINOS INDIGENAS
domicilio del
padrino
años 1991 a 1986 1985 a 1967
Kankapi I642.2%
IO
35.704
vecindad
cercana
II
28.9%
tl
39.3%
vecindad
lejana
ll
28.9%
7
25.0%
TOTAL 38100%
28
100%
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padrinos de Kankapi.
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TABU\ I'
KANKAPI DE I99l A l9ó7: PARENTESCO Y BEI-/\CION DE VECINDAD DE
LOS PADRTNOS TNDIGENAS / SEGUN GRUPC'S ESPACIGPARENTALES
M¡t
t5
l2
ll
arla kishna
'prirna'
'primu"
x
4 patril./m (m)
conocida
conmido
Aguaclara vec.
Kankapí 2. NB ' 36
Lr Langosh vcc.
c
M
3ó "primun conocido
36 'prima' conocÍda
tt 'primu' conocido
29 ¡ña kishna {
f29'l ashpish kish. 2
p-atril-lm (m)
patril./f (t)
K Cuascuabl vec- lcj'
CuascuabÍ vec lej.
El Tiburón vec.
Kankapi 5A/3 3A/3
Aguaclara vec-
[.] "prima"
tl. l "primu"
lll'l "prima"
.+8 'primu'
['f8 l 'prima'
15 "primu'
conocída
conocido
conicida
{
conocida
conocido
Kankapí
KankapÍ
V
patril./m (m) Kankapi
Nulpe
Yaré
8 - 3A/3
vec tej.
vec.
M
M
'primu'
'prima'
tia
+
coriocida
f
patril./m (0
patril-d (f)
Nulpe
Kankapi
vec. lej
9-ó
K
K
K
53
52
5I
58
>t
5ó
"primu'
'primu'
'primu'
conocido
conocido
>5
patril./m (m) K KankaPí
- 
K C¡raño
patril./f (m) C Yaré
i0 - ll A/3
vec. lej.
vec-
Est¡ y tG dcm4t convcnciorcs: véanx Tabta lf
2L3
c HGM
A
6l iprimu" concido El Bombo
64 mtril¡l (f) KanbpÍ t2 - lI A/3
74 'prima" conocida
a
9l .primu"
90 "p¡imu"
88 "primu'
88 'prima"
84 'primu'
conocido
conocido
conocido
conocida
conocido
K
K
c
C
Kankapf
Kan}epi
Kankepí
KankapÍ
l8A/B - 6
I8A/3 - 252
I8 A./3 - 25
l8 A/B - 23 A/3
99 'primu"
98 "primu'
97 'primu'
97 'prima"
96 'primu"
>5 paril-/m (0
conocido
conocido
conocida
concido
K
K
c
c
KankapÍ
Kankepf
Kankapf
Kankepf
L9-243
19 - 3l (4){
L9 - 27WA
L9 - 27W4
)
l{
El ducño dc la es No. 2'l (M¡¡co Tulio Cugluan) o prefor dcl Énmicmo K¡n¡qpf y oriundo dcl
mismo.
El padrino Ncc¡a¡io Cusl|@ c¡ulmor a prcfor cn K.akapt y üvc con $ p.pá.
El ducno dc la (e No. 3l hmbién úvc mucho dondc su srcgn (@ No. {).
2L4
A M
II7 "prima'
l13 'primu'll0 'primu'
1
conocido
conicido
T
paril./f (0 Kankapí
Aguaclara
23NB - 6
vec.
K
c
c
o
126 'primu'
cxtreomunal
I2I 'primu'
l2O ."primu'
conocido
concido
concido vec.
M
M
El Mirador
Peña Lis
profor
l3O "priru' conocida El Tiburón
133 'primu' rotril./m (f) KankapÍ 26-tl
Lf7 'primu"
13ó "primu'
conocido
conocido c
lnda
Yaré
no vec.
vec.
L{+ "primu"
14 'prim'
143 'prim¡'
LlZ 'primu"
l4l úa
concido
conocida
conocido
conaido
2 parili./t (D
K
K
c
Yaré vec.
Y¡ré vcc.
Nulpe vcc. lej.
k kngosta vec.
Kankapí 28 - 30
153 'primu'
L52 'primu"
L47 "primu'
conocido
concido
conocido
Yaré
KankapÍ
Yaré
vec.
29 - 448
vec.
K
M
158 da
ló3 "prim'
162 'primu'
ló2 'primr'
f6I 'prim'
2
conocida
3
concida
conocid¡
mtril-d (l)
mtril./m (m)
-
Aguaclara
El Vcrdc
El Vcrdc
KankapÍ
vec.
vcc.
3l(,1) - 5B/A
c
c
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AB CM EF Gtt
*
I7l "prima' 4 patril./f (f) K Yaré vec.
+
l9l 'primu" conocido
extracomunal5
190 "prima" conocida
K El Mirador prof.
C Kankapi 38 - 5 B/A
202 aña kishna I matril./m (m) C Kankapí 39 A,/B - 30 A/B
2 patril-/m (m) C Kankapi 39 A/B - 36¿00 tÍo
213 "prima" conocida 
- 
K La LanSosb vec.
212. "prima" conocida 
- 
M
209 pamba 2 matrili./m (m) C Kankapí 40 - 22
207 rio 2 o^trili.,/m (m) M Yaré vec.
¿L7 'primu" conocido K Kankapí 4l - 19
5 Se refiere a Pedro F. Taicu, qui€n es indlgena Awá y actualmente profeor en Kankapf, pero no oriundo de
este a*nUmlento.
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Capítulo W
EL PODER Y LAS RELACIONES
POLITICAS
Habíamos visto en los capÍtulos anteriores que los grupos
espacio-parentales representan un papel relativamente importante en
la toma de decisiones, ya que no hay que olüdar la fuerté tendencia
"autonómica"l de las unidades domésticas. Habíamos señalado tam-
bién el chisme como mecanismo preponderante de control social de
los Inkal-Awá de Kankapí, donde la organización polÍtica se caracteriza
-en el ámbito tradicional- por altos niveles de descentralización y por
la falta de una figura política que se destaque como "jefen o "cabecilla".
No obstante, en este capÍtulo pondremos nuestro interés en los
cambios que se han dado en la organización politica a lo largo de las
últimas décadas; cambios -como habíamos planteado anteriormente(véase capÍtulo 0., p. 2'1)- que consisten en una centralización cada
vez mayor del poder hacia una autoridad polÍrica que hoy en día para
los Inkal-Awá de Kankapí se basa en el cumplimiento de funciones(menos que más) circunscritas y que necesira del consentimiento de
la comunidad2 como agrupación más extensa.
Preferimos este término, por tener la ventaja de ser más amplio que "autár-
quica' que se restringe a lo económico.
O expresándolo de una manera más técnica: autoridad que se basa en el
consentimien¡o de los habitantes de Kankapi como unid¿d social mds
ertensa; sin embargo preferimos emplear el término ncomunidad', porque
pensamos que para los lnkal-Awa de KankapÍ es pertinente lo que dice
Ander-Egg:
A pesar del sentido analógico con que s€ usa y la variada gama de
contenidos que se asigna al término, en general, la expresión sirve
para designar a una agrupación organiTada de person¿rs que se
perciben como unidad social, cuyos miembros participan de atgun
I
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7.1. Realidad y Mito
Si revisamos la Tabla 16 (véanse pp. 247 a 256), con mirada
retrospectiva, como plantea su disposición, observamos que el nú-
mero de indígenas que desempeñan un cargo dentro del asentamiento
de KankapÍ y sus asentamientos vecinos en el año de l99l es alto; en
este año hay 15 integrantes del Cabildo indígena3 . Si miramos tres
años más atrás, notamos, al igual que en 1991, una representación
fuerte de indÍgenas, pero caemos en cuenta que ésta, al contrario de
199I, está anotada bajo la dependencia de un inspector municipal
indigena. Indagando hacia atrás, volviendo las hojas de la tabla,
caemos en cuenta de que, antes de que se haya tenido Ia institución del
inspector indígena municipal con un conjunto considerable de
ayudantes (comisarios y policÍas), hubo algunos comisarios indÍ-
genas y, al inicio de la duración que nos hemos propuesto de
investigar en este estudio (L967 a I99I), hubo únicamente
comisarios indígenas ayudantes.
Ahora bien, remontando de nuevo los años, es decir del pasado
al presente, parece ser que el siguiente es el cambio en los cargos de la
rama ejecutiva desempeñados por indÍgenas: de funcionarios sub-
ordinados bajos a funcionarios sub-ordinados más altos hasta llegar a
la posesión del Cabildo indÍgena. En esta sucesión consiste la
tradición del poder coercitivo -en el sentido más estricto de la palabra
(cfr. CapÍtulo l, p. 60)- entre los Inkal-Awá de Kankapí. No obstante,
tenemos que describir más detenidamente las etapas y los diferentes
elementos de poder coercitivo exógeno -nótase bien: en el sentido
estricto y amplio de la palabra- que en ellas intervienen. Como vere-
mos en el desarrollo de este capÍtulo: resulta un juego complejo e
intrincado de factores no solamente (en el sentido estricto y amplio)
rasgo, interés, elemento, objetivo o función común, con concietcia de
pertenencia, situadas en una determinoda área geográlic¿ en la cual la
pluralidad de personas interacciona mds intensament¿ entre sf que en
otro contexto. (lo subrayado es mÍo; op.cit. 104).
Se opta por resaltar a los indígenas con negrilla, tanto en la Tabla 16 como
en el texto para lacilitar la interpretación de su presencia y su respectiva
ausencia como funcionarios de la rama eiecutiva.
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del poder (coercitivo)4 , sino también en lo que se refiere a sus expo-
nentes que pueden ser tanto externos como internos. Empecemos,
pues, con la descripción de la primera etapa.
7.1.1. Los funcionarios de la rama ejecutíva en el Corregimiento de EI
Mirador
Si se quiere investigar sobre la presencia de los primeros
funcionarios nacionales de la rama ejecutiva a nivel de El Mirador y su
región aledaña, uno tiene que remontarse a la época cuando comenzó a
formarse este poblado. Preguntando por estos inicios, es poco lo que
informan los actuales habitantes; ellos, por no ser descendientes de
los fundadores del poblado, escasamente se acuerdan. La siguiente
referencia bibliográfica nos informa algo más al respecto:
El Mirador es la estación terminal del ferrocarril de Nariño: su
nombre es viejo y nadie sabe quien se lo puso.
En 1929 llegó el ferrocarril a este lugar, y entonces podemos decir
que fue la edad de oro del caserío por haber aumenrado considera-
blemente el número de trabajadores para romper la famosa peña del
Mirador por donde había de pasar la vÍa. (...)
El caserío por este tiempo creció tanto que llegó como a 300 casas.
Los habitantes no se supo cuántos eran porque muchos estaban allí
transitoriamente con ocasión de los trabajos, todos los dÍas salÍa y
entraba gente. (Ayape 1950: 329 y330).
El mismo autor nos da indirectamente un punto de apoyo en lo
que se refiere a la presencia de funcionarios de administración pública
de esta época; comentando la primera construcción del templo en el
año de 1929 reporta un diálogo enrre un habitante y el capellen de fl
Mirador de este entonces: "(...) Padre yo tengo 4 peones, un preso que
nos da el lnspector, y la gente de buena voluntad que vengan a
ayudarnos es más que suficiente." (id. 330).
Colocamos estas paréntesis por lo desarrollado en el Las Orientaciones
Teóricas (cfr. Capítulo 1, pp. 60 a 62): "El poder siempre subyuga y somere y,
por tal razón, siempre es más o menos coercitivo (...)".
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Sabemos, entonces, que con el aumento de la población en El
Mirador también llegó la figura del inspector y que el cargo que éste
desempeñaba, es una institución conocida en la región desde hace por
lo menos 60 años.
El ferrocarril fue levantado en el año 1957; conjuntamente con
este hecho se redujo considerablemente la pujanza económica y
correlacionada con ésta, la población. Hoy en día El Mirador cuenta
apenas con 53 casas y alrededor de 3105 habitantes. No se sabe
cuando fueron suspendidos la inspección y el Puesto de policÍa, creado
entre 1925 y 1950, ya que en el archivo de la inspección actual no se
hallan actas de posesión de este período. l-a inspección de policía fue
creada de nuevo sólo en el año 1973, por resolución del gobernador
departamental, dando curso a la solicitud formal del entonces corre-
giáor Tomás Mosquera, quien a su vez fue nombrado insPector
á"p"rt"*"r,tal del Corregimiento. Esta inspección dtpartamental
.rLr" actualmente una jurisdicción que comprende desde El Mirador,
como sede, los tramos de carretera (en total aproximadamente 25
Kms) con sus respectivas áreas de montaña a lado y lado, excluidos
los resguardos indÍgenas que se han constituido durante los últimos
años.
Paralelamente, con la inspección se ha mantenido la institución
del corregimiento, que depende de la Alcaldía de Barbacoas. Hasta hace
poco, el óorregidor, que igualmente tiene su sede en El Mirador, nom-
braba a sus comisarios y hacÍa extensivo su poder a las veredas a
través de ellos. Es en la década de los 60 -como acabamos de ver en la
introducción a este subcapÍtulo-, cuando se designaron los primeros
comisarios ayudantes indígenas para la región de KankapÍ. Anali-
zando de nuevo la Tabla 16, y fijándonos en los indígenas que fueron
nombrados como comisarios (a quienes en su mayoría conozco per-
sonalmente), podemos conjeturar que fueron nombrados por ser
bilingües y los mejores hablantes del español dentro de su
Datos tomados del censo adelantado por la enfermera Rosita würms del
Puesto de Salud "San Martín de Porr€sn en el año 1990'
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comunidad y, así, interlocutores ideales para el corregidor, o, como
dirÍan los habitantes de El Mirador: "por ser racionales".6
Después siguieron los primeros comisarios indígenas oriun-
dos de KankapÍ. Llama la atención que entre L975 y 1983, durante casi
l0 años, eran dos hermanos de un mismo grupo espacio-parental
quienes desempeñaron este cargo; se turnaron entre Gerardo ("él que
más colaboraba por aquel entonces", cfr. CapÍtulo 3 p. 107) y Euclides
Cuasaluzan; ambos descendientes de una nomenclatura que llegó al
asentamiento por una alianza matrimonial (cfr. CapÍtulo 3, p. 102 ).
En cuanto tiene que ver con los deberes, funciones y obligacio-
nes de los comisarios indÍgenas e inspectores (o corregidores respec-
tivamente) no-indÍgenas hasta el año 1988, podemos señalar, a nivel
general, que los primeros actuaban como los brazos alargados de los
últimos. A nivel más específico, y según el manejo regional, a los
comisarios les correspondía intervenir cuando se presentaban peleas
(durante fiestas, por problemas de linders5, ...); cirar a la gente para el
arreglo, empalizada y limpieza de los caminos, e intermediar para el
cumplimiento en el pago de deudas y multas en nombre del inspector
o corregidor. En caso de diferencias personales que el comisario
indígena no lograba zanjar, éste las reportaba al inspector o corre-
gidor, quienes entraban a la selva para "arreglar" los problemas a su
manera, es decir, cobrando en la mayoría de las oportunidades comi-
siones injustificadas en dinero o en especies (cerdos).
Por lo establecido en el Código de Policía de Nariño7 , las [un-
ciones y competencias del inspector departamental y municipal, y las
del corregidor municipal no se diferencian. Los tres son "autoridades
A manera de testimonio para tal situación sirva el siguiente párrafo, tomado
de una entreüsta informal con habitanres de KankapÍ:
Otoniel tenla una situación molesta con nosotros, porque él no
hablaba el awapit, el no podia conversar con nosotros; entonces él
nombró a Abelino Castillo como su comisario y este hacÍa trochar
los caminos (...)". (Diario de campo, febrero 25 de 1992).
Otoniel Pereira y Abelino Castillo esrán represenrados en la Tabla 16
durante los años L967 a 1969 como comisario y comisario ayudante
indigene.
Código de PolicÍa de Nariño. Ordenanza número 056 de 1985 (Noviembre
29) y Decreto número 479 de 1986 (Julio 29). Gaceta Depanamenral No.3076.
lmprenta Departamental. Pasto. 1991.
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de policia" reconocidas e instituidas como tales: "La policÍa está insti-
tuida en función de un interés preventivo y excepcionalmente rePre-
sivo de aquellas conductas atentatorias de orden social." (Primer prin-
cipio para la interpretación y aplicación del COdigo en mención). El
hecho de que en El Mirador se cuente tanto con un inspector depar-
tamental como con un comisario municipal siempre ha llevado a
confusiones, ya que la gente no sabe a quien dirigirse; sin embargo,
acuden con mayor frecuencia donde el inspector departamental por
considerarlo la "autoridad" más grande.
Fuera de las arriba mencionadas facultades y obligaciones, los
corregidores e inspectores se tom(ab)an otras atribuciones, no
facultadas por la ley. Transcribo, como muestra de esto, testimonios
que me fueron comunicados durante una entrevista informal por
diferentes habitantes de Kankapí: "(...) él era la persona que en
tiempos de elecciones, como autoridad mestiza, iba a la comunidad
para sacar a nosotros para las votaciones" (..') "inspector, este man-
daba para hacer caminos, mingas y sacaba a votar por los conser-
vadores." (del diario de campo: 25 de febrero de 1992).
En 1980 se nombró el primer inspector municipal para
Kankapí y una vereda aledaña a esta, La Colina. Pese a que este
inspector vivía en El Mirador, es importante subrayar aqui la creación
de este cargo que significaba el elemento exógeno del poder coercitivo
en el asentamiento de Kankapi de una manera más directa y palpable
que antes para los indígenas; esto último, con mayor tazón, porque el
señor Alfonso Ortiz, quien drdsempeñaba el cargo, frecuentaba con
cierta regularidad el asentamiento. Por otra parte, fue Alfonso Ortiz
quien impulsó la fundación de la escuela en Kankapí,logrando alavez
el nombramiento de su candidato para el cargo del profesor:
Humberto RealpeS . (véase CapÍtulo O, p. 35).
En los años 1982 y 1983 no había inspector municipal nom-
brado para Kankapí. En 198,f se posesionó el señor Mesías solano
quien i"-po.o vivÍa en Kankapi sino en el camino a dicho asenta-
miento cerca de El Mirador. Don Mesías no nombró ni policías ni
comisarios en KankapÍ y se retiró a inicios del año 88 de su cargo, al
A quien, por las circunstancias de su elecciÓn, lo podemos considerar como
"ahijado polÍtico" del inspector Alfonso Ortiz.
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ser nombrado como inspector departamental del Corregimiento. En
abril del mismo año se logró, por primera vez, el nombramiento de
un indígena, morador y oriundo del asentamiento, como inspector
municipal. Advertimos aquÍ un cambio importante: de la supremacÍa
de elementos exógenos externos9 de poder coercitivo a la de elementos
exógenos internos de poder coercitivo. Con este cambio empezó una
nueva era en el ejercicio del poder coercitivo. Un informe de algunos
integrantes del Equipo Pastoral Indigenista sobre una "Visita Misional
a Ia Región de KankapÍ" entre el8 y 30 de marzo de 1988 nos informa
sobre esto:
Apuntes sobre el nombramiento del Inspector Municípal:
l. Hecho importante en la visita fue el nombramiento del
lnspector Municipal puesto que el anterior Mesías Solano
(moreno) fue nombrado Inspector Departamental con sede en
Mirador.
Con miras a la organización y constitución de resguardo en
la región, se vio una gran oportunidad para los indÍgenas ya
que ellos tenían en el momento la posibilidad de proponer un
nombre para que el alcalde de Barbacoas lo nombre como
inspector municipal.
2. Los indígenas recibieron las insuucciones por parte de los
misioneros. Y con base en esta información se reunió un
buen número en la escuela para nombrar al candidato. Lo
positivo es que lo hicieron solos y hablaron todo en Awapit.
3. Llama la atención que no sólo nombraron inspector sino
también otras autoridades como policÍas, comisario, secre-
taria. Esto se debe a la experiencia que han tenido de otros
inspectores que les dieron a los indígenas la oportunidad de
desempeñarse como comisarios o policias.
4. Los cargos son tomados con toda la seriedad que se merecen.
Y para superar la dificulrad de no saber leer, ni escribir
cuentan con la ayuda de los muchachos de la escuela que les
sirven de gran ayuda.
5. La elección se hizo en la escuela el dia 25 a las 6 p.m. Se
reunieron y eligieron a las siguientes personas:
Generados y ejercidos desde fuera.
226 Los nietos del trueno
Inspector:
Comisario:
PolicÍas:
Secretaria:
Alfonso Cuasaluzan
Joselino Guanga
Antonio Nastacuaz
Leonidas Taicuz
MarÍa Antonia Nastacuaz
En la elección de autoridades esrán representados los cuatro
apellidosl0 importantes de la vereda de KankapÍ: Cuasaluzan,
Nastacuaz, Guanga y Taicuz.
El nombre del candidato fue presentado ante el alcalde de Bar-
bacoas junto con notas de apoyo por parte delJefe de Asuntos
IndÍgenas de Nariño, del Coordinador del Proyecto Binacional
en Colombia y de la Parroquia de Ntra Señora de Las Lajas.
Posteriormente, don Alfonso recibió la orden de nombra-
miento y la autonzación verbal para que se posesione ante el
Inspector Departamental de Mirador y evite así un viaje inne-
cesario a Barbacoas.
Según informaciones, el Inspector con sus colaboradores han
asumido con responsabilidad sus cargos. Frecuentemente van
donde hay dificultades y gracias a su sabidurÍa indÍgena y a
su experiencia han solucionado algunos casos.
La gente en su mayoría acepta a Don Alfonso como Inspector
y solo una minoría entre ellos su propio hermano Euclides
Cuasaluzan tienen dificultades pequeñas de aceptar al ins-
pector. Sobretodo este último que tiempo antes era el que go-
bernaba, hablaba y tomaba decisiones. (Del Archivo del
Equipo Pastoral Indigenista).
El informe contiene una riqueza de elementos que no podemos
atender enteramente. No es sólo eso, sino que también contiene bas-
tantes juicios de valor tt y, 
"n 
sÍ mismo, algunas interpretaciones de
Sabemos, por lo desarrollado en los Capitulos 3 y 4 (cfr. pp. 102 y 1461147)
que esta afirmación es errónea; a pesar de que en Kankapi apenas existen
cuatro nomenclaturas, hay cinco grupos parentales y 8 grupos espacio-
parentales diferentes.
P.e., ¿Quién decide que el viaje a Barbacoas para posesionarse era
innecesario? (cfr. 7. del extracto); o ya que -como nos deja concluir el Anexo
III- Alfonso Cuasaluzan, el inspector indÍgena, sÍ, tenÍa que viajar a
Barbacoas. Y ¿qué quiere decir: "Los cargos son tomados con toda la
seriedad que se merecen" ? (cfr. 4. del extracto).
6.
8.
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lo ocurrido. Por otra parte, se percibe la intervención marcada del
Equipo Pastoral: "(...) se vio una gran oportunidad para los indÍgenas(...)" y "Los indÍgenas recibieron las instrucciones por parte de los
misioneros." (cfr. L.y 2. del extracto) son frases que hablan por si
solas. Sin embargo, por la conceptualización del poder elaborada en las
Orientaciones Teóricas, (cfr. CapÍtulo l, p. 6I y 62) hay que reconocer
que los Inkal-Awá de Kankapí podÍan actuar librementel2 i'enfren-
tados con un campo de posibilidades, donde pueden tener lugar
diversas conductas, diversas reacciones y diversos
comportamientos"l y, de hecho, los indÍgenas interpretaron esta
nueva situación a su manera. Así, p.e., descubrimos, confrontando el
punto 5. del "informe de la visita misional" con la Tabla 16 (cfr. anos
de l9BB a 1990), que se ha aumentado considerablemente el número
de "funcionarios" indígenas y -esto es el punto clave-, de manera que
el consentimiento prevalece sobre el empleo de medios de poder
coercitivo (en el sentido estricto de la palabra): Don Alfonso
Cuasaluzan, el inspector indígena de este entonces, no nombró
unilateralmente a sus ayudantes, sino que, propuestos por é1, fueron
aprobados por los demás habitantes de KankapÍ en reuniones
comunitarias. En otras reuniones donde pude participar, tuve la
oportunidad de observar que Don Alfonso lograba el consenso de la
comunidad andando en circulos -hablando en voz baja y escuchando
opiniones- atendiendo asÍ a los diferentes gruposl3 repartidos en la
Casa Comunal.
De igual manera podfa actuar el Alcalde de Barbacoas -libremente- al
nombrar o no a un indÍgena como inspector; no obstante, Ia libertad en este
caso se caracteriza por ser en alto grado relativa, ya que las notas de apoyo
de funcionarios más altos (cfr. 7. del extracto) dentro de Ia jerarquÍa del
poder coercitivo por parte del Estado (el Jefe de Asuntos lndigenas y el
Coordinador del Proyecto Binacional Awá) lo forzaban (suavemente) a
aceptar la propuesta.
Desafortunadamente no me fijé en cómo esros grupos estaban compuestos;
esto, por una parte, por no haber conocido en este entonces bien a los
habitantes de Kankapi y, por otra parte -tengo que reconocerlo-, por no
haber empleado una observación lo suficientemente desarrollada; así que
lamentablemente se nos escapa este detalle para el presente informe de
investigación: ¿Los lnkal-Awá de KankapÍ se habfan organizado en grupos
espacio-parentales en el espacio de la Casa Comunal?
L2
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Muy pronto, las autoridadesl4 indÍgenas se tomaron "atribu-
ciones" (cfr. Anexo lV) -por suPuesto, visto desde "los del camino" y
sus funcionarios del poder coercitivo (en el sentido estricto de la
palabra)- que llegaron al punto de que el Alcalde de Barbacoas,
informado por los vecinos mestizos quienes no vieron con buenos
ojos la independización cada vez mayor de los que ellos consideran
como "naturalitos", destituye al inspector Alfonso Cuasaluzan (cfr.
Anexo V).
7.1.2. Un relato mltico
''IPPAII
En un tiempo de escasez de chirol5, la gente se reunió para
conversar sobre el por qué sucedía esto. En este tiempo la
comunidad tenÍa un comisario que dirigía la reunión y sabÍa
adivinar. Entonces dijo que es necesario que alguien de los presentes
se convirtiera en lppa para que haya chiro.
El día siguiente se reunieron de nuevo Para ver quién podía con-
vertirse en lppa. El comisario estuvo en medio de la gente y despues
de un rato, él y los mayores se reunieron aParte en otra casa. AllÍ el
comisario preguntó, quién se va a transformar en tppa. Cuando, de
repente, sintieron el rayo, preguntó el comisario: "Quién [ue?"' y los
mayores respondieron: "Nosotros". El comisario les pidió que repitie-
ran. Mientras estaba observando, sintió de nuevo el relámpago y el
trueno, pero no alcanzó a ver quién lo hizo. Uno de los mayores
afirmó: "¡Fui yo!." Entonces el comisario le ordenó: "¡Repita otra
vez!". Allí se dio cuenta que no eran los mayor€s y les dijo: "Ustedes
no son, es el niño que está en el [ogÓn". Los mayores reconocieron
que perdieron.
El comisario tenÍa una cadena y un anillo de oro para entreSá¡selos
el mismo dÍa al niño. El anillo le quedó un Poco grande al niño,
L4 Es acertado en este contexto el concepto de "autoridad", ya que por la
definición anteriormente Propuesta (cfr. CapÍtulo 0 nota a pie de página
No.22, p. 43) y por lo que acabamos de describir aqui, vemos concordancia.
"Chiro'' (en awapit: "pala") es una clase de plátano y forma parte importante
de su dieta alimenticia.
l5
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pero el comisario dijo: "Cuando ya estés grande, te va a quedar
completon. AsÍ terminaron la reunión y se fueron todos.
El niño quedó en la casa con su familia. TenÍa muchos hermanos y
cuando jugaba con ellos le rogaron que se haga relámpagol6 
,
porque se les pareció bonito. Le decían una y otra vez: "Repita para
mirar". Así jugaban todo el tiempo hasta que el niño se hizo joven.
Cada vez, cuando jugaban, él se enojaba más y más. Un día se enojó
cuando la familia estaba comiendo. No le gustó la comida y se puso
tan furioso que la mamá, el papá y los hermanos quedaron privados.
Al despertarse, todos disgustados le dijeron que se vaya de la casa.
La familia informó al comisario de lo sucedido. Este le aconsejó al
joven: "Mejor vete a donde tú vas a estar para siempre". Al instante,
el jdven preguntó: "¿A dónde voy?". "Vete a esa loma" le respondió el
comisario y le señaló una dirección. Pero el joven le respondió: "No
conozco el camino", a lo cual el comisario contestó: "Yo sí lo
conozco, vámonos."
Se fueron caminando y cuando ya iban llegando al filo de la loma,
se encontraron con un hombre que tenÍa una piedra en la mano.
Este hombre era el Astarónr/ quien le preguntó al joven: "¿Para qué
vienes aquí?". Este le respondió: "Yo voy convertido de asustar a toda
la gente." Entonces el Astarón pidió que se hiciera para mirar:
"¿Cómo es?". Inmediatamente cayeron rayos y el Astarón dijo: "AsÍ
no es, mejor es asi". La piedra dio sobre el tronco de un árbol
partiéndose en dos. En seguida el Astarón provocó al joven: "Vuelva
a hacer otra vez"; diciendo esto cayeron más rayos. En el alrededor
había árboles de chonta que se partieron en pedazos. El Astarón se
asustó tanto que se quedó parado y quieto. Después de un rato
replicó: "No más, usted me hizo asustar mucho."
Había dos caminos de los cuales el Astarón cogió el que se dirige
hacia el norte. El Ippa tomó el camino hacia el oriente, pero antes de
partir advirtió al comisario que no lo llamaran "Ippa" porque se
enojaba, sino que sólo le digan "Pamba'.tu (narrado y traducido por
Teodoro Nastacuaz, habitante de KankapÍ).
Los Inkal-Awá tienen un concepto integral del fenómeno 'relámpago-rayo-
trueno"; escribimos aquí "rayon para referirnos a é1.
El término "Astarón' parece ser español; en Awapit: "Inkal anpat" (gigante
de la selva), sin embargo, no llegué a saber con seguridad si con estos dos
térrninos se refieren al mismo personaje mÍtico.
"Pamba" (Awapit): "abuelo".l8
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El análisis morfosintáctico arroja la siguiente informaciÓn:
kan kum
hacia atrás él come, es decir, "él que come hacia
atrás" o, como lo tradujo Teodoro en un primer momento: "él que sabe
adivinar".
Ya habíamos visto al analizar el mito de creación (cfr. CapÍtulo 3
p. 1r4) que relatos de esta índole contienen una representación que
correspo.rde a datos objetivos de la realidad histórica y social; así
tambián, en el relato del "ippa", se refleja el proceso histórico de los
Ilrkal-Awá y resalta en él la persona del "comisario". Teodoro
Nastacuaz, quien me hizo confidente de este mito, nombra
espontáneamente a este "funcionario" a quien acabamos de conocer en
el subcapÍtulo anrerior; lo roma de la realidad y lo entreteje en el mito,
ya que ¿sra es la experiencia cotidiana que viven él y los demás Inkal-
Awá de KankaPÍ.
Tal es el camino que pudo conducir del mito tradicional, rico de
una Parte de ideología, a las ideologÍas y doctrinas modernas que
encierran una parte del mito. Este caminar' esta transición del mito
con implicaciones ideológicas a los sistemas de pensamiento moder-
,,o, .or, implicaciones míticas, nos hace troPezar con el problema a
todas las viejas sociedades en trance de mutación. Este problema es
el de la diaiécrica permanente entre la tradición y la revolución.
(Balandier op.cit. 209).
La dialéctica permanente se me evidenció de manera aún más
clara, cuando, conversando con Teodoro sobre el relato mítico en
mención, le pregunté por la traducción de la palabra "comisario": en
awapit ,'comisario" coiresponde a "kankum", lo que él me re-traduce
"ar 
rrn segundo momento como "el que sabe adivinar"19 ' Según esto'
parece ,á q.r" el campo polÍtico entre los antepasados de- los Inkal-
iwá habÍa iido tecrrbiertó por el campo religioso; quien lideraba el
grupo en tiempos anteriores, como el mito del "ipPa" deja entrever,
á." L.,^ p"rrorru de autoridad dotada con poderes especiales'
Ahora bien, hoy en dÍa entre los Inkal-Awá de KankapÍ, al igual
de lo que he podido constatar en otros asentamientos en colombia y,
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como también lo han observado Ehrenreich2o y Figueroa2l en
comunidades en el Ecuador, la actividad shamánica no es reservada a
una autoridad, sino que es fuertemente descentralizada y, además, el
poder político se halla casi22 totalmente desacralizado. Esto último,
indudablemente tiene que ver con el proceso histórico de colonización
y evangelización (cfr. los permanentes ajustes, Capítulo 4, p. I38) del
cual los Inkal-Awá han sido sujetos, o, como lo dice Balandier:
La desacralización del poder, por una engañosa paradoja es asi-
mismo el resultado de la intervención de las religiones importadas y
de los misioneros que rompen la unidad espiritual de la que los sobe-
ranos o los jefes eran los simbolos y, a menudo, los guardianes. Así
contribuyen, mediante una acción que interviene en el mismo sen-
tido que el desarrollo burocrático, a la laicización del dominio polÉ
tico, a la cual las comunidades aborÍgenes siguen estando mal pre-
paradas. (op.cit. 185).
La función del shamán, para ilustrar el punto, se considera como
una responsabilidad embarazosa que es asumida por los hombres
coaiquer para afrontar la necesidad de proteger la casa familiar.
Todas las casas familiares tienden a tener por lo menos un shamán,
pero aún asÍ no hay ni alabanzas ni gloria, ni reconocimiento social
para los esfuerzos shamanÍsticos. Los hombres que desempeñan
tareas shamánicas, se quejan de la cantidad de trabajo necesario para
organizar la sesión de curación de tres dÍas, aunque no se les preste
mucha atención o simpatÍa. Hay una curiosa falta de valorización de
los shamanes y sus prácticas, a pesar de la amplia dependencia del
shamanismo en el Plan Grande. (Ehrenreich, op.cit. l4l)
Figueroa anota bajo el tÍtulo "Descentralización y salud: el conocimiento
justo para el mal justo" lo siguiente:
En este momento, de acuerdo a lo que pudimos detectar en el Centro
la Unión, la actividad shamánica no reporta ningún beneficio extra-
ordinario, más allá del normal prestigio que pueda tener un buen
curador. (op.cit. 65).
Si escribimos "casi", es para no perder de vista lo que afirma Balandier:
En todas las sociedades, el poder polftico nunca se halla enteramente
desacralizado. (...) Et poder cobra el aspecto de una necesidad
inherente a toda vida en sociedad, expresa la coerción ejercida por
esta sobre el individuo y es tanto más apremiante en cuanto que en él
encierra una parcela de lo sagrado. (op.cit. 47).
20
ZL
22
232 Los nietos ilel true¡o
7.2. El Cabildo Indígena
Apenas transcurrido un mes desde la destitución del inspector
indígena de KankapÍ (cfr. 7.1.I.) -también por insinuación del Equipo
Pastoral Indigenista- los habitantes de Kankapí deciden elegir por
primera vez un Cabildo. Aprovechando la presencia de la gente
inmediatamente después de la Fiesta del Domingo de Ramos23 , fines
de marzo del año de 1991, 53 votantes enrre hombres y mujeres
adultos nombraron al Cabildo, tal como esrá representado en la Tabla
16. A pesar de que también se propuso24 a mujeres como candidatas,
éstas no querÍan aceptar una candidatura.
Quienes presidÍan la elección eran los profesores Pedro F.
Taicuz y Teodoro Nastacuaz. Ellos no han sido elegidos, sin embargo,
hay otros dos profesores, Nectario Cuasaluzan y José Miguel Nasra-
cuaz (cfr. Tabla 16) quienes fueron nombrados como resorero y
secretario del Cabildo. De todas maneras, con la introducción de la
escuela, la construcción del "pueblo" y sus implicaciones, son los
Se trata de una fiesta a la que los habitantes de Kankapf en años anteriores
acostumbraban salir al poblado de El Mirador; por perición de los indígenas,
desde el año 1987 se la adaptó para celebrarla en la monraña. Como
habiamos constatado con Moreno (Moreno y Haug l99l: 8l) se ha aumen-
tado considerablemente el número de "Fiestas que recientemente celebran
en la montaña". l-a organización de estas fiestas comunitarias y el manteni-
miento del orden durante ellas queda a cargo del Cabildo; su aumenro lo
podemos interpretar -de cierta manera, es decir, en el ámbito no tradicional-
como una re-sacralización parcial del poder (cfr. nota a pie de página No. 20
del presente capÍtulo).
El representante del Equipo Pastoral lndigenista, Norbert Spiegler, quien
estuvo presente en esta oportunidad intervino, fuera de la sugerencia que se
consideren también a las mujeres como candidatas, en los siguientes puntos:
- antes de la elección: hablar sobre las cualidades que tiene que tener
un gobernador.
- adelantar una segunda votación entre Julio Nastacuaz y Nicanor
Cuasluzan, que habian quedado casi con el mismo número de votos
en la primera proporción de votos.
- nombrar como segundo gobernador a Alfonso Cuasaluzan (el ins-
pector indfgena que habfa sido destituido por el Alcalde de Barba-
coas) por un año para introducir al gobernadorJulio Nastacuaz.
- animación a José Miguel Nastacuaz quien inicialmente no se atrevió
a aceptar el nombramiento como secretario.
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profesores o, a nivel más general, todos los jóvenes que saben leer y
escribir, quienes cobraron bastante importancia (en relación con el
poder coercitivo) en el asentamiento de Kankapí durante los últimos
doce años.b
Si bien lo que plantea Balandier (cfr. nota pie de página No' 25 de
este Capítulo) no lo podemos aplicar enteramente Para nuestro caso,
t"rr"*oi motivos para señalar que existe una tendencia eniaminada
hacia la conformación de un grupo que rebasa cada vez más la
sociedad igualitaria de los Inkal-Awá de Kankapí; a raíz de su
especialización26 y en algunos casos también por sus cualidades
peisonales, se constituyen preeminencias y sub-ordinaciones, de tal
manera que siempre se da lo que afirma Balandier : "El poder que
necesita la disimetría afecta las relaciones sociales." (id. 46).
El peligro que acabamos de señalar es inherente también a la
institución del cabildo como ral. No hay que olvidar -como ya ano-
tamos en el Planteamiento del problema (cfr. CapÍtulo 0., p. 36)- que
el Cabildo es "una reminiscencia del tiempo de la Colonia y definitiva-
mente un modelo de origen occidental con elemento de poder coer-
citivo". Es oportuno entonces, ampliar lo dicho: la secuencia de las
citas en el Anexo VII ayudan a ubicarnos en la historia de esta
institución.
(...) la institución de las categorias de edad recorta las fronteras
trazadas por el parentesco y la descendencia introduce un nuevo
modo de solidaridad y de subordinación, rebasa el particularismo de
las agrupaciones de linaje. Al darle un fundamento más al poder
politico primitivo y al hacer prevalecer unos valores más "uni-
versales" sobre los valores "particularistas", opera a veces en contra-
dicción con el sistema de relaciones sociales basadas en el parentesco
y la descendencia; particulannente en aquellas sociedades en las que
una categoria de edad preeminente (la de los guerreros) impo-ne a sus
miembros el celiba¡o y la inserción mlnima en el marco del paren-
tesco. (Balandier, op.cit. p.95).
Ellos son los únicos que dominan la lecto-escritura y Por tal razón también
se les facilita la comunicación e interrelación con "los del camino" o, lo que
es más significativo, con las instituciones gubernamentales (y no guberna-
mentales, cfr. CapÍtulo 0, p. 23) las cuales durante los últimos aproxirnada-
mente siete años, han desarrollado un (su) interés particular en el territorio
de los Inkal-Awá, el cual se caracteriza -como hemos señalado anterior-
mente- por su alto potencial bioS,enético (cfr. CapÍtulo 2, nota a pie de
página No.7).
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Aunque no muy ampliazT , la secuencia nos indica las etapas
principales de la historia de la institución "Cabildo" en Colombia:
desde el tiempo de la Conquista hasu hoy, pasando por la colonia y la
independencia. Lo cursivo en las citas enfatiza los elementos de poder
coercitivo (en el sentido estricto de la palabra), y observamos que
éste -de una u otra forma- siempre ha estado Presente. Talvez hoy en
día se expresa más sutilmente Pero, en sí, el asunto no ha cambiado:
el poder de las comunidades (o más preciso: de los representantes del
Cabildo) se vuelve legÍtimo más por referirse al Gobierno (sea
colonial o republicano) que por referencia a la tradición de los
procedimientos rituales (cfr. Balandier, op.cit. 184). Según Foucault:
Es un hecho indudable que el Estado en las sociedades contem-
poráneas no es sólo una de las formas o uno de los lugares -aunque
fuera el más importante- de ejercicio de poder: sino que de cierta
manera todas las otras formas de relación de poder se refieren a é1.
Pero no es porque se ha producido una es[atización continua de las
relaciones de poder (...). Haciendo referencia aquÍ al sentido res-
tringido de la palabra gobierno, podria decirse que las relaciones de
poder se gubernamentalizaron progresivamente, es decir, se elabora-
ron, racionalizaron, cenrralizaron bajo la forma o bajo los auspicios
de instituciones estatales. (op.cit' 19)
Precisamente es esta centralización como Ia plantea Foucault, la
que se refleja en las dos últimas citas de la anterior secuencia. Con Ios
Cabildos como representantes legitimos, el Estado construye sus
"sujetos" a quienes (cada vez más busca) ^tar a -y Por- su poder
centralista.
Entre los Inkal-Awá todo lo precedente pesa aún más si toma-
mos en cuenra que el Cabildo es una institución aPenas introducida
se me puede reprochar -con toda razÓn- que la relación de las citas
"",".i"r|r ., -ny arbitraria y que un tal procedimiento no es cientÍfico niesr¿ de acuerdo con los postuiados de un buen método histórico' Indudable-
mente habrá un sinnúmero de otras citas que lograrfan ilustrar mejor nues-
tro asuntol sin embargo, pienso que son lo suficiente representativas para
señalar la constante présencia del poder coercitivo. Esto último es lo que nos
it,"t.t", ya que el tárar la historiá de la institución del Cabildo más amplia-
mente sobrepasa los lÍmites de esta investigación'
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durante los últimos cinco años y si recordamos que los Inkal-Awá
tradicionalmente se han caracterizado por una organización política
altamente descentralizada.l-a introducción del Cabildo en el caso de
KankapÍ fal vez no ha sido tan traumática como en otros asenta-
mientos Awá; esto, por una parte, debido al aumento progresivo de
los elementos exógenos de poder coercitivo durante los últimos
treinta anos (tal como lo habíamos descrito más arriba) y, por otra
parte, debido a que con la construcción social del "pueblo"
necesariamente se han creado y centralizado funciones que regulan la
convivencia.
Durante una visita al asentamiento en el mes de diciembre del
año l99l pude observar algo que está en la línea de lo planteado por
Balandier2S . Después de una reunión comunitaria se pusieron algu-
nos hombres a tornar guarapo en la casa del gobernador Julio Nasta-
cuaz. Por motivos que no consegui esclarecer, se dio una pelea29 entre
el gobernador y otro hombre joven, Luciano Cuasaluzan; se pegaron
y cuando los demás miembros del Cabildo quisieron coger a Luciano,
éste logró huir. A la siguiente mañana el gobernador y su mano
derecha, Nicanor Cuasaluzan,30 trataron de encerrar a Luciano en el
(...) desde el preciso momento en que las relaciones sociales rebasan
las relaciones del parentesco, aparece entre los indiüduos y los grupos
una competición más o menos aparente, cada cual trata de orientar
las decisiones de la colectividad en el sentido que más conviene a sus
intereses particulares. El poder (politico) aparece, por consiguiente,
como un producto de la competición y como un medio para conte-
nerla. (Balandier, op.cit. 43).
Cerón anota al respecto:
Otro aspecto que debe tenerse en cuenta es este tipo de sociedades
simples en que las sanciones expresadas en la agresión son respuestas
espon!áneas y desorganizadas, pues no hay un procedimiento definido
o regulado, tal como sucede en las sociedades complejas donde espera
un procedimiento legal y un tercero que media por encima de los
contendientes. (op.cit. 82).
En otras oportunidades Julio Nastacuaz y Nicanor Cuasaluzan compiten
entre sf, para ver quién es más grande ("katsawá" del awapit: katsa [grandel,
awá lgentel). Arguyen: "Yo soy más grande, porque he m¿is viajado"; esto se
refiere a viajes (a Pasto, a Bogotá o a otros territorios indfgenas) en las
cuales los cabildantes van en representación de la comunidad. Empieza,
pues, a jugar que "Un jefe tiene gran autoridad en el interior si se muestra
poderoso al exteriorn (AA.W. 1983: 446).
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calabozo3l y como no lo podían hallar en ninguna parte, porque se
habÍa escondido, arrestaron a su mamá y a su hermano. La reacción
(¿y resistencia?) frente a esta decisión arbitraria y abuso del poder no
dejó esperar; la misma tarde habitantes de diferentes grupos espacios-
parentales se pusieron de acuerdo y citaron a una reunión en la casa
comunal, en la cual se decidió liberar a los presos.32
Ahora bien, el significado del hecho que acabamos de describir,
no le podemos atribuir demasiado valor, ya que -como se advirtió en
las Orientaciones Teóricas (véase CapÍtulo l, p. 63 y 6+)- no se deben
aislar los acontecimientos. El Cabildo, a pesar de su estructura
vertical, en la comunidad de Kankapí ha propiciado la participación de
la comunidad en diferentes niveles: ha generado cohesión y
movilización en lo relacionado con trabajos comunitarios (como la
construcción de la escuela y casa comunal), el mejoramiento de
caminos y mecanismos de control social (como e[ establecimiento de
los precios para el "mercado interno", cfr. Capítulo 4, p. I42: los pre-
cios se "negocian" anualmente en una reunión comunitaria convocada
por el Cabildo y no se fijan hasta no lograr el consenso de todos los
participantes).33
Para terminar este subcapítulo, mencionamos una observación
que he podido hacer durante los últimos dos anos: en las reuniones
comunitarias, convocadas por el Cabildo, los participantes ya no
hablan a voz baja como era la costumbre en los años anteriores (cfr.
en este mismo CapÍtulo p. 227) sino a voz alta (en awapit) comuni-
cándose de una vez con toda la asamblea.
El calabozo representa el elemento de poder coercitivo por excelencia en el
asentamiento.
En esta reunión, a pesar de estar presente en el "pueblo", no participé; durante
una entrevista posterior con Alfonso Cuasaluzan (segundo gobernador), éste
me hizo entender que por las circunstancias del hecho no se justificaba
castigar a Luciano argumentando: "Nosotros no metemos gente borracha al
calabozo, acompañamos para que amanezca en su casa."
Como demuestran la Tabla I y 3, (véanse pp. 90 a 97 y l2L a 126) el poder(en el sentido amplio del término) de convocatoria del Cabildo es bastanre
alta.
3l
32
33
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7.3. Agentes externos
Al igual que la consrrucción social del espacio (cfr. Capítulo 5),
así mismo hemos mencionado varias veces a los agentes 
"*t"rrro, ,lo largo de este trabajo. sin embargo, queremos ampriar er tema y,
más que todo, intentar hacer un balance acerca de si lós elementos depoder coercitivo empleados por los diferentes grupos dé agentes
externos (misioneros, profesores extracomunales y funcionarios de la
rama ejecutiva) se fundamentan en el consentimiento de la comunidad
o, al contrario, no lo toman en cuenta. Indudablemente, este balance
no es nada f¿cil de adelantaf , ya que los lÍmites entre el poder
coercitivo en el sentido estricto del término y el poder coercitivo en
sentido amplio, son fluctuantes. No obstante, intentaré dar algunos
elementos.34
7.3.7. Los agentes de pastoral
El grupo de agentes externos que probablemente más influencia
ha tenido es el de los misioneros; no tanto por el tiempo de perma-
nencia en el asentamiento, ya que son los profesores ex-tracomunales
quienes de manera más permanente han estado presentes, sino por
las intervenciones del Equipo pastoral Indigenista en diferentes
niveles. Recordemos que el Equipo pastoral ha intercedido en:
- l,a consrrucción del "pueblo,' (cfr. CapÍtulo 3, p. 106: "Nos
aconsejaban para vivir en comunidad. consejós que todos
vivÍan juntos. (...) También ayudaban en el trabajo de
educación, en la construcción de la escuela").
- en el pago del profesor. (cfr. Capítulo 3, p. l0g).
- en el acompañamiento a la comunidad en lo que tiene que ver
con su proceso socio-organizativo (cfr. capÍtulo 3 p. I0g y nota
a pie de págrna No 24 de este CapÍtulo).
- la selección de los padrinos (cfr. Capítulo 6, p. 179): ,,el padre(de la parroquia de Ntra señora de las r-a¡as) recomendó en
El asunto se me plantea aún más difÍcil por ser miembro del Equipo
Pastoral Indigenista y, por lo tanto, por estar involucrado.
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reuniones comunitarios que mejor los indígenas eligieran entre
ellos mismos a sus compadres".
Fuera de estas intervenciones, el Equipo Pastoral ha hecho valer
su influencia en otras oportunidades de manera más o menos directa.
Así, p.e., notamos en la Tabla 16 un cambio en la denominación de los
"policÍas" (cfr. año 1990) a "alguaciler"35 (cfr. año I99I). Este cambio
se produjo porque el Padre -como los indígenas me informaron
cuando los interrogué al respecto- lo "aconsejó". Un hecho similar
-aún que de manera mucho más indirecta- ocurrió en el año de 1985,
cuando el Equipo Pastoral llevó a tres indígenas (Gerardo Cuasaluzan,
Alfonso Cuasaluzan y SofonÍas Nastacuaz) a Mocoa (Departamento
del Putumayo) para participar en una reunión con indÍgenas de otros
grupos. En una entrevista que tuvieron los tres Inkal-Awá con el
obispo de la jurisdicción eclesiástica pertinente (Vicariato de
Sibundoy) en esa ocasión, éste les comentó de lo ventajoso que es,
sembrar suficiente pasto para poder mantener vacas que les den
leche.36 Cuando los tres representantes regresaron a KankapÍ,
Gerardo Cuasaluzan (el indígena que durante aproximadamente una
década había sido el "funcionario" del poder coercitivo más destacado
dentro del asentamiento (cfr. Tabla 16: años 1976 a 1982 37 ), anunció
Asi se llama, como en otras partes del pafs, a los ayudantes del Gobernadorl
obviamente, la figura del "policÍa" seria -por la tradición del poder coercitivo
en la región, y por consiguiente en el asentamiento de Kankapi- mucho más
familiar.
Para dar un consejo de esta Índole, el obispo, al parecer, no tenia conoci-
miento de las condiciones ecológicas del territorio que habiun los Inkal-
Awá de KakapÍ (cfr. Capftulo 2,pp.77 a79).
Alrededor de Gerardo Cuasluzan hay otro dato interesante: éste se caracterizó
por tener puesto todo el tiempo un casco, que había comprado a un mestizo
en la carretera (esto lo podemos interpretar como una condecoración que él
-el que más involucrado estaba como "funcionario" dentro del poder
coercitivo"- se la habÍa dado a sÍ mismo; en realidad no he conocido a otro
hrkal-Awá del asentamiento que se haya distinguido por cualquier atributo
de los demás). Sucede que cuando Gerardo Cuasaluzan murió en el año de
1990, la comunidad decidio no dejar el casco sobre la tumba (como es
costumbre colocar las pertenencias del difunto sobre la tumba; cfr. Haug
l99l); la explicación que me dieron al respecto era que Gerardo habÍa sido
un hombre severo y por tener miedo que pudiera usar el casco para pegar
como "irawá" (cfr. id.) a los üvientes, no se lo dejaron sobre la tumba.
35
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repetidamente en reuniones comunitarias que "el obispo de sibundoy
mandó decir que sembraran pasto". Al final, únicamente él y Antonio
Nastacuaz "cumplieron esta orden".
Este ejemplo nos demuestra dos cosas: primero, que un con-
sejo los Inkal-Awá lo pueden fácilmente interpretar como un mandato
y, segundo, eü€, a pesar de los mecanismos del poder coercitivo,
siempre hay algunas personas -según el caso pueden ser muchas o
pocas- que se resisten a las "ordenes".
Por otra parte, los casos anteriormente descritos (lo referente
a la denominación "alguacil" y a la recomendación de sembrar pasto)
nos hacen entrever otra faceta del poder coercitivo que va orientado
hacia autoridades3S que gozan de una confianza acentuada por parte de
los Inkal-Awá de Kankapí: el Padre y la enfermera; en razón de su
"santidad" -tanto en uno como en otro caso- por el hecho de haber
reemplazado al personaje shamánico perdido por los indígenas a lo
largo de su proceso histórico39 , podemos hablar -en términos de Max
Weber (citado en Balandier, op.cir. p. 48) de una "dominación caris-
mática". Por tal razórt, no nos tiene que sorprender que los
habitantes, después de haber elegido por primer^vez a su Cabildo,
informan, a través del secretario, este acontecimiento justamente a la
enfermera y al Padre (cfr. Anexo Vl), más no a los demás miembros
del Equipo Pastoral.
7.3.2. Los profesores extracomunales
Sobre el grupo de los profesores intracomunales ya hemos ano-
tado anteriormente algunas observaciones (cfr. en este mismo
Capítulo, p. 232). AquÍ queremos especificar algoaO sobre los profe-
sores extracomunales y su empleo del poder coercitivo en el sentido
amplio y estricto de la palabra. Hasta el año de 1991, Kankapí ha
38
39
Cfr. e1 concepto que planteamos en el Capitulo 0: nota pie de página No. 22.
Cfr.: los p€nnanentes ajustes, p. l16; los irnpactos de la conquisia, colonia y
evangelización (CapÍtulo 3); y el mito del 'Ippu,' (.n esre mismo Capitulo, p.
228 a23I).
No puede ser mucho, porque mi contacto con los profesores extracomunales
ha sido- muy esporádico.y no los he podido observar el tiempo suficiente
desarrollando su labor dentro de la comunidad.
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tenido dos profesores extracomunales: Humberto Realpe y Pedro F-
Taicuz. Ambos dependieron del Municipio de Barbacoas, pero cuando
este no facilitó laplaza,dependieron directamente del Equipo Pastoral
Indigenista. Sea como sea, en uno y en otro caso los profesores
estaban "sujetos", es decir, empleados dentro de una estructura de
poder.
Ahora bien, la pregunta que se impone es: Si bien los profe-
sores estaban sujetos, ¿cómo aprovecharon su "campo de posibi-'
lidades", es decir, hasta dónde incluyeron en su trabajo el consen-
timiento de la comunidad? Pregunta difÍcil de responder; sin embargo,
lo que hemos podido constatar conjuntamente entre los miembros
del Equipo Pastoral es que los profesores mayoritariamente tomaron
en consideración el consentimiento de la comunidad y que procedi-
mientos donde recurrieron al poder coercitivo (en sentido estricto)
fueron excepciones -como nos demuestra el siguiente ejemplo-:
encontramos en el archivo de la Inspección actual de El Mirador una
denuncia del 28 de julio de 1986, en la cual el profesor de este entonces
acusa ante el inspector a un indígena de KankapÍ por la deuda de
3.300.- pesos.
Por otra parte, en este contexto, no hay que olvidar otro aspecto
que anota Calvache:
(...) a partir de los comentarios que hacen los maestros no sólo a los
niños y a los púberes, sino también a los padres de familia en las
"Reuniones de Padres de Familia", es indudable que los indígenas se
enfrentan a un choque de valores frente al que "sabe", y de este
modo, se sienten pormenorizados frente a la presencia del "blanco"
que, contrariamente, desconoce en Sran medida este comPlejo
cultural sobre el cual descansa la organizaciÓn del Grupo y en el
que la familia juega papel central (...) el maestro "siente" su poder
sobre el indígena y lo logra respaldado por la "razÓn" (...). (1987, sin
enumeración).
Pensamos que esta aseveración también es válida, en buena
parte, para Kankapi. I- situación de reconocer a los profesores extra-
iomunales como "autoridades" se refleja indirectamente en la Tabla 17
(véanse pp. 257 a 263), donde ésros son elegidos con cierta frecuencia
como padrinos.
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7-3.3. Los funcionarios ile la rama ejecutiva
La incidencia de los funcionarios no-indÍgenas de la rama eje-
cutiva, que en muchas ocasiones más bien se ha perfilado -a mi modo
de ver- por el empleo del poder coercitivo vertical y explÍcito, es decir,
en sentido estricto de la palabr^, ya la hemos tratado de manera
amplia en un subcapÍtulo anterior (vease CapÍtulo 7.1.1.).
7.4. Autoridades y compadrazgo
Analizaremos en seguida la selección de los compadres en dos
direcciones: por parte de los habitantes de Kankapí que no son autori-
dades y por parte de quienes lo son. En ambos sentidos se establecen
alianzas; son éstas y su cambio a través del tiempo las que nos inte-
resan. Miremos en un primer momento las relaciones de com-
padrazgo que son el resultado de la selección por quienes no son
autoridades.
7.4.7. Los funcionarios de la rama ejecutiva y las autoridades indígenas
como padrinos
A este respecto nos informan las Tablas 17, l8 y 19 (véanse
pp. 257 a 267), y el Gráfico 8 (véase p.267). Si revisamos la Tabla 17,
que nos indica la selección según grupos espacio-parentales, caemos
en cuenta que en unos de éstos hay una marcada elección de
funcionarios de la rama ejecutivay/o autoridades indÍgenas4l y que en
otros esta selección es moderada42 , débil 43 o totalmente ausente.44
Esta diferencia entre los grupos espacio-parentales confirma-una
constatación que ya habíamos hecho anteriormente en otros
contextos (cfr. CapÍtulo 4 p. 149 y en el Capítulo 6 p. 188 ): cada
grupo espacio-parental maneja su propia "política".
4l
42
13
41
Cfr. Tabla 17, convención K: sÍmbolos o y +.
Cfr. Tabla 17, sÍmbolos X y o.
Cfr. Tabla 17, sÍmbolos l, Yy *.
Cfr. Tabla 17. simbolo r.
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Si analizamos los cuatro grupos espacio-parentales (cfr. Tabla 16 con
Tabla 17) que no han tenido representantes en el Cabildo (o los han
tenido en pocas ocasiones en el conjunto del Inspector indÍgena con
sus ayudantes)45, frente a sus alianzas con "autoridades" como
padrinos, notamos, al igual como lo acabamos de constatar a nivel
general, que entre ellos tampoco hay algo como un denominador
común: tres de estos grupos46 han elegido en muy pocas ocasiones a
representantes del poder coercitivo como compadres y, el otro grupo,
en un mayor número de veces47. Este último grupo espacio-
parental, inclusive, ha establecido casi exclusivamente alianzas con la
parentela Cuasaluzan4S qata "tradicionalmente" se ha destacado, dentro
del asentamiento, por tener el mayor número de representantes del
poder coercitivo.
Por otra parte -a nivel de un examen más bien cuantitativo- nos
señala la Tabla L9,49 y el correspondiente Gráfico I que las no-
autoridades indÍgenas del asentamiento en su totalidad, es decir, sin
diferenciación de grupos espacio-parentales, últimamente han
preferido seleccionar como padrinos a autoridades indÍgenas en lugar
de funcionarios de la rama ejecutiva no-indÍgenas; se ha dado un
cambio de no-indígenas a indígenas como lo habÍamos observado a
nivel general de la selección de los padrinos (cfr. Capítulo 6, p. 179).
No obstante, la selección de autoridades como compadres (sea indi-
genas o no-indígenas) por parte de las no-autoridades indígenas en
total a través de los años de L967 a l99t -a pesar de ser considerable-
nunca ha sido predominante. Los Inkal-Awá de KankapÍ siempre han
establecido mayoritariamente alianzas con no-autoridades (sean no-
indÍgneas o indígenas), así que podemos concluir que las motiva-
ciones para establecer relaciones de compadrazgo tendencialmente no
son para satisfacer necesidades polÍticas, a pesar de que hay tres
Cfr. Tabla 17, sÍmbolos v , a, r y a.
Cfr. Tabla 17, sfmbolos a, I y v.
Cfr. Tabla 17, sÍmbolo o.
Cfr. Tabla 17, sfmbolo o.
La Tabla 19 representa la tabulación de los datos de la Tabla 9 (véanse pp.
I95 a 198) y de la Tabla 18 respecto a la selección de padrinos por parte de
Ias no-autoridades indlgenas de KankapÍ.
45
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grupos espacio-parentales5O que sobresalen por sus motivaciones
políticas, es decir, por lograr una alianza con alguien que ocuPa un
rango en la jerarquía del poder coercitivo. Para estos tres gruPos
espacio-parentales vale lo que afirma Berruecos:
Los servicios que el compadrazgo puede ayudar a adquirir (...) estrán
siempre condicionados a tener el amigo5l ideal en el lugar'ideal y en
el momento ideal. El Punto esencial es tener tantos amigos y
conexiones como sea posible. (op.cit. P. 37).
Para terminar este subcapitulo, miremos la Tabla 18 (cfr.
pp.264 a 266, convenciónJ) que nos confirma algo que ya habíamos
anotado anteriormente (cfr. en este mismo CapÍtulo, p. 232): los
profesores, desde la fundación de la escuela en el año de 1980, han ido
cobrando constantemente importancia; éstos han sido elegidos
frecuentemente como compadres, Por lo cual se justifica
considerarlos como "autoridades"52 .
7.4.2. Las autondades indtgenas y sus alianzas
Al igual que en el subcapítulo anterior, emPezaremos el análisis
con una observación cualitativa; la Tabla 20 (véanse pp. 268 a 27O)
nos informa a ese respecto.
Los cinco grupos espacio-parentales53 , qrt. a través de los años de
1967 a 199I han tenido "autoridades"54 dentro del asentamiento, esrán
Cfr. Tabla 17, sfmbolos o, + y o)
Pese a las diferencias con Bern¡ecos (cfr. capÍtulo 0 p. 3l), me parece opor-
tuno colocar esta cita aquf ya que su contenido es válido en sentido amplio.
Y de hecho, esto es lo que hemos llevado a cabo durante todo este sub-
capftulo: contamos los profesores como "autoridadesn en todas la tablas (cfr.
Tablas: f 7, 18 y l9), al igual como lo haremos en el siguiente subcapÍtulo(cfr. Tablas: 20, 2l y 22); pero sin que figuren como autoridades que
seleccionan a compadres, ya que los profesores en su mayorÍa son hombres
jóvenes que todavÍa no han contraÍdo matrimonio.
(cfr.sfmbolostl, x, *, +,y v)
Al escribir "autoridadesn nos referimos tanto a funcionarios indfgenas de la
rama ejecutiva (antes de la institución del Cabildo) como a autoridades indf-
genas (desde la fundación del Cabildo).
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ordenados en esta tabla según el número de representantes que
habían desempeñado un cargo, es decir, empezando con el grupo más
"podero56"55 hasta el grupo que ha tenido un solo encargado56
dentro de la jerarquÍa del poder coercitivo.
El grupo espacio-parental de los Cuasaluzan5T -el más
"poderoso"- encabeza la lista con cinco representantes58 , seguido por
el grupo espacio-parental de los Nastacuaz59 que cuenta con cuatro
"autoridades". Cabe resaltar que se trata de las dos parentelas que más
recientemente han llegado al asentamiento procediendo de lugares
donde el contacto con "los del camino", por estar más cerca, era más
frecuente. Pese a que estos dos grupos apenas se diferencian por un
representante, advertimos, por el espacio que ocupan en la tabla, que
son los Cuasaluzan quienes más alianzas han contraÍdo. Estas las han
logrado -en primer lugar- por haber seleccionado a autoridades no-
indÍgenas como compadres (cfr. Tabla No. 20, convención G); han
conseguido, inclusive, una cierta elaboración de sus alianzas por
haber elegido repetidamente compadres no-indÍgenas qge están
emparentados entre sí (cfr. Tabla No. 20, convención G: " " ). Las
coaliciones con autoridades no-indÍgenas sirven -como conjeturamos-
para afianzar su poder dentro de la estructura jerárquica del poder
coercitivo (las autoridades indÍgenas como "sujeto" o subordinados de
los inspectores no-indÍgenas "del camino").
Por otra parte -y en segundo lugar-, también es la parentela de
los Cuasaluzanla que más ha podido establecer alianzas por "dejarse"
elegir como compadres por casi exclusivamente un grupo espacio-
parental del asentamiento (cfr. Tabla No. 20 convención F: símbolo
r); al igual que -y en tercer lugar-, la autoridad de los Cuasaluzan
tácticamente más hábil, Nicanor (el actual comisario de KankapÍ), ha
conseguido ampliar y a la vez elaborar sus alianzas al brindar
Cfr. Tabla 20 sÍmbolo O, p. 269.
Cfr. Tabla 20 sfmbolo v, p. 271.
Cfr. Tabla 20 sÍmbolo o, p. 269.
En la Tabla No. 20, a un indiüduo que haya desempeñado varios cargos,
como p.e. Alfonso Cuasaluzan quien fue inspector indigena y despues
segundo gobernador, se está refiriendo una sola vez al cargo último que ha
tenido; esto pam no duplificar sus relaciones de compadrazgo.
Procedentes de Chimbagal: cfr. Tabla No. 20, sÍmbolo x p. 269
55
56
57
58
59
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hospedaje al grupo espacio-parental de Israel Taicuz (cfr. Tabla No.
20, sÍmbolo v), es decir, a los parientes patrilineales (c[r. CapÍtulo 4,
p. 145) de su esposa. Cabe para este caso lo que se establece en la
siguiente cita:
El ejercicio del poder depende no sólo del monto total de tales
contactos, sino también de la habilidad para movilizar lo necesario
con una ventaja ráctica en un momento dado (...). (Berruecos, op.cit.
p.36).
Con todo lo anterior respecto al grupo espacio-parental de los
Cuasaluzan, nos percatamos de una situación que con tanta claridad
no se repite en los demás grupos espacio-parentales dentro de la
Tabla No. 20.60 Por esta razón no entramos en un análisis detallado
de éstos. Concentremos, pues, nuestra atención en la consideración
más general, es decir, cuantitativa que se refleja en las Tablas 2I y 22
(véanse pp. 272 a 274), con el correspondiente Gráfico 9 (véase p.
275)6r .
Observamos en el Gráfico 9 que en la selección de los com-
padres por parte de las autoridades indÍgenas en el perídodo de l99l a
1986 siempre hay un buen porcentaje (23.Ioó) de autoridades no-
indÍgenas; esto lo podemos interpretar como el sobrante de una
tradición (que obedece al mecanismo de aftanzar su poder dentro de la
estructura jerárquica del poder coercitivo) que en el periódo de I9B5 a
1967 ha sido predominante, ya que allí sobresale la selección de
autoridades no-indÍgenas con 56.5% (cfr. Tabla 22). No obstante, al
igual que la selección por parte de las no-autoridades indígenas (c[r.
Gráfico B) -en total- es mayoritariamente también hoy por parte de
las autoridades indÍgenas la selección de no-autoridades indÍgenas
(61.5oó); sin embargo, al contrario de los primeros (las no-autori-
Como grupo espacio-parental -tomando encuenta también Ia selección de
compadres por parte de los miembros que no se han desempeñado como
"autoridades' indÍgenas- se destacan en la tabla No. 18 los Nastacuaz (cfr.
símbolo +): se nota una marcada selección de compadres que son
autoridades no-indÍgenas.
La Tabla 22 es la tabulación de los datos de la Tabla 2L, a la vez que el
Gráfico 9 plasma los datos de la Tabla 22; asÍ que para lo que sigue podemos
centrar nuestro análisis en el Gráfico 9.
6l
216 I-os nietos del trueno
dades indÍgenas), los segundos (las autoridades indígenas) hoy (y en
el primer perÍodo casi tampoco) no eligen autoridades indÍgenas, es
decir, que las autoridades indígenas no escogen entre sí como com-
padres. Esta situación se explica por la circunstancia -anotada ante-
riormente- de la "competición" que entra en juego cuando las rela-
ciones sociales rebasan las relaciones de parentesco62 (cfr. en este
mismo capítulo, p. 235); y es precisamente esto lo que ha sucedido
en el asentamiento durante los últimos años por la construcción
social del "pueblo" y con todo lo que ésta implica.
7.5. Autoridades indígenas y espacio
Los Mapas 19 a 22 (véanse pp. 276 a 279) ilustran de manera
simultánea la construcción del "pueblo" y los elementos de poder
coercitivo. Percibimos en el primer mapa (cfr. Mapa 19) que la
mayorÍa de los integrantes del Cabildo tienen hoy su domicilio
principal en el "pueblo" (cfr. sÍmbolo ! ) o cerca de éste; existen
apenas dos autoridades que tienen su domicilio principal afuera del
"pueblo" (cfr. A); sin embargo, uno de ellos mantiene su domicilio
secundarioenéste(cfr.H]).Además,sonlasautoridades
del grupo espacio parental que repetidamente habíamos designado
como más "poderoso" (el de los Cuasaluzan, c[r. o) quienes tienen
situados de manera estratégica sus domicilios principales cerca de las
construcciones públicas (casa comunal, calabozo y escuela), hecho
que encuentra su origen durante la época de la fundación de la escuela
(cfr. Mapa 2l).
El Mapa 20 demuestra la situación antes de la concentración de
las autoridades en el "pueblo", a pesar de que y^ par^ 1988 la mayorÍa
había construido allÍ su domicilio principal.
En realidad, desde un principio habiamos concebido las relaciones de com-
padrazgo como relaciones de parentesco (cfr. Capitulo 0, p. 30); lo cual se
confirma por las observaciones que acabamos de hacer.
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TABI.A 16
CABILDO INDTGENA, INSPECTORES, CORREGIDORES
Y COMISARIOS DE KANKAPT
Y DEL CORREGIMIENTO DE EL MIRADOR I99I A 1967
nombre y apellido domicilio jurisdicción
inspector Dptal.
secretan:¡
conegidor Mpal.
secr€¡ana
cabililo iniltgna
- gobernador
- segundo gobem
- comisario
- teserero
- secretano
- alguacil
- alguacil
- alguacil
- alguacil
- comisario
- comisario
- comisario
- comisario
- comisario
- comisario
inspector Dpt¡l.
secretarE
corrcgidor Mpal.
Mesfas Solano
(tsabel Aneaga)l
Sandra Solano
Hemando Casanova
Orfclina Arellano
Julio Nastacuaz
(Elsa Guanga)
Alfonso Cu¡saluzan
(Alejandrina Guanga)
Nicanor Cu¿saluzan
(Floralba Taicuz)
Nectario Cuasaluzan
José M. NasBcuaz
SofonÍas Nastacuaz
(Filomena Guanga)
Eladio Taicuz
Alirio Taicuz
Mario Taicuz
Demelio Taicuz
Leoncio Guanga
Efrafn Guanga
Rafael Guanga
Luis Guanga
Jorge Guanga
Tomás Mosqücra
(Policarpa Bcncé)
Marta O¡tiz
(Rodrigo C¿stillo)
Antonio Percz
(Digna Bcrmudcz)
El Mi¡ador El Mirador
El Mirado¡ El Mirador
El Müador El Mirador
El Müador El Mirador
Kankapf
Kankapf
Kankapf
Kankapf
Kankapf
Kankapf
Kankapf
Yaré
Yaré
[-a Langosu
Trinchcra
Aguaclara
Cuchill¡ Albf
Tigrillo
El Verde
El Mirador
El Mirador
El Mir¡dor
Región Kankapf
Región Kankapl
Región Kankapf
Región Kankapf
Región Kankapf
Kankapf
Kankapl
Yaré
Yaré
ta Langosta
Trinchera
Aguaclara
Cuchilla Albf
Tigrillo
El Verde
El Mirador
El Mirador
El Mirador
Person¿s cuyo nombre s€ enotentr¡ enue Parént€sis, son esPosc dcl funcionario
representado inmediatamente encima.
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año cargo nombre y apellido domicilio jurisdicción
l9S impector MpaI. ind.: Alfonso Cuasaluzan Kankapl Región KankapÍ
(Alejandrina Guanga)
- comisario Jos€lino Guanga KankapÍ Región KankapÍ
(Estela Taicuz)
- secretaria Marfa A- Nastacuaz Kankapf Región KankapÍ
(Manuel Guanga)
- policfa Antonio Nastacuaz Kankapl Región Kankapi
(Marfa Guanga)
- pol¡cfa Reinaldo Nastacu¿z Kankapf Regtón Kankapi
(Hermcncia Guanga)
- comisario Demelio Taicuz Lá Langos¡a l: L:ngosta
- comisario Leoncio Guanga Trinchera Trinchera
- comisario Efrafn Guanga Aguaclara Aguaclara
- comisario Rafael Guanga Cuchilla Alb¡ Cuchilla Albf
- com¡sario Luis Guanga Tigrillo Tigrillo
- comisario Jorge Guanga ElVerdc ElVerde
lm insp€ctor Dptal. Tomás Mosquer¡ El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
secretaria Maru Ortiz El Mirador El Mirador
(Rodrigo casdllo)
corregidor Mpal. Antonio Perez El Mirador El Mirador
(Digna Bermudez)
irepmror MpaL ind.: Alfonso Cuasaluzan Kankapf Kankapt
(Alejandrina Guanga)
- comisario Joselino Guanga Kankapf Región Kankapf
(Es¡ela Taicuz)
- secretaria Marfa A- Nastacuaz Kankapf Región Kankapi
(Manuel Guanga)
- policfa Antonio Nasucuaz Kankapf Región Kankapf
(Marfá Guanga)
- policia Reinaldo Nashcuaz Kankapf Región Kankapf
(Hemencia Guanga)
- comisario Demelio Taicuz La LangosE La langosta
- comisario Leoncio Guanga Trinchera Trinchera
- comisario Efraln Guanga Aguaclara Aguaclara
- comisano Rafael Guanga Cuchilla Albr Cuchilla Albf
- comisario Luis Guanga Tigrillo Tigrillo
- comisario Jorge Guanga ElVrdc ElVerde
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año cargo nombre y apellido domicilio jurisdicción
l9B8 insp€cbr Dptal. Mesfas Solano El Mirador El Mirador
(Isabel Aneaga)
se€retari¡ Luz Marina C¡sanova El Mirado¡ El Mirador
inspector Dptal. Alirio Benaüdes El Mirador El Mirador
(Marlén Solano)
secretario Miguel O. Taicuz El Mirador El Miradot
(Marta Hurtado)
conegidor Mpal. Adalberto Mesa El Mi¡ador El Mirador
(Elvia Mesa)
impector Mpal- ind-: Alfonso Cuasaluzan Kankapf Kankapl
(Alejandrina Guanga)
- comisario Joselino Guanga KankáPf Región KankaPÍ
(Estela Taicuz)
- secreEria Marfa A. Nasmcuaz Kankapf Región Kankapf
(Manuel Guanga)
- policfa Antonio Nastacu¿ KankapÍ Región Kankapf
(Marfa Guanga)
- policia Julio Nastacuaz KankapÍ Región Kankapf
(Elsa GuanSa)
- policfa Leonidas Taicuz Kankapf Región KankaPf
(Carmen Nastacuaz)
- comisario Demelio Taicuz La Langosaa la langosta
- cornisario Leoncio Guanga Trinchera Trinchera
- comisario Efrafn Guanga Aguaclara Aguaclara
- comisario Rafael Guanga Cuchilla Albl Cuchilla Albl
- comisario Luis Guanga Tigrillo Tigrillo
- comisario Jorge Guanga ElVerde ElVerde
1987 inspector Dpul. Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
secreurria Marta Ortiz El Mirador El Mirado¡
(Rodrigo Castillo)
inspector Dpul. Antonio Perez El Mirador El Mirador
(Digna Bermudez)
inspector Dpul. Alirio Benaüdes E[ Mirador El Mirador
(Marlén Solano)
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año cargo nombre y apellido domicilio jurisdicción
s€cretaria Luz Marina Casanova El Mirado¡ El Mir¡dor
corregidor Mpal. Antonio Perez El Mirador El Mirador
(Digna Bermudez)
¡nspcctor MpaI. Mesfas Solano Puenr€ R.Gúiza Kankapf
(Isabel Aneaga)
l9Bó inspector Dpral. Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
secretaria Marta Ordz El Mirador El Mirador
(Rodrigo Castillo)
irupector Mpal. Mestas Solano Puente R.Güiz Kankapf
(lsabel Arteaga)
corregidor Mpal. Miguel A. Zambrano El Mirador El Mirador
(Melba M. Hurtado)
lS5 inspecto¡ Dptal. Tom¿s Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
secretaria Marta Ordz El Mirador El Mirador
(Rodrigo Castillo)
inspector Mpal- Mesfas Solano Puente R.Gúiza Kankapf
(lsabel Arteaga)
corregidor Mpal. Miguel A. Zambrano El Mirador El Mirador
(Melba M. Hurtado)
198+ inspector Dpnl. Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
secr€taria Marta Ort¿ El Mirador El Mirador
(Rodrigo Casúllo)
inspector Mpal. Mesfas Solano Puent€ R.Gúüa Kankapf
(lsabel Arteaga)
corregidor Mpal. Miguel A. Zambrano El Mirador El Mirador
(Melba M. Hu¡udo)
25r
año cargo nombre y apellido domicilio jurisdicción
l9B3 irspector Dpal. Jorge 9lazar El Mirador El Mirador
(Alba Casanove)
s€creario Antonio Percz El Mirador El Mirador
(Digna Bermudez)
inspector Dptal. Tom:is Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bcncé)
secretaria Mart¡ Ortiz El Mirador El Mir¿dor
(Rodrigo r'.tillo)
secretaria Luz Marina Casanova El Mirador El Mirador
corregidor Mpal. Miguel A. Zambrano El Mirador El Mirador
(Melba M. Hurr¡do)
comisorío in¿L. Euclides Cuasaluzan Kankapf Kankapl
(Rosalfa Guanga)
1982 insp€ctor Dptal. Jorge glazar El Mir¡dor El Mirador(Alba Casanova)
s€cretario AntonioPerez El Mü¡dor El Miradot
(Digna Bcrmudez)
inspector Dptal. Ever Casanova El Mirador El Mirador
(Marlene Mascuasé)
secreario Eduardo Paz El Mirador El Mirador
(Elisabet Rodrigucz)
inspector Mpal. Alfonso Ortiz El Mirador Kankapf
(Clemencia Yascuar4n)
concgidor Mpal. Antonio Percz El Mirador El Mirador
(Digna Bcrmudcz)
comisario in¡lt. Gerado Cuasaluzan Kankapl Kankapf
(Romelia Paf)
l98l inspector Dptal. Jorge Salaar El Mirador El Mindor
(Alba Casanova)
s€cr€taria Melba M. Hurmdo El Mirado¡ El Mirador
(Miguel A. Zambrano)
inspector Dptal. Tom¡ts Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
irspector Dpal. Alirio Benaúdes El Mirador El Mirador
(Merlén Solano)
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año cargo nombre y apellido domicilio jurisdicción
inspector Mpal. Alfo¡¡so Oniz El Mirador Kankapf
(Clemencia Yascuarán)
comísarioindl. Gerado Cuasaluzan Kankapf Kankapf
(Romelü Pai)
conegidor Mpal. Antonio Perez El Mirado¡ El Mirador
(Digna Bermudez)
19g) inspector Dpral- Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Eencé)
secretario Mesfas Solano El Mirador
El Mirador
(lsabel Aneaga)
inspector Dptal. Alirio Benavides El Mirador El Mirador
(Marlén Solano)
inspector Dptal- Hemán Arizala El Mirador El Mirador
(Rosa Elana Solano)
secretaria Marta L. Ortiz El Mirador El Mirador
(Rodrigo C-"tillo)
inspector Mpal. Alfonso Ortiz El Mirador Kankapf
(Clemencia Yascuarán)
eomísario índl. Gerado Cu¿saluzan Kankapi Kankapf
(Romelia Paf)
corregidor Mpal. Antonio Perez El Mirador Et Mirador
(Digna Bermudcz)
1979 irrspector Dptal. Jorge Salazar El Mirador El Mirado¡
(Alba Casanova)
iropector Dpal. Tomás Mosqu€ra El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
secretario M€sf¿s Solano El Mirador El Mirador
(tsabel Arteaga)
corregidor Mpal. Hemán Arizala El Mirador El Mirador
(Rosa Elena Solano)
secretaria Marra L. Orriz El Mirador El Mirador
(Rodrigo Castillo)
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año cargo nombre y apellido domicilio jurisdicción
1978 inspector Dptal. Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
secretario M€sfas Solano El Müador El Mirador
(Isabel Arte'8a)
corregidor Mpal. Neftall Sol¡no El Mirador El Mirador
(Nelly Palacios)
l9Tl inspector Dptal. Nectario Angulo El Mirador El Mirador
(Sixta Arévalo)
corregidor Mpal. Neftalf Solano El Mirador El Mirador
(Nelly Palacios)
1976 inspector Dptal. Segundo E. Rodriguez El Mirador El Mirador
(Ubalde Bermudez)
s€cretario Antonio Perez El Mirador El Mirador
(Digna Bermudez)
inspector Dptal. Armando Portilla El Mirador El Mirador
(Clara Maninez)
secrehrio César A. Angulo El Mirador El Mirador
policfa Mpal. Adcodato Angulo El Mirador El Mirador
(Carmelina Perez)
inspecto¡ Dptal. Jorgc 9lazar El Mir¡dor El Mirador
(Alba Casanova)
secrehrio Tom¡¡s Mosquera El Mirador El Mirado¡
(Policarpa Bencé)
corregidor Mpal. Hernán Arizala El Mirador El Mirador
(Rosa Elena Sol¿no)
comísrio ind. Gerardo Cuasaluzan Kankapf Kankapf
(Romelia Paf)
1975 ¡nspector Dptal. Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bence)
sesetario Antonio Perez El Mirador El Mirador
(Digna Bemudez)
conegidor Mpal. Hernán Arizala El Mirador El Mirador
(Rosa Elana Solano)
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año cargo nombre y apellido domicilio jurisdicción
comísrio íttd. Euclides Cu¿saluzan P.Kankapf Kankapf
(Rosalfa Guanga)
1974 insp€ctor Dptal. Nectario Angulo El Mirador El Mirador
(Sixta Arévalo)
secreario Pedro A. Rosero El Mirador El Mirador
(Andrea Mosquera)
inspector Dptal. Armando Portilla El Mirador El Mirador
(Clara Martinez)
corregidor Mpal. Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bencé)
secrehrio Consuncio Mosquera El Mirador El Mirador
(Teresa Rodriguez)
lgTJ corr. Mpal. Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bcncé)
inspector Dptal. Tomás Mosqucra El Mirador El Mirador
(Policarpa
Bencé)
s€cretaria Madlde Casanova El Mirador El Mirador
corregidor Mpal. Necrario Angulo El Mirador El Mirador
(Sixta Arévalo)
secrer¡no PedroA- Roscro El Mirador El Mirador
(Andrea Mosquera)
l9T2 corr. Mpa¡. Nectario Angulo El Mirador El Mirador
(Sixta Arévalo)
s€creurio PedroA. Rosero El Mirador El Mirador
(Andrea Mosquera)
coñisario ind. Marcos Nastacuaz Kankapf Kankapf
(Rogelia Nastacuaz)
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año cargo nombrc y apcllido domicilio jurisdicción
l97r corr. Mpal. Tomás Mosquera El Mir¡dor El Mirador
(Policarpa Bencé)
secreario Armando Ponilla El Mir¡dor El Mirador
(Clara Maninez)
con. Mpal. Nectario Angulo El Mirador El Mirador
(Sixta Arevalo)
secretario PcdroA. Roccro El Mirador El Mirador
(And¡ea Mcquera)
comiv,rio índ. Marcos Nastacuaz Kankapf Kankapf
(Rogelia Nastacuaz)
L97O corr. Mpal. Juan Arizala El Mir¿dor El Mirador
(Lucila Criollo)
corr. Mpal. Tomás Mosquera El Mirador El Mirador
(Policarpa Bcncé)
comísno índ. Marcc Nasucuaz Kankapl Kank.pf
(Rogelia Nasucuaz)
l9(9 con. Mpal. Nectario Angulo El Mir¡dor El Mirado¡
(Sixo Arévalo)
secrehrio Juan Arizala El Mirador El Mirador(Lucil¡ Criollo)
comisario Otoniel Pc¡cira G. El Mirador La Coline/Kankapf
(Estér Rcdpe)
coni*rio ay- índ. Abelino C¡stillo Yaré Yaré/Kankapf
(Eendita Nast¡cuaz)
l9ó8 corr. Mpal. ldelfonso Mesa El Mirador El Mi¡ador
secretaria Cermelin¡ Zambrano El Mirador El Mirador
con. Mpal. Ncctari,o Antulo El Mirado¡ El Mirado¡
(Sixta Arevalo)
secre¡ario Juan Arizala El M¡rador El Mir¿dor
(Lucila Criollo)
comisario Otonicl Pereira G. El Mirador l¡ Colina/K¡nkap(
(Estér Redp€)
comisano ay. ind. Abelino C¿stillo Yaré YarélKankapf
(Bendiu Nastacuaz)
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carto nombre y apellido domicilio jurisdicción
pclicfa Mpal.
pC¡cfa Mpal.
corr. Mpal.
s€cretario
secretarie
con. Mpal.
con. Mpal-
secretaria
comisario
comisario ay. iml.
Julio Solano
Jorge I. Castillo
(Luisa Oniz)
José L. Arizala C.
Marco T. Nastacuaz
Estela Nastacuaz
Felipe Solano
Idelfomo Mesa
Carmelina Zambrano
Otoniel Pereira G-
(Estér Realpe)
Abelino Casdllo
(Bendita Nastacuaz)
El Mirador El Mirador
El Mirador El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mirador
Yaré
El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mirador
La Colina/Kankapf
Yaré/Kankapf
CONVENCION:
(....) las personas que están en paréntesis debajo del tirular de un
cargo son los esposos de éstos. (cfr. 7.4.1.).
N.B. La gran mayorÍa de estos datos (fuera de los del Cabildo indígena)
han sido recopilados del Archivo de la Inspección de El Mirador.
Agradezco a Don MesÍas Solano, actual inspector departamental, por su
apertura en dar acceso y, a mi esposa, Mary Moreno Castillo, muy
especialmente por su incansable indagación y sistematización de los
datos, los cuales habían estado bien dispersos.
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TABI.A T7
LOS FUNCIONARTOS DE r-¡\ RAMA EJECUTM Y LAS
AUTORIDADES INDIGENASCOMO PADRINOS:
SEGUN GRUPOS ESPACIO.PARENTALES
GM
I5
L4
l)
ll
l0
9
F.
trM
I
I
M
M
m
m
m
m
f
NaGu6C
NaGuAC
NaGuñM
NaGuT3C
NaGunC
NaGUAC
x
Scgundo Taicuz
Humbcno Realpe
Alfonso Nastacuaz
Abelardo Guanga
Elsa Rodrigu€z
Martha Ruiz
(m)
(f)
(f)
(m)
(m)
(m)
Cn¡z)
L7
TaS
Na 7l
C m
f
m
Pacho Realpe
Elisa Velasqucz
Adalberto Ga¡cfa
(m)
(m)
(m)
M
M
M
M
M
m
m
Gu
Gu
26
25
Nañ
Na 7l c
Antonio Serna
Adalberto Garcfa
(0
(m)
M El Mirador
3óNaT^S
35NaTaS
31 Na Ta 84
3l Na Ta 78
30NaTan
29 Na Ta ?6
tzgll Na Ta 73
Emilio Casüllo
Marina Guanga
Higinio Castillo
Erlinda Galvis
Julio Coral
Nidü Galvis
Josclino Guanga
Marfa R. Nastacuaz
c
c
C
m
f
m
f
m
f
m
f
M
M
M
I
I
(0
(0
(m)
(f)
(m)
(f)
(m)
(f)
Altaq.M
Los números entre paréntesis con asterfsco se¡lalan a individuos que actualmente no viven
en Kankapf; por tal razón no ñguran en el censo (véase tabla No. l). Los númcros roma-
nos están-paia los hijos en Erminsul Taicuz, quien enre 1987 y l99l dejÓ el asentamiento
Kankapf con toda su unidad doméstica.
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A CM H
fu
fIl
tml
tIvl
Pa Na A C kaura Nastacuaz f (0 I 
-
EuclidesCuasaluzan m (D I I la
Ta Na S C Marfa Cuasaluzan f (m) I 
-
Pa Na 0 C Leonor Narvaez f (m) M
Ta Na E C Marfa Bermudez f (m) M m El Mirador
.+8 Ta Cn¡ 9l
Ta G¡ T M Marfa Guanta
Ta Gu 6l M Jorgc Castillo
Y
Teodoro Nasucuaz m (m)
f (f)
m (m)
tró x
.18*
It
I-¡-
I-
53
52
5I
Ta Na I K Victor M. Guanga m (f)
Ta Na A K Alicia Castillo f (m)
Ta Na g K Sara Taicuz f (f)
58
t7
5ó
Ta Na 9l K Roesndo Taicuz
Ta Na A K SantüBo Taicuz
Ta Na 5 C Demctrio Taicuz
m(m)l-
m(m)l-
m(f)l-
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HMC
A
ól Ta Pa 75 Jo6é Guanga m (m)
67
65
6+
TaPas
T^Pa&
TaPaS
Misael Moreano
Elisa Velasco
Alejandrina Taicuz
C
C
C
m
f
f
(m)
(m)
(D
M
M
I-
Ta Gu 67 Metcedes Guanga (m)
9l
90
88
85
u
I
s
gl
5
M
C
K
K
c
K
TaNaS
Ta Na 8l
TaNa6
PaNan
Ta Na 71
PaNa$
Ta Ná 8l
Ta Na 84
Ta Na 8l
Ta Na 8I
o
Luciano Castillo m
Sara Taicuz f
Marco Cuasaluzan m
Carmen Taicuz f
Clemen. Ortiz f
Gerardo Cuasaluzan m
;,o
m El Mimdor
rlo
to
lo
K
c
(m)
(0
(m)
(m)
(m)
(m)
I
I
I
M
I
Nectario Cuasaluzan m (f)
Juven. Cuasaluzan m (m)
Nicanor Cuasalu:an m (f)
Floralba Taicuz f (f)
Alfonso Nastacuaz m (m)
Humberto Realp€ m (m)
M¡rtha Salazar f (m)
I Ff.
l-
II
Il
I-
Mtr
M+
2
l
Carmen Taucuz es la mujer de Marco t. Cumluzan-
Floralb¡ s la mujer de Nicanor Cuasaluzan.
Martha Salazar es la mujer de Humbeno Realpe.
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GM
l17
l16
l13
llo
t-
MF.
t-
t-
f
m
m
m
Gu
Gu
Gu
Gu
Ta 9t
Tafl
Ta S)
Tan
K
K
c
c
t
Teresa Ta¡cuz
Hunbcrto Realpe
Humerci. Perci¡a
Abclardo Guanga
(D
(m)
(f)
(f)
t26
125
L2+
t22
l2r
120
CucugC
CuGuStM
CuGu&K
CUGUEM
CuGuTlM
CuGu7lM
o
Pedro F. Taicuz
Antonio Scrne
Humbcno Rcalpe
Manha 9lazar
Tomás Mosquera
Rcendo C¿stillo
Abcl¡rdo Taicuz
IF.
MM
M tr.
M5
CA
t-
t-
m
m
m
f
m
m
m
(m)
(0
(m)
(m)
(0
(f)
(m)
El Mirador
El Mirador
130 Cu TaS c Rosalina Taicuz (f)
133
l3r
CuNa$K
CuGufiTM
Lorenzo Bisbic
Luz d. C¿stillo
m
f
I
M m
(f)
(m) El Mirador
r38
t37
t3ó
Cu
Cu
Cu
TaS
Ta 8ñ
T^ &.
m
m
m
K
c
Alvaro Arbolcda
Goualo Nast¡c.
Alberto Bisbi.
(f)
(f)
(m)
MM6
I-
I-
Cu Gu 9l Mario Taicuz
Elisa Guanga
Emérita Guanga
Leonardo Taicuz
Rogelia Taicuz
(f)
(f)
(0
(m)
(0
I
I
I
I
t
I At14
143
t12
l4l
CuGuAK
CuGuSC
GuNaT0C
m
f
a
m
f
Vé¿s€ nota de pie antcrior.
" 
o"t"i ou" Aiva¡o Arboleda no surg'e como funcionario oficial de la rama ejecutiva (vé6e
iiUf, ñ1. iO, t. sabe por referencüidc los indfgenas que éste inoficialmcnt€ ptesumla ser;i*p..tof'; t,os ¡rbolida son una familia mesüza que vive en Pialquer'
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CM G
153 Cu Gu I
152 Ca Gu I
l5l Cu Gu 8ñ
150 Cu Gu &.
119 Cu Gu D
t48 Cu Gu i8
117 Cu Gu n
Dcmetrio Taicuz
Ramón Nastacuaz
Luis A¡boleda
Sara Rosem
Mart. Oniz
Ma.Clem. Bola.
Herib. Nasucuaz
K
K
c
c
M
M
M
m (m)
m(D
m (m)
f (f)
f (f)
f (m)
m (m)
El Mirador
El Mirado¡
I-
I-
Mm
M
MM
Mm
I-
158
t57
I5ó
163
t62
l6I
r60
c
M
M
CuGu$C
CuGu6C
CUTa78
CuTañ
CuTam
Cu Gu 8+
GUNaA
Leonor Guanga
Elvira Pereira
Jorge Salazar
Marcelina Pasc.
Luis Nastacuaz
Rosa Guanga
NelsonJimenez
Isaure Nastacuaz
Julia Gonzalez
f (f)
f (f)
m (m)
f (m)
m (f)
f (f)
m (m)
f (m)
f(D
El Mi¡ador
El Mirador
I
M
M
m
M
I
M
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HM
lóJ Na Gu 6l
*
Enriquc Heman. m (m)
l7l Na Gu 9l K Olga Nastacuaz
l7O Na Gu 8l C Marilde Salazar
f(f)l-
f (m) M m El Mirador
183
l8l
Ne C'a 78 C
NaCaT3M
NaGaf9M
+
Máximo Castillo
Filemón Realpe
Evila Yascuarán
Melid¿ Pereira
m (m)
m (m)
f(0
f (m)
m El Mirador
m El Mirador
m El Mirador
M
M
M
Mls
l9I
lq)
NaTaPK
NaTa6C
Pedro F. Taicuz
carmen Nastacuaz
m (f)
f (m) 1
n2
201 c
c
NaTa6
Na Ta 8{
Na Ta 84
NaTañ
Na Ta 75
Rosendo Cuasaluzan m (m)
Mesi¿s Solano
Francelina Rod.
Alfon. Nastacuaz m (m)
Rcario Castillo f (¡n)
Rcario Casttllo f (m)
Ii
CA
M
I-
M
M
o
El Miradorm (t)
f (f)
2m
198
197
213
lt2
2Il
2lo
2ú
207
2m
NaGu$K
BiGuSC
NaGuAC
NaGUSM
L
M
M
NaGun
Na Gu TL
NaGu6
Ma. lnés Taicuz
Isaura Taicuz
Farides Salazar
Tom{s Mosquera
Policarpa Bence
Abraham Guanga
Edilb. Bisbi.
Ped¡o Rcero
Clemcn.Paladi.
f (f)
f (m)
m (m)
m (m)
f (m)
m (m)
m (m)
m(0
f (f)
El Mirador
El Mirador
El Mirador
El Mir¿dor
EI Mi¡adot
t-
t-
Mm
CA
Ca
I-
I-
MM
Mm
2t7
216
Na Bi fp
BiNa&
Julio Taicuz
Alonso Jurado
m (f)
m (m)
K
c
I
M
I
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CONVENCIONES:
A: número que corresponde al censo de 1991(véase Tabla
No.l).
B: apdlido patemo del ahijado.C apellido ¡naterno del ahihado.
D: año del bautismo.
E: lugar del bautismo.
F: nombrc y apellido del padrino.
G: sexo del padrino.
H: sexo del ahijado.
I: grupo humano del padrino: - I: indígena.
- M: mestizo.
- A: afrocolombiano.
J: enaltecido, el grupo humano al cual pertenece el padrino,
en el caso que es un funcionario de la rama ejecutiva o una
autoridad indigena; ler¡as en ma¡iscula indican al padrino
mismo como autoridad o funcionario y, minúscula señala
si se trata de un familiar cercano de una autoridad o
funcionario, quien es el padrino.
pr. está por profesor.
K: se señala en el caso de una autoridad indígena el grupo
espacio-parental y, en el caso de un funcionario mestizo o
afroamericano se señala el lugar de domicilio.
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TABI.A' 18
LOS FUNCTONARTOS DE LA RAMA EJECUTM
Y II\S AUTORIDADES TNDIGENAS
COMO PADRINOS: SEGUN AñOS
A B C DE F cHlJ¡l
.18 Ta Gu 9l C Teodoro Natacuaz m (m) I pr. X
114' Cu Gu 9l K Mario Taicuz m (D I I A
99 Ta Na 90 K Nect. Cuasaluzan m (0 I pr. O
2L7 Na Na 89 K Julio Taicuz m (f) I I *
tll Ta Na 89 C Euclid. Cuasaluzan m (0 I I a
138 Cu Ta 89 K Alvaro Arboleda m (D M M
l9l Na Ta 89 K Pedro F. Taicuz m (f) I pr.
116 Gu Ta 87 K Humberto Realpe m (m) M pr.
L26 Cu Gu 87 C Pedro F. Taicuz m (m) I pt.
15 Na Gu 86 C Segundo Taicuz m (m) I Pr.
88 Ta Na 8ó C Marco T. Cuasal. m (m) I pr. O
Carmen Taicuz f (m) I i
202 Na Ta 86 C Rosendo Cuasalu. m (m) I i O
I Convenciones: cfr. Tabla 17
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DE HG
l5I Cu Gu 85 C Luis Arboleda
97 Ta Na 84
125 Cu Gu 84
201 Na Ta 84
Nicanor Cuasaluzan m (f)
Floralba Taicuz f (D
Antonio Serna m (f)
Mesias Solano m (D
(m) M
I
I
M
c
I
i
M
A
o
M
C
l1 Na Gu 83
170 Na Gu 83
2lI Na Gu 83
Humberto Realpe
Matilde Salazar
Farides Salazar
Humberto Realpe
Martha Salazar
Humberto Realpe
Martha Salazar
Tomás Mosquera
Policarpa Bence
Ma.Clem. Pereira
Julio Coral
Tomás Mosquera
(f)
(m)
(m)
(m) M
(m) M
(m) M
(m) M
m
f
(m) C(m) c
f (m)M
m(m)M
m(f)c
C
C
Mpr
Mm
Mm
m
f
m
pr
m
Pr
m
95 Ta Na 8l
124 Cu Gu 8l K
210 NaGuS0M
I.A Cu Gu 78
3l Na Ta 78
L22 Cu Gu 78
m
f
m
f
A
A
r49 CuGu79 M Martha Ortiz MM(f)
m
M
A
M
c
M
zffi
C DE KHG
85 Ta Na Z7 M Clemencia Ortiz
26 Gu Na75 C
[IVl Ta Na 75 C
lr7 Cu Ta 75 M
Antonio Scrna
Marla Bermudez
Elvira Pereir¡
(m) M
(DMM
(m)Mm
(f)Mm
(m) I
(m) M(m) M
(m)MM
(m) M
m
f
f
8.r Ta Na 7'l C Gerardo Cuasaluzan
Na Ga 73 M Filemón Realoe
Elvia Yascuarán
15ó Cu Ta 70 M Jorge Salazar
l8O Na Ga @ M Mélida Pereira
20ó Na Gu 68 M Pedro Rosero
Clemencü Oniz
a
m
f
l8l m
m
MM
Mm
m
f
(D
(f)
l3l Cu Gu ó7 M Luz dcl Catillo (m) M
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TABLA 19
DTSTRIBUCION DE LOS PADRINOS SELECIONADOS POR LAS
NO-AUTORIDADES INDIGENAS
IndÍgenas
No-lndÍgenas
autoridades
no-autoridades
autoridades
no-autoridades
ll
36.7%
T7
56.6%
0
0.0%
)
6.7%
30
1007o
2
4.r%
l9
38.70Á
t4
28.60Á
L4
28,60A
49
l00o/o
PADRINOS
AÑOS l99I - 1986 i985 - 1967
28
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GRAFICO 8
DE LOS PADRINOS SELECCIONADOS POR
NO-AUTORIDADES TNDIGENAS
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TABLA 2I
LAS AUTORIDADES TNDIGENAS Y SUS ALIANZAS
A TRAVES DE LOS EÑOS
GDcA
f
m
m
m
m
m
f
m
f
f
m
m
f
(r)
(m)
(0
(0
(r)
(r)
(m)
(m)
(m)
(r)
(m)
(m)
(m)
r91
r90
r90
I90
M89
I89
M88
M88
r88
r87
r87
I8ó
I8ó
M85
t85
MU
M83
M83
M82
I82
M8t
M81
M79
vec.
394
448
n.v.
si
pr.
no
no
n.v.
6t
Pr.
vec. +.
5A/B 6
sÍ
n.v.
si
sÍ
pr.
no
vec.
+.
D
s
4.
no-autoridad indigena
no-autoridad indígena
no-autoridad indÍgena
no-autoridad indÍgena
autoridad no-indÍgena
aut. extracomunal (= no-ind.)
no-autoridad no-indígena
no-autoridad no-indígena
no-autoridad indígena
no-autoridad indígena
aut. extracomunal (= no-ind.)
no-autoridad indígena
no-autoridad indÍgena
autoridad no-indígena
no-autoridad indÍgena
autoridad no-indígena
autoridad no-indÍgena
autoridad no-indÍgena
no-autoridad no-indígena
no-autoridad indÍgena
autoridad no-indígena
autoridad no-indÍgena
autoridad no-indÍgena
Pr.
Pr.
sí
m
m
m
f
m
f
m
m
f
f
(m)
(f)
(0
(m)
(r)
(0
(m)
(m)
(m)
(r)
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HDcA
f
m
f
m
m
f
f
m
m
m
m
m
m
(m)
(f)
(f)
(f)
(f)
(0
(0
(m)
(f)
(m)
(m)
(m)
(m)
M
A
I
I
M
M
M
M
I
I
I
M
M
78 sÍ
78 sí
78 vec.
76 36
75 sí
75 sí
75 sí
73 no
73 n.v.
7l vec.
7L vec.
70 sÍ
67 no
2.
D
autoridad no-indÍgena
autoridad no-indÍgena
no-autoridad indígena
autoridad indígena
autoridad no-indígena
autoridad no-indÍgena
autoridad no-indígena
no-autoridad no-indígena
no-autoridad indígena
no-autoridad indígena
no-autoridad indígena
autoridad no-indígena
no-autoridad no-indígena
Convenciones: véanse Tabla No. 20.
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TABLA 22
DISTRIBUCION DE LOS PADRTNOS SELECIONADOS POR LAS
AUTORIDADES INDIGENAS
l99l - i986 1985 - 1967
IndÍgenas autoridades
no-autoridades
0
0%
8
6t.5%
I
4.30b
6
26.1%
autoridades
no-autoridades
)
23.r%
2
15.4%
IJ
56.5%
3
l3.r%
t3 23
100% 100%
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GRAFICO 9
DISTRIBUCION DE LOS PADRINOS SELECCIONADOS
POR LAS AUTORIDADES TNDIGENAS
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CONCLUSIONES
Nosotros, quienes estamos en contra del sexismo, en contra del
racismo, antisemitismo y la dominación de clase, no somos sola_
m€nte una parte de la solución, sino también una parte del pro_
blema. (Anja Meulenbelt 1988)
si revisamos de nuevo la hipótesis de la cual parrimos (cfr.
0.4-) al inicio del presente estudio, podemos concluir ahora, después
de haber desarrollado todo un trabajo etnográfico en los últimos capÍ-
tulos, que ésta se cumple. En realidad, los Inkal-Awá de Kankapí han
experimentado cambios en la estructura de su asentamien[o y sus
relaciones de parentesco durante los últimos años, correlacionados
con el incremento de elementos exógenos de poder coercitivo. Las
personas de la sociedad envolvente (los misioneros, los inspectores y
corregidores no-indígenas y los profesores extracomunalesj han sido
-en un inicio- los principales agentes de cambio, pero, pese a esto, no
han podido imponer, sin resistencia, nuevos elementos y/o formas de
organización socio-polÍtica. Por tal razón, habÍamos planteado en la
hipótesis la relación entre las variables como correiacionada y no
causal: el aumento del contacto con la sociedad dominante ha desátado
un proceso social, a rravés del cual los Inkal-Awá de KankapÍ han
reinterpretado y reconceptualizado su tradición, integrando elementos
no propios, reafirmando asi su identidad, y, por ende, se han repro_
ducido como grupo. Miremos, pues, por separado los cambios más
importantes de las tres variables en cuestión, antes de adelantar otras
conclusiones a nivel general y a manera de sÍntesis.
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Si bien los habitantes de KankapÍ han venido cambiando la
construcción social del espacio alrededor de la escuela, sabemos que
hoy la motivación primordial para agruparse en una especie de
"pueblo" es la participación en actividades comunitarias (lo "comu-
nitario", cfr. 3.2.). En este sentido han logrado una (su) sÍntesis entre
la dispersión (la fuerte tendencia "autonómica" de las unidades
domésticas y las exigencias del frágil ecosistema) y una relación de
vecindad (el "pueblo"); por qn lado, se han reorganizado en el
"pueblo" de manera tradicional (según los grupos espacio-parentales)
y, por otro, han adoptado elementos exógenos (la construcción física
de las casas y la introducción de edificaciones "públicas" como el
calabozo y la casa comunal, cfr. 5.3.).
Asimismo, los cambios en las relaciones de parentesco (compa-
drazgo) nos demuestran que los procesos socio-históricos no sólo se
explican por causas exógenas, sino por una articulación de estas con
aquellas desarrolladas por la propia comunidad. La permuta en la
selección de compadres/madres inter-étnicos/as a intra-étnicos/as,
insinuado por un agente externo, el Padre, la han asumido, es decir,
desarrollado e (re-)interpretado a su manera: actualmente los Inkal-
Awá de Kankapí tienden a establecer relaciones de compadrazgo intra-
étnicas para ampliar y diversificar sus alianzas, más no para inten-
sificar o reafirmar una cohesión preexistente (cfr. 0.2.2.); e, inclusive,
en este contexto, las mujeres indÍgenas han cobrado importancia, lo
cual -como habíamos señalado- podemos interpretar como el inicio de
una superación del sexismo que se habÍa establecido entre los
indÍgenas como consecuencia de la historia de colonización y del
dominante pensamiento contemPoráneo masculino-euroamericano
(cfr. 6.2.1.).
Por otra parte, la investigación adelantada en el aspecto del
poder, nos permite ver hasta qué punto y cómo funcionan al interior
del asentamiento la heterodoxia para situar adecuadamente lo referente
a la tradición y a la resistencia; ya que la última existe Porque existe la
primera y es la que, al fin, regula el cambio. Ante el aumento y la
amerraza del poder coercitivo (más en el sentido estricto que amplio de
la palabra), los Inkal-Awá de Kankapí reordenan valores de acuerdo al
momento coyuntural vivido. En este reordenamiento entra en juego
un proceso de selección que busca los elementos más pertinentes
Conclusioncs
para lograr su eficacia; es en este contexto en el cual hemos analizado
el mito del "ippa" (cfr. 7.1.2.). En la reelaboración de esre mito los
Awá dominados se han apropiado de un elemento (¿o elementos?) del
discurso del sistema dominador: la figura del comisario, articulándola
con los elementos del propio discurso (el mito). En otras ocasiones,
estos elementos son simbólicos y se intercambian en momentos
festivos o rituales aunque, si bien no los hemos considerhdo en el
presente estudio, deberían ser analizados en otra investigación. Desde
mi punto de vista, los mitos tratados (cfr. 3.3. y 7.I.2.), son ejemplos
representativos del mecanismo mediante el cual los Inkal-Awá
mantienen y amplÍan su discurso, es decir, construyen su mundo y
negocian su identidad; es la manera como el grupo conjura la amnesia
y mantiene su memoria colectiva p ra resistir los embates de la
sociedad envolvente.
Por otra parte, desarrollando los Írspectos del poder polÍtico, nos
habíamos percatado de que hoy en Kankapí la autoridad se funda cada
vez más en el consentimiento y la adhesión del asentamiento,
reemplazando y rebasando así, poco a poco, el poder de las unidades
domésticas; esto, no obstante, no sin resistencia cuando ésta -a nivel
de todo el grupo- se hace necesaria (cfr. 7.2.: la impugnación de las
"autoridades" por su abuso de poder).
Ahora bien, la resistencia de los diferentes grupos espacio-
parentales, como hemos podido caer en cuenta a lo largo del presente
informe de investigación, se manifiesta en múltiples formas (p.e., cfr.
la construcción social del espacio en el CapÍtulo 5 y la selección de
compadres en el CapÍtulo 6). Esto último nos permite concluir que la
comunidad de Kankapí queda lejos de ser homogénea (c[r. especial-
mente 7.1.); razón por la cual, quizás, seria mejor hablar -empleando
una terminologÍa rigurosa- de asentamiento. A pesar de que la hetero-
doxia -este razonamiento divergente que compite por su legitimidad y
que cuestiona ala ortodoxia dominante- s€ expresri en el asentamiento
de KankapÍ de manera dispersa, obedeciendo asÍ a las tendencias
"autonómicas" tanto de los grupos espacio-parentales como de las
unidades domésticas, podemos deducir -a manera de una síntesis y a
nivel general- de lo desarrollado en los últimos capÍtulos, que hay dos
grupos antagónicos en Kankapí: el grupo espacio-parental de los
Cuasaluzan (cfr. símbolo o) y el de Israel Taicuz (sÍmbolo v). Cada
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uno de ellos representa uno de los polos oPuestos de la misma escala
en la cual la ortodoxia se encuentra en una punta y la heterodoxia en la
otra. Obviamente, nos Podemos imaginar que en este cuadro
fluctuante hay un sinnúmero de situaciones intermedias; no
obstante, consideramos aquÍ estos dos extremos a fin de que quede
mejor ilustrado el movimiento antagónico entre el modernismo y la
tr"ái.iótr, es decir, entre la resistencia y la renuncia (parcial) a la
misma. El grupo espacio-parental de los cuasaluzan, abiertos a las
innovaciones y protagonistas de las mismas -el más "poderoso"-, se
caracteriza por tener sus domicilios principales en el "pueblo", in-
clusive, situados estratégicamente cerca de las construcciones públi-
cas (escuela, calabozo y casa comunal, cfr. 7.5.); por haber establecido
un mayor número de alianzas con "autoridades" no-indígenas a través
del compadrazgo y, así, afianzar su poder dentro de la estructura
jerárquica del poder coercitivo (cfr.7.1.2.); por movilizar lo necesario
ior,r.t" ventaja t¿ictica para ampliar y ala vez elaborar sus alianzas
mediante el compadrazgo y al brindar hospedaje (cfr.7.1.2.) y por
tener, durante los últimos 25 años y actualmente, un mayor número
de representantes como "funcionarios indígenas" en la rama ejecutiva
y..t 
"l Cabildo. En cambio, 
se caracteriza el grupo espacio-parental de
israel Taicuz -el más "tradicional"- por no tener ninguna vivienda en
el "pueblo", pero, también, por haber construido sus domicilios fuera
de ¿ste en una relación de vecindad cercana (cfr. 5.1.); por haber selec-
cionado exclusivamente durante los últimos 25 años a indÍgenas
como compadres/madres, -y esto con una fuerte tendencia patrilineal-
reafirmando así la linealidad tradicional en la organización social de los
Inkal-Awá de Kankapí (cfr. 6.2.2.); Por no elegir ni a autoridades no-
indÍgenas ni a autoridades indígenas como compadres/madres (cfr'
7 A.ú y por tener, durante esos 25 años, a un solo representante
dentro de la jerarquía del poder coercitivo.
Para terminar las conclusiones, consideramos de nuevo el
asentamiento en su globalidad, tanto en lo que se refiere al número
total de habitantes que lo integran, como a su tiemPo de existencia
(desde la fundación hasu hoY).
Por el reciente proceso histórico de enfrentamientos -el aumen-
to de elementos exógenos de poder coercitivo, o, a nivel más general,
por la intensificaciOn de las relaciones con el exterior- los Inkal-Awá de
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Kankapí no sólo han empezado "a organizar su defensa y sus alianzas,
sino también a exaltar su unidad, su cohesión y sus rasgos distin-
tivos" (Balandier, op.cit. 11). Es en este sentido que podemos inter-
pretar el hecho de que, por una parte, la mayoría de las unidades
domésticas ya no celebran el rito de echar agua (cfr. 6.1.1.) y, por otra,
que los Inkal-Awá empiezan de nuevo a "hablar en voz alta" (cfr.
6.1.3. y 7.2.). Habíamos visto que "antiguamente" (o mejor dicho:
hasta recientemente) los habitantes de Kankapí habÍan adoptado el
rito de echar agua como mecanismo para distanciarse de sus
antepasados,. los "attim". Igualmente, la circunstancia de "hablar con
vozbaja" ha reflejado "la actitud awá, con respecto a un pasado conde-
nable". Ahora bien, el cambio de estas dos situaciones -como pode-
mos concluir- es el inicio de la superación del intento inconsciente de
olvidarse del pasado; hoy los Inkal-Awá hablan conscientemente en
"voz alta" y no practican el rito de echar agua. Esta transición de
comportamientos inconscientes a actitudes conscientes significa la
construcción de identidad, es decir, los Inkal-Awá (o más precisa-
mente los que hoy en día se autodenominan así) han comenzado a
invertir la negociación de su identidad: si antes se habían distanciado
de sus antepasados, hoy empiezan -después de una dolorosa y alie-
nante historia de colonización y evangelización- a identificarse con los
"attim"; en la búsqueda de un proyecto socio-polÍtico de identificación,
lo inconsciente se ha vuelto consciente. De esta manera -y lo lanza-
mos como hipótesis para terminar el presente estudio-, los Inkal-
Awá de KankapÍ, por el cambio en la construcción social de su
asentamiento (y con todo lo que esto a nivel socio-polÍtico implica),
por vivir cada vez más en una relación de vecindad, por acortar las
distancias entre sí /, con esto, por disminuir los miedos mutuos
entre las unidades domésticas y/o los grupos espacio-parentales,
empiezan a identificarse como un grupo, que se diferencia de otros;
todo lo cual, en otras palabras, significa el inicio de un proceso de
reetnización.
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ANEXO I
DENOMINACIONES USADAS POR
DE KANKAPI PARA REFERIRSE A LOS
HUMANOS
LOS INKAL.AWA
DIFERENTES GRUPOS
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l. Inkal-Awá
inkal
selva
indígena awá
(hombre y mujer)
gente de la selva
otros aborígenes
"gente" (=indígena)
de otro territorio
awá
gente
2. mar¡¡ z sutas awá
mamaz
otro
3a) wisha kuttit
wisha
fl.or blanca
3b) wish inkua kuttit
mujer
wisha
wish inkua
Su tas
territorio desde
awá
gente
1a)
4b)
kuttit
cambiándose,
indígena awá ( d)
que se esui
transculturando
transformándose
indigenaawá(g)
que se está
transculturando
mestizo (d)
mestiza (9 )
Los nietos ilel trueno
5. tilapat negro(dyq)
til a pat
negro - mancha grande
6. anpat
an Pat
muy mancha grande
blanco(dyg)
7. inkaltas
inkal tas
selva desde
8. mitas
mi tas
camiono desde
(gente) de la selva
(gente) del pueblo
(del camino y/o
carretera a lo
largo del cual viven
los mestizos)
9. katsa sutas (gente) de la ciudad
katsa su tas
g.attá. mundo desde
territorio
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ANEXO IT
PARROQUIA DE NSTRA SEÑORA DE Ll\S T.AJAS: LOS
PADRINOS DE LOS NIÑOS INDIGENAS DE I99I A 1955;
COMPARACION CON LOS DATOS DE OSBORN (1970:346)l
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5e refiere a la publicación del estudio (véase Bibliograf¡a), es decir, que en
1970 Osborn publicó una investigación sobte las relaciones de compadrazgo
de 1955 a 196l (columna que está ubicada en el cenrro del gráfico).
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ANEXO III
ACTA DE POSESION DEL INSPECTOR DE POLICIA MUNICIPAL
DE LA VEREDA KANI(API; BARBACOAS,JUNIO I DE 1988
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CARTA DEL INSPECTOR DE POLICIA DEPTAL. AL COMISARIO
Y AL PROFESOR DE IGNKAPI; ALTAQUER" DIC. 22 DE 1988
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ANEXO V
TELEGRAMA DE LA ALCALDIA MUPAL. DE BARBACOAS:
DECIJ\RACION DE INSUBSISTENCIA DEL INSPECTOR
MUNICIPAL DE KANKAPI; BARBACOAS, MARZO'+ DE l99I
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ANEXO VI
CARTA DEL SECRETARIO DEL GOBERNADOR DE KANKAPÍ,
DIRIGIDA AL PADRE DE LA PARROQUIA DE NTRA. SEÑORA DE
LAS I.AJAS Y A LA ENFERMERA ROSITA WTJRMS
(EL MIRADOR): RESULTADO DE LAS ELECCIONES DEL
CABILDO; KANKAPI, MARZO 26 DE l99l
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ANEXO VII
I.I|' INSTITUCION DEL CABILDO
Luego que se haya hecho.la pacificación, y sean los naturales redu-
cidos a nuestra obedíencíar, como está ordenado por las leyes que de
esto tratan, el Adelantado, Gobemador o pacificador, en quien esta
facultad reside, reparta los indios entre los pobladores para que cada
uno se encargue de los que fueran de su repartimiento y los defienda
y ampare, proveyendo ministro que Ies enseñe la doctrina cristiana,
y administre sacramentos, guardando nuestro patronazgo, y enseñe a
vivir en policÍa, haciendo lo demás que están obligados los enco-
menderos en su repartimiento, según dispone en las leyes de este
libro.' (del Libro Vl de la Recopilación de lndias, ley l', Título VIII,
citado en Roldán I99O:677; lo subrayado es mÍo).
Simón BolÍvar, Libertador Presidente, etc. etc.,
Considerando:
I. Que es un deber indispensable de todos los colombianos contri-
buir al sostenimiento de las cargas del Estado, bien sea de un modo
directo o bien indirecto, de cuya obligacíón no estdn exentos los
indlgenas. (...). TITULO lV: De los Cabildos y demás empleados de
los indígenas. Articulo 18. Se conservarán los pequeños cabílilos y
empleados que han tenido las parroquias de indÍgenas para su
régimen puramente económico.
Parágrafo Unico. l-as obligociones de etos empleados serán:
l. Celar la conducta en sus subordinodos a fin de evitar los excesos
en bebida o en otra especie; 2. Dar aviso a los recaudadores de los
indÍgenas que se hayan ausentado de la parroquia o de los que
hayan venida a ella de otras parroquias; 3. concurrir con su influjo
Lo cursivo es mio y enfatiza en las citas los elementos de poder coercitivo
(en el sentido estricto de la palabra), y observamos que éste -de una u otra
forma- siempre ha estado presente.
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y diligencias a la recaudación de la contribución personal, cuando
la persona encargada al efecto se presente en las parroquias,
avisándolo anticipadamente a los contribuyentes, a fin de que hl
primer requerimienro ejecuten al pago; (...). (de la Resolucion del 15
de octubre de 1828. Roldan l99O: 26; lo subrayado es mío).
El interés del país y de los pueblos indígenas, hacen forzoso, nece-
sario y conveniente, el otorgamiento a los mismos d.e un relativo
grado de autonomio para el manejo de sus propios Írsuntos. sólo en el
marco del respeto a sus propias esquemzrs de valores, es factible que
los indÍgenas puedan impulsar un proceso de desarrollo en el seno de
sus comunidades. Así lo han entendido los propios indígenas y de
ahí sus incansables esfuerzos para concretar este reconocimiento.
Pero en cuanto las pequeñas sociedades indÍgenas, requieren del
apoyo estatal, para garantizar su independencia, es indispensable que
el papel de los cabildos Indígenas, como representantes áer poder del
Estado entre lo,s comunidailes. sea definido y sancionado constitu-
cional y polÍticamente. La experiencia ha demostrado, pof ejemplo,
que la presencia de autoridades no indÍgenas con jurisdicción en
territorios indígenas y con competencia paralela a la que tienen los
cabildos, constituye un permanente factor de perturbación, fomenta
la desconfianza de los indígenas hacia el aparato estatal y quebranta
la tranquilidad.
En resumen, las Comunidades Indígenas son parte de la Nación
colombiana. Los intereses de su propio desarrollo exigen el otorga-
miento a ellas de un relativo grado de autonomía, pero, para que esta
misma autonomÍa y el proceso de desarrollo propio de las comu_
nidades sean respetados, en forma simul :d.nea debin ser fortalecidoslos nexos de unión de los pueblos indtgenas con El Estsao éolombiano.
A juicio de los entendidos, esto es posible sólo en la medida que el
Estado ratifique el reconocimiento pleno, de orden constitucional, a
los Cabildos Indígenas como cuerpos representativos suyos con [un-
ciones y responsabilidades claras sin mengua de las que les han sido
transmitidas por sus usos y costumbres." (ponencia de colombia a
la primera reunión técnica de directores de institutos y oficinas indi-
genistas de América, Bogorá, D.E., marzo de 1995, citado en Roldán
1990:763.
De conformidad con la constitución y las reyes, los territorios indÍ-
genas estarán gobernados por concejos conformados y reglamen_
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tados según los usos y costumbres de sus comunidades y ejercerán
las siguientes funciones:
I. Velar por la aplicación de las normas legales sobre usos del suelo
y poblamiento de sus territorios.
2. Diseñar las polÍticas y los planes y programas de desarrollo
económico y social dentro de su territorio, en armonía con el Plan
N acional de Desarrollo.
3. Promover las inversiones públicas en sus territorios y velar por su
debida ejecución.
4. Percibir y distribuir los recursos.
5. Velar por la preservación de los recursos naturales.
6. Coordinar los programas y proyectos promovidos por las
diferentes comunidades en su territorio.
7. Colaborar con el mantenimíento del orden público dentro ile su
territorio de acuerdo con la instrucciones y disposiciones del Goüerno
Nacional.
8. Representar a los territorios ante el Gobierno Nacional y las
demás entidades a las cuales se integren, y
9. Las que señalen la Constitución y la Ley.
Parágrafo. La explotación de los recursos naturales en los territorios
indígenas se hará sin desmedro de la integridad cultural, social y
económica de las comunidades indígenas. En las decisiones que se
adopten respecto de dicha explotación, el Gobierno propiciará la par-
ticipación de los representantes de las respectivas comunidades-
(ArtÍculo 330 de la Constitución de la República de Colombia del
año de 1991.
